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Prólogo 

 
A principios de la década de 1970, Margaret Calhoun, Donna Fisher, E. L. Holley 

y C. E. Lott escribieron Epístolas para el Curso de Capacitación de Ministerios de Ultramar. 
Sobre la base de las notas recogidas a lo largo de sus años de estudio y enseñanza, estos 
hombres y mujeres desarrollaron extensos esquemas utilizados para enseñar las epístolas 
en las escuelas bíblicas de Ministerios en el extranjero en todo el mundo. Ha sido un placer 
para mí tomar estos esquemas y otros materiales complementarios y adaptarlos a un 
formato manuscrito. (Usted puede estudiar las epístolas a los Romanos y Hebreos en libros 
separados disponibles a través de Ministerios Extranjeros y la División de Misiones 
Extranjeras.)  

 
Este libro contiene dos partes. La Parte 1 organiza las Epístolas Paulinas 

cronológicamente de acuerdo con las fechas citadas por el Dr. D. Edmond Hiebert en Una 
Introducción al Nuevo Testamento, Volumen Dos: Las Epístolas Paulinas. (Gran parte del 
material de trasfondo de las Epístolas Paulinas también se ha obtenido del Dr. Hiebert.) La 
Parte 2 sigue el orden canónico de las Epístolas Generales. A menos que se indique lo 
contrario, las referencias bíblicas entre paréntesis en cada capítulo se relacionan con la 
epístola discutida en ese capítulo.  

 
Si bien este libro es solo una introducción, espero que despierte su apetito por un 

estudio continuo y exhaustivo de los escritos inspirados de Pedro, Pablo, Santiago, Juan 
y Judas. Que tu estudio sea tan gratificante como el mío. 

 
—Dorsey L. Burk 

  



                                                   
 

 Epístolas |  6  

 

Parte 1 
 

Epístolas Paulinas 
 

Capítulo 1 
 

Primera de Tesalonicenses 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Desde la época helenística hasta nuestros días, Tesalónica, la actual Tesalónica 
(Salónica), ha sido una de las principales ciudades de Macedonia. Cobró importancia 
alrededor del año 315 a. C. cuando Casandro, que nombró la ciudad en honor a su esposa, 
la media hermana de Alejandro Magno, la amplió y fortaleció. Más tarde, Augusto César 
recompensó a Tesalónica por su lealtad convirtiéndola en una “ciudad libre”. En la época 
del Nuevo Testamento, Tesalónica era un puerto marítimo de importancia política y co-
mercial, situado en una ruta terrestre que lo ponía en una corriente directa de tráfico.1 
 

Aunque la mayoría de los tesalonicenses eran griegos nativos, romanos y orien-
tales se sumaron a la población. Debido al atractivo comercio, la ciudad albergó, igual-
mente, una destacada colonia judía.  

 
Pablo estableció la iglesia en Tesalónica en su segundo viaje misionero (Hechos 

17). La ciudad fue la segunda en Macedonia en escuchar el evangelio. Pablo permaneció 
allí por lo menos tres semanas, porque Hechos registra que pasó tres sábados hablando con 
los judíos en la sinagoga (Hechos 17: 2). Cuando los judíos lo expulsaron de la sinagoga, 
fue a la casa de Jason. Los filipenses enviaron a Pablo dos ofrendas mientras estaba en 
Tesalónica.  

 
Pablo probablemente escribió esta epístola a los tesalonicenses desde Corinto a 

principios del otoño del año 50 d.C. Es quizás la más antigua de las epístolas paulinas. 
 
 
 
 
Propósito 
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Pablo escribió para responder a las preguntas que le habían hecho los tesaloni-

censes. El informe de Timoteo fue la causa inmediata de la redacción de la epístola (3: 
6-7). Pablo había establecido la iglesia bajo una severa persecución. Sin duda había oído 
que la persecución continuaba y estaba justamente preocupado por los nuevos creyentes.  

 
El libro de Primera de Tesalonicenses se refiere a las últimas cosas. Su tema es la 

segunda venida del Señor y contiene una de las elaboraciones más completas sobre esta 
esperanza de la iglesia. Cada capítulo termina con respecto a la Segunda Venida, lo que 
indica la importancia de aferrarse a la esperanza. Dado que Pablo escribió el libro un poco 
más de veinte años después de la resurrección de Cristo, proporciona un vínculo directo 
entre los evangelios y las enseñanzas posteriores de la iglesia. Ambos recuerdan la auto-
rrevelación divina en Cristo Jesús. 

 
Bosquejo 
 
  INTRODUCCIÓN —I Tesalonicenses 1:1 
 
 I.  EL MINISTERIO DE PABLO —I Tesalonicenses 1:2-2:19 

 A.  Una Iglesia Ejemplar (1:2-10) 
 B.  Un Ministerio Ejemplar (2:1-19) 

  
 II.  LA VENIDA DEL SEÑOR —I Tesalonicenses 3:1-5:25 

 A.  La preocupación de Pablo (3:1-13) 
 B.  Llamado a la Santidad (4:1-18) 
 C.  El Día del Señor (5:1-25) 

 
  CONCLUSIÓN —I Tesalonicenses 5:26-28 
 
Comentario 
 

Introducción 
I Tesalonicenses 1:1 

 
Pablo abrió su carta saludando a la iglesia de Tesalónica, que estaba en Dios el 

Padre y en el Señor Jesucristo. También incluyó a Silas y Timoteo con él en el saludo. 
Pablo deseaba que los tesalonicenses fueran bendecidos con la gracia y la paz de Dios. 
 

I.  El Ministerio de Pablo 
I Tesalonicenses 1:2-2:19 

 
A.  Una Iglesia Ejemplar 
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Pablo estaba agradecido por cómo los tesalonicenses habían aceptado el evangelio 
y vivido de acuerdo con él (1:2-10). El poder y la convicción con que predicó (1: 5) hizo 
que los tesalonicenses respondieran: 

1.  Seguir a “nosotros” (Pablo y sus colaboradores) y al Señor (1:6); 
2.  Recibir al Señor en persecución con el gozo del Espíritu Santo (1:6); 
3.  Ser ejemplos para todos los creyentes de Macedonia y Acaya (1:7); 
4.  Esparcir el evangelio en el extranjero (1:8). 

 
A pesar de la persecución de los judíos, se habían vuelto del pecado a Dios. Mu-

chos de estos conversos eran gentiles, porque habían servido a ídolos (1:9). A pesar de 
las circunstancias extremas de su nacimiento, o quizás debido a ellas, la iglesia de Tesa-
lónica era fuerte y fue un ejemplo para toda Macedonia. Sin embargo, Pablo les recordó 
que su esperanza estaba en la venida del Señor. 
 

B.  Un Ministerio Ejemplar 
 

El ministerio de Pablo en Tesalónica tuvo los resultados deseados (2:1-3). Había 
predicado con franqueza y franqueza a pesar de la oposición. Se hizo responsable ante 
Dios, sin pensar en lo que la gente diría o haría (2:4-6). Además, predicó el evangelio con 
esta responsabilidad en mente, y su ministerio no fue en vano. 
 

Pablo trataba a los tesalonicenses con dulzura y afecto, como a un niño (2:7-9). Su 
ministerio fue irreprochable, justo e intachable (2:10-12). Los tesalonicenses presenciaron 
este hecho y se entregaron con amor y ternura. Recibieron el mensaje del evangelio abier-
tamente, a pesar de la persecución (2: 13-18). Lo aceptaron como verdad, la Palabra de 
Dios, no solo la palabra de un hombre. Pablo declaró que aunque su persecución fue grande, 
su amor por Dios fue más notable. 

 
El gozo supremo de los tesalonicenses será que la iglesia se lleve consigo (2:19-

20). También será de Pablo. 
 

Como lo ejemplifica Pablo, las características que marcan un ministerio fiel inclu-
yen:  

 
1.  Abnegación y sacrificio personal por el bien de los demás y la promoción del 

evangelio (2:9); 
2.  Una vida sin mancha (2:10) (2:10); 
3.  Amor paternal y paciencia para instruir y consolar (2:11); 
4.  La esperanza de establecer conversos para que caminen dignos de Dios (2:13). 

 
II.  La Venida del Señor 
I Tesalonicenses 3:1-5:25 
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A.  La preocupación de Pablo 
 

Pablo, preocupado por el bienestar espiritual de la iglesia, envió a Timoteo a esta-
blecer y fortalecer a los santos frente a la tribulación (3: 1-8), porque sabía que era posible 
apartarse de la fe o volverse apóstata. Se regocijó en su firmeza. Pablo dio gracias a Dios 
por haber sido fieles (3: 9-13). Prometió continuar orando por ellos para que abunden en 
amor el uno por el otro y parezcan “irreprensibles en santidad ante Dios, nuestro Padre, en 
la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos” (3:13). 
 

B.  Llamado a la Santidad 
 

Pablo les advirtió que mantuvieran un andar cristiano constante, como él les había 
enseñado (4:1-12). Dios llamó a los santos a la santidad, una vida apartada para Dios. Esta 
vida incluye la abstinencia de la inmoralidad sexual, como el adulterio (4:3-5). El Señor es 
el que ha llamado al creyente a la santidad (4:7). Su autoridad está detrás de la prohibición, 
y Él ha dado Su Espíritu Santo para permitirle al creyente vivir una vida santa (4:8).  

 
El amor fraternal también caracteriza la vida santa. Entonces, Pablo dijo: “Pero en 

cuanto al amor fraternal, no es necesario que les escriba, porque a ustedes mismos, Dios les 
enseñó a amarse los unos a los otros. Y a la verdad lo hacéis con todos los hermanos que están 
en toda Macedonia; pero os suplicamos, hermanos, que crezcáis más y más” (4:9-10). 
 

Asimismo, instó a los tesalonicenses a la tranquilidad, la laboriosidad, la responsa-
bilidad y la honestidad (4:11-12). Finalmente, Pablo tranquilizó a los tesalonicenses sobre 
los cristianos que habían muerto (4:13-18). También se levantarán en la venida del Señor. 
De hecho, ellos se levantarán primero, y luego los que están vivos en Cristo se levantarán. 
Entonces todos estaremos juntos con el Señor. Ese es nuestro consuelo y esperanza. 
 

C.  El Día del Señor 
 

Para los incrédulos, el Día del Señor vendrá como un ladrón. No habrá escapatoria 
(5:1-3). Para nosotros, que creemos, ese día no debería sorprendernos sin darnos cuenta 
(5:4-11). Nosotros, los hijos de la luz, sabemos vigilar y estar preparados. 
 

Pablo dio varias exhortaciones prácticas para estar preparados: 
 
1.  Respeta y ama a los que están sobre nosotros (5:12-13). 
2.  Apoye y anime a quienes nos rodean (5:14-15). 
3.  Nunca dejes de estar gozoso, orante y agradecido (5:16-18). 
4.  No apagues el Espíritu ni desprecies la profecía, sino que prueba todas las cosas 

(5:19-21). 
5.  Abstenerse de la apariencia misma del mal (5:22). 
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Luego, Pablo oró para que Dios mantuviera a los creyentes tesalonicenses y los 
amonestó a orar por él y sus compañeros de trabajo. 
 
 

Conclusión 
I Tesalonicenses 5:26-28 
 

Pablo concluyó diciendo que todos los hermanos deberían saludar con un beso santo. (Era 
costumbre en esa cultura y época que los hombres recibieran a hombres y mujeres para 
saludar a las mujeres con un beso en la mejilla). Luego se encargó de leer la carta a todos 
los hermanos. Su bendición final fue: “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea contigo” 
(5:28). 
 
Nota 
 

1 D. Edmond Hiebert, An Introduction to the New Testament, Vol. II: The Pauline 
Epistles (Chicago: Moody Press, 1977), 33-34. 
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Capítulo 2 
 

Seconda de Tesalonicenses 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Pablo escribió II Tesalonicenses desde Corinto, probablemente unos meses después 
de enviar su primera epístola a esta iglesia. El portador de la primera carta había permane-
cido en Tesalónica el tiempo suficiente para averiguar las condiciones allí, y luego le había 
informado a Pablo. Paul elogió a los tesalonicenses en algunas áreas, mientras que los re-
prendió en otras. Llegaron falsos maestros y malinterpretaron la primera carta de Pablo. 
 
Propósito 
 

Pablo escribió para aclarar lo que había dicho en su primera carta. Algunos creyen-
tes tesalonicenses sintieron que la venida del Señor era tan inminente que dejaron sus tra-
bajos y estaban esperando Su regreso. II Tesalonicenses es un complemento de I 
Tesalonicenses. Ambos tratan de la segunda venida del Señor. 
 
Bosquejo 
 
  SALUDO—II Tesalonicenses 1:1-2 
 
 I.  CONFLICTO EN MEDIO DE LA PERSECUCIÓN —II Tesalonicenses 1:3-12 
 
 II.  EL DÍA DEL SEÑOR —II Tesalonicenses 2:1-17 
 
 III.  VIDA CRISTIANA PRÁCTICA —II Tesalonicenses 3:1-15 
 
  CONCLUSIÓN—II Tesalonicenses 3:16-18 
 
Comentario 
 

Saludo 
II Tesalonicenses 1:1-2 
 
Pablo saludó a los cristianos con bendiciones de gracia primero y luego con paz 

(1:1-2). Incluyó a Timoteo y Silas en el saludo, sus compañeros de trabajo que estaban con 
él en Corinto. 
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I.  Conflicto en medio de la persecución 
II Tesalonicenses 1:3-12 

 
Pablo expresó su agradecimiento por los tesalonicenses (1: 3-5). Estaba agradecido de 

que se hubieran mantenido estables en medio de la persecución, incluso abundando en la obra 
del Señor. El crecimiento cristiano que resultó de sus pruebas los estaba preparando para el 
reino de Dios. 
 

Dios recompensará la tribulación (1: 6-10). Castigará con destrucción eterna a los 
que no lo conocen y no obedecen el evangelio de Cristo, aunque en la actualidad parecen 
tener la ventaja. Pablo incluyó la esperanza de los santos: están con el Señor porque se 
adhieren al evangelio. 
 

Pablo deseaba que continuaran siendo dignos del llamado de Cristo Jesús por su 
constancia (1: 11-12). Al hacerlo, sus vidas en la tierra glorificarían el nombre de Jesu-
cristo. 
 

II.  El Día del Señor 
II Tesalonicenses 2:1-17 

 
El tiempo del fin fue el tema de Pablo cuando comenzó el segundo capítulo. Varias 

interpretaciones de este pasaje intentan correlacionarlo con las declaraciones de Pablo en 
la primera epístola. Probablemente se refiere a dos fases o aspectos de la Segunda Venida. 
 

Los tesalonicenses creían que su persecución señalaba el Día del Señor, y algunos 
quizás pensaron que incluso se habían perdido el Rapto. Esta creencia fue errónea. Pablo 
señaló que antes de que amaneciera el Día del Señor, primero debía llegar la apostasía. 
Paul deseaba que estuvieran preparados. El apóstol los animó a ser fuertes, no a conmocio-
narse en la fe, como lo harían muchos otros. Les recordó que el Anticristo se daría a cono-
cer. La traducción del Nuevo Testamento del siglo XX de II Tesalonicenses 2:7 declara 
que la iniquidad ahora obra en secreto, pero solo en secreto, hasta que el que lo refrena sea 
removido.1 Cuando venga el inicuo, será destruido tanto como los que lo han hecho no 
amaba la verdad. Dios enviará una mentira para que crean; les traerá destrucción. 

Pablo nuevamente expresó su agradecimiento porque los tesalonicenses eran fuer-
tes en el Señor (2: 13-17). Pablo quería que recordaran vivir las verdades que él les enseñó. 
Los instó a permanecer firmes y oró para que Cristo los consolara con la esperanza de la 
vida eterna y los estableciera aquí. 

 
Ill.  Vida Cristiana Práctica 
II Tesalonicenses 3:1-15 
 
Pablo deseaba las oraciones de los cristianos en Tesalónica (3:1-5). Expresó la ne-

cesidad de que las oraciones de los santos lo mantengan libre y valiente en la difusión del 
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evangelio. Les aseguró que el Señor los guardaría y los establecería. El Señor dirigirá sus 
corazones en Su amor y paciencia. 
 

Pablo amonestó a los tesalonicenses a que se apartaran de aquellos que se habían 
apartado del evangelio (3:6-15). El apóstol les recordó su ejemplo y enseñanza. 
 

Aunque la venida del Señor es inminente, debemos seguir trabajando y ser cris-
tianos responsables. Debemos ser conscientes de aquellos que no siguen la verdad. 
Debemos tratar de ayudarlos como hermanos, no condenarlos como enemigos. 

 
Conclusión 
II Tesalonicenses 3:16-18 

 
Pablo deseaba que el Señor de la paz concediera la paz siempre con certeza a los 

tesalonicenses. Pablo también pronunció la “gracia de nuestro Señor Jesucristo” sobre todo 
el pueblo de Dios. El saludo final en su caligrafía da fe de la autenticidad de la carta. 
 
 
Nota 

1 Twenty-six Translations of the Bible, Vol. III, Curtis Vaughn, editor (Chatta-
nooga, Tennessee: AMG Publishers, 1985), 952. 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 3 
 

Gálatas 
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Autor y Antecedentes 
 

Pablo dirigió esta epístola a las iglesias de Galacia. Galacia se utilizó en dos sentidos 
diferentes durante el primer siglo. Geográficamente, designó un área en la parte norte de la 
meseta central de Asia Menor. Políticamente, representó una gran provincia del Imperio Ro-
mano. En consecuencia, los eruditos disputan el área real y las iglesias a las que Pablo escribió. 
La mayoría de las autoridades modernas están de acuerdo en que Pablo usó Galacia para in-
dicar la provincia romana y que las iglesias incluían las de Antioquía en Pisidia, Iconio, Listra 
y Derbe.1 

 
Como la identidad de los destinatarios está en disputa, también lo es la fecha del 

escrito. Algunas autoridades, incluido Hiebert, citan el año 52 d.C. cerca del tercer viaje 
misionero de Pablo. Otros argumentan que Pablo escribió esta epístola alrededor del año 
58 d.C.2 
 
Propósito 
 

Algunos judíos intentaban imponer la ley judaica a los cristianos gentiles. Esta falsa 
doctrina influyó en los gálatas y, por lo tanto, socavó el evangelio y la autoridad de Pablo. 
Por lo tanto, Pablo escribió para refutar los errores doctrinales que hicieron que los gálatas 
cayeran de la gracia. Estos errores incluyen: 
 

1.  La obediencia a la ley de Moisés es necesaria para la salvación. 
2.  La observancia de la ley hace que el creyente sea perfecto. 
3. Dios no le dio a Pablo autoridad apostólica. 

 
La carta de Pablo a los Gálatas puede llamarse la Carta Magna de la iglesia. 

Defiende la libertad cristiana en oposición a las enseñanzas de los judaizantes. Estos 
falsos maestros insistieron en que la observancia de la ley ceremonial era una parte esen-
cial del plan de salvación. 

 
El tema de Gálatas es que la justificación y la santificación son por fe, no por obras 

de la ley, con lo que Pablo se refería a la ley de Moisés. Por supuesto, Dios espera los frutos 
y las obras de aquellos que reclaman la salvación.  

 
Bosquejo 

       SALUDO—Gálatas 1:1-9 
 I.  PERSONAL—Gálatas 1:10-2:21 
  Pablo Reivindica Su Autoridad 
 
 II.  DOCTRINAL—Gálatas 3:1-4:31 
  Exposition of Justification by Faith 
  A.  The Abrahamic Covenant (3:1-18) 
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  B.  The Purpose of the Law (3:19-4:31) 
 
 III.  PRACTICAL—Gálatas 5:1-6:17 
  Christian Liberty 
 
 CONCLUSIÓN—Gálatas 6:18 
 
Comentario 
 

Salutation 
Gálatas 1:1-9 
 
Como con muchas de sus otras epístolas, Pablo comenzó su carta a los Gálatas 

declarando su apostolado (1: 1-3). Fue un apóstol por la voluntad de Dios. Pablo consideró 
necesario reivindicar su autoridad ante los Gálatas, ya que los judaizantes habían influido 
en muchos. Los judaizantes argumentaron que Pablo no podía ser un apóstol porque no 
había visto a Cristo resucitar de entre los muertos y no había estado con él desde el princi-
pio. (Vea Hechos 1: 15-26.) 
 

Debemos notar la omisión del elogio habitual de Pablo al lector. Gálatas es la única 
epístola paulina que no contiene acción de gracias para el lector. Ni siquiera llamó a los 
Gálatas “santos en Cristo”. En cambio, el tono de Paul es severo. Se maravilló de que 
rápidamente se apartaran del evangelio (1: 6-7). El evangelio que predicó venía de Dios, y 
Pablo solo buscaba agradarle. Cualquiera que predicara un evangelio que no fuera el que 
predicaba Pablo era maldito (1: 8-9). 
 

I.  Personal 
Pablo Reivindica Su Autoridad 
Gálatas 1:10-2:21 
 
Pablo certificó que el evangelio y la salvación que recibió fueron de Dios (1:11-

14). Una vez había sido un protagonista principal del judaísmo que sus enemigos lega-
listas estaban tratando de mezclar con el evangelio, pero la revelación que ahora tenía, 
provenía directamente de Dios.  

Pablo también les recordó a los Gálatas que no debía su conocimiento de la verdad 
a los otros apóstoles (1:15-24). Había pasado los primeros tres años, después de su conver-
sión, en Arabia. Los únicos apóstoles que había visto eran Pedro y Santiago, y solo había 
pasado quince días con Pedro.  

 
Pablo consultó en privado con los otros apóstoles para confirmar su revelación (2:1-

6), no fuera que hubiera corrido en vano. Lo aceptaron y ni siquiera obligaron a Tito a 
circuncidarse. Reconocieron el evangelio para los gentiles incircuncisos encomendados a 
Pablo, mientras que Pedro predicó el evangelio para los judíos circuncidados (2:7-10). Era 
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el mismo evangelio del mismo Señor. Por lo tanto, Bernabé y Pablo recibieron la comunión 
de los otros apóstoles. 
 

Por su referencia al concilio de Hechos 15, que decidió que los cristianos gentiles 
no necesitaban ser circuncidados, Pablo afirmó que no tenía menos autoridad que Pedro o 
cualquier otro apóstol (2:11-14). Él era su igual. Pablo les recordó a los cristianos judíos 
que no solo él, sino que ellos habían aceptado la salvación a través de Cristo porque la Ley 
no podía salvarlos ni justificarlos (2:15-18). Para ellos, reclamar la justificación por Cristo 
y luego una vez más tratar de justificarse a sí mismos por la Ley fue reconstruir lo que el 
nuevo nacimiento destruyó. 
 

Luego, Pablo aclaró su posición en Cristo (2:19-21). “Porque yo por la ley estoy 
muerto a la ley, a fin de vivir para Dios” (2:19). Fue crucificado con Cristo para que la 
vida de Cristo pudiera tener un curso libre para vivir a través de él, lo cual ocurrió por 
fe. Si la obra de Cristo no expió, entonces su obra y su muerte fueron en vano. 

 
II.  Doctrinal 
Exposición de la Justificación por la Fe 
Gálatas 3:1-4:31 

 
Pablo cuestionó cómo los Gálatas habían recibido el Espíritu (3: 1-5). ¿Fue por 

obras o por fe? Por supuesto, la experiencia cristiana había comenzado en la fe y, por 
tanto, debe continuar en la misma. Las obras del Espíritu vinieron por fe, no por guardar 
la ley mosaica. El paso de los Gálatas de la gracia al legalismo fue una tontería. Estaban 
engañados o hechizados por su hechizo. Para mostrar la importancia de su mensaje, Pablo 
contrastó la Ley con la Gracia, las obras con la Fe y la carne con el Espíritu. 
 

A.  El Pacto Abrahámico 
 

Dios dio el Pacto Abrahámico cuatrocientos años antes de la Ley (Génesis 15:6). 
Si Abraham fue contado como justo cuatro siglos antes de la promulgación de la ley en el 
monte Sinaí, entonces, obviamente, tal ajuste de cuentas no podría basarse en la obediencia 
a la ley mosaica. La fe de Abraham atribuyó su justicia. De la misma manera, los hijos de 
Abraham en el Nuevo Testamento deben serlo por su fe.  

Todas las naciones gentiles fueron bendecidas por medio de Abraham por su fe. 
(Véase Génesis 12: 3.) En griego, naciones y gentiles son la misma palabra.  

El defecto de la Ley fue su incapacidad para justificar (3: 10-17). ¡Pablo argumentó 
que el justo debe vivir por fe! (Véase Habacuc 2: 4; Levítico 18: 5; Isaías 32:15; Joel 2:28.) 
La Ley maldijo que la persona se volviera culpable de violar toda la Ley por violar una 
sola ley. Cristo trajo la redención de la maldición de la ley. 
 

B.  The Proposito de la Ley 
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Si la Ley no podía justificar, ¿cuál era su propósito? Debido a la transgresión, Dios 
dio la Ley como medida provisional, un control externo (3:19-21). La ley no estaba en 
contra de Dios, pero la ley no era suficiente. Por lo tanto, fuimos encarcelados bajo la Ley, 
esperando que la fe nos revelara y liberara (3:22-23).  

 
La Ley era un maestro de escuela (3:24-25). El término maestro de escuela significa 

el esclavo doméstico que actuó como tutor de los miembros más jóvenes de la familia. 
Escoltó al niño, se aseguró de que asistiera a la escuela e informó al padre de cualquier 
irregularidad. El padre luego administraría la corrección y la instrucción. 
 

En cuanto a las libertades, el niño no era diferente del sirviente. Cuando el niño 
madura, los padres eliminan al maestro de escuela. Los padres aceptaron al niño como un 
adulto con privilegios y responsabilidades de adulto. 
 

La ley mosaica sirvió como un tutor espiritual a cargo de nosotros para llevarnos a 
Cristo para que pudiéramos ser justificados por la fe en él. Luego, cuando llegó el momento 
oportuno, se dio la herencia, por medio de Cristo, a los hijos de pleno respeto. 
 

Los Gálatas habían venido de la esclavitud del paganismo (4:8-12). Habían adorado 
a dioses falsos. Volver a la Ley en busca de justificación los llevaría de nuevo a un tipo de 
esclavitud. En consecuencia, Pablo temió por sus almas. 
 

A pesar de la debilidad corporal de Pablo, los Gálatas lo habían recibido en el pa-
sado como un enviado de Dios y habrían hecho cualquier cosa por él. ¿Por qué ahora lo 
contaban como enemigo porque les decía la verdad? Pablo advirtió contra los motivos 
egoístas de los judaizantes, que querían toda la atención. Hizo hincapié en su preocupación 
paternal por las almas de sus conversos. 
 

Pablo usó una historia del Antiguo Testamento para enfatizar aún más su mensaje 
de gracia contra la ley, para contrastar los dos pactos. (Esta fue la única vez que el apóstol 
usó una historia así de esta manera). Les recordó a los Gálatas que Abraham tenía dos hijos. 
El primero, Ismael, nació según la carne (de Agar); sus hijos estaban en cautiverio. El se-
gundo hijo, Isaac, fue el hijo de la fe (de Sara); sus hijos eran libres. 

Como Dios le dio a Abraham la promesa de una descendencia antes de la entrega 
de la Ley, la Ley no pudo anular la promesa. Por lo tanto, que los Gálatas pretendieran ser 
de Abraham carecía de valor a menos que fueran también hijos de la fe. “Pero el que era 
de la esclava nació según la carne; pero el de la libre fue por promesa”(4:23). En conse-
cuencia, Agar e Ismael (la Ley) fueron arrojados al desierto para que Isaac (la gracia) pu-
diera ocupar el lugar que le correspondía.  
 

Debido a la guerra entre la vida natural y la espiritual, como entre Ismael e Isaac, 
debemos aplastar la naturaleza carnal. Por lo tanto, los hijos de la libertad deben mante-
nerse firmes y no volver a enredarse en la esclavitud. 
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Ill.  Práctica 
Libertad Cristiana 
Gálatas 5:1-6:17 

 
La circuncisión no significa nada en Cristo (5: 1-10). Insistir en esta parte de la ley 

obliga a la persona a toda la ley mosaica, lo que invalida a Cristo. La fe que obra por el 
amor, sin embargo, vale mucho. Por tanto, volver a caer en la Ley no es de Dios. Aquellos 
que lo hayan hecho recibirán juicio por ello.  

 
La persecución más tremenda de Pablo provino de los judíos (5: 11-12). La ofensa 

de la Cruz fue que puso fin a la Ley. 
 

Pablo advirtió a los Gálatas que no permitieran que la libertad los condujera a la 
licencia (5: 13-18). Andar en el Espíritu excluye la satisfacción de los deseos de la carne. 
El Espíritu y la carne luchan entre sí. Uno gobernará; el otro reprimido. Para aquellos que 
viven guiados por el Espíritu, la Ley no tiene efecto.  

 
Las obras de la carne provienen de la naturaleza carnal inferior (5: 19-21). Algunas 

obras enumeradas en este pasaje pueden deslizarse sin ser realizadas. Estos males sutiles 
que Pablo enumera junto con los delitos graves, ¡todos identificados no como faltas sino 
como pecados! Aquellos que hacen tales cosas no heredarán el reino de Dios.  

 
El fruto del Espíritu contrasta con las obras de la carne (5: 22-25). La vida del Es-

píritu no viola ninguna ley; en cambio, trae una rica cosecha. Este fruto llega a aquellos 
que han negado la carne, que han crucificado sus afectos y concupiscencias con Cristo. 

 
El fruto del Espíritu es singular. Por lo tanto, para D. L. Moody, el único fruto del 

Espíritu es el amor, y las otras cualidades enumeradas son atributos de este único fruto:  
 

El gozo es el amor regocijándose. 
La paz es amor descansando. 
La paciencia es el amor perdurable. 
La mansedumbre es amor en bondad. 
La bondad es amor en acción. 
La fe es amor confiado. 
La mansedumbre (humildad) es el amor encorvado. 
La templanza es el amor que restringe.3 

 
La vida en el Espíritu producirá actitudes adecuadas hacia los hermanos cristianos. 

Un cristiano no debe buscar levantarse a sí mismo y, por lo tanto, provocar conflictos 
(5:26). Si no ha caído, debería soportar a los que sí, porque todos están sujetos a la tentación 
(6: 1). Debe llevar las cargas de los demás y, de esta manera, cumplir la ley de Dios (6:2). 
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Nos engañamos a nosotros mismos si pensamos que estamos por encima de los 

demás (6:3-5). Debemos juzgarnos a nosotros mismos por nuestras obras. Cuando hayamos 
hecho nuestro mejor esfuerzo, entonces tendremos motivos para regocijarnos. Somos res-
ponsables de nuestras almas. 

 
Aquellos que ministran cosas espirituales deben recibir compensación con bendi-

ciones temporales (6:6). (Ver Romanos 15:27.) La ley de la cosecha de Dios es inmutable 
(6:7-10). Ha sido Su ley desde el principio y no se puede cambiar. Una persona solo 
puede cosechar lo que siembra. Por lo tanto, debe sembrar buena semilla, porque la co-
secha llegará aunque la temporada sea larga.  

 
La última palabra de Pablo a los judaizantes fue que sus motivos eran egoístas 

(6:11-13). Si bien evitarían mucha persecución por parte de los judíos si obligaran a los 
gentiles a circuncidarse, no guardaron toda la ley. En cambio, solo querían gloriarse en el 
sometimiento de los Gálatas a ritos externos.  

 
Pablo se glorió solo en Cristo (6:14-17). Nada vale en Cristo excepto una nueva 

naturaleza. A los que siguen este camino les llega la paz y la misericordia.  
 
Pablo afirmó su autoridad con las marcas de su servidumbre a Cristo Jesús. 

 
Conclusión 
Gálatas 6:18 
 
Pablo concluyó con sus conocidas palabras: que la gracia de Dios sea con los cre-

yentes. 
 
Notas 

1 D. Edmond Hiebert, An Introduction to the New Testament Vol. II: The Pauline 
Epistles (Chicago: Moody Press, 1977), 88. 

2 Hiebert, 82; Merrill Unger, The Hodder Bible Handbook (London: Hodder and 
Stoughton, 1984), 513. 

3 C. W. Slemming, The Bible Digest (Grand Rapids, Michigan: Kregel Publica-
tions, 1971), 709. 
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Capítulo 4 
 

Primera de Corintios 
 
Autor y Antecedentes 
 

Cuando Pablo escribió, Corinto era una ciudad prominente de seiscientas o sete-
cientas mil personas. Situada cerca del extremo sur del estrecho istmo griego, Corinto se 
encontraba aproximadamente a cincuenta millas al oeste de Atenas. Aunque era una ciudad 
relativamente nueva —los romanos la habían reconstruido alrededor del 46 a. C.— tenía 
un pasado largo e ilustre. En la antigüedad, había sido una ciudad muy rica. Cuando Paul 
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visitó la ciudad unos cien años después de su restauración, volvió a ser la metrópoli de la 
zona. Solo Roma, Alejandría y Antioquía superaron a Corinto en población.  

 
La población de Corinto era cosmopolita, con muchos griegos y una gran colonia ju-

día. Sin embargo, la ciudad era fuertemente romana debido a la influencia de los colonos 
romanos que Julio César había plantado allí. Además, alrededor de dos tercios de los habitan-
tes eran esclavos. 
 

Corinto era una ciudad malvada con la inmoralidad fomentada por la adoración 
degradante de Afrodita, la diosa del amor y la belleza. Su templo estaba en la cima del 
Acrocorinto, donde mil prostitutas servían como sacerdotisas. Ser “un corintio” era ser 
descaradamente disoluto (auto-indulgente). “Corintianizar” significaba dedicarse a la pros-
titución.1 

 
Pablo visitó Corinto durante su segundo viaje misionero. Durante su estadía de año 

y medio (3: 6, 10; 4:15), trabajó como hacedor de tiendas con Aquila y Priscila y fundó la 
iglesia de Corinto. (Véase Hechos 18: 1-18.) Este período le brindó suficiente tiempo para 
darse cuenta de la degradación del paganismo de la ciudad. Por lo tanto, cuando Pablo 
zarpó de Corinto, dejó una iglesia con una membresía considerable. Además, Pablo había 
ganado a algunos judíos, incluido Crispo, el gobernante principal de la sinagoga. 

Sin embargo, los gentiles formaban la mayoría de los miembros. Además, la con-
gregación incluía esclavos y hombres libres (7:21-22; 12:13). Algunos creyentes eran 
ricos, pero la mayoría eran pobres (11:21-22).  

 
Según la mayoría de los eruditos bíblicos, Pablo escribió esta epístola desde Éfeso alre-

dedor del 57 d.C. 
 
Propósito 
 

Pablo tenía un doble propósito al escribir esta epístola: 
1.  Para corregir los desórdenes en la iglesia. 
2.  Para responder preguntas, que los corintios habían sometido. 
 
En I Corintios 5: 9, Pablo se refirió a una carta anterior que había escrito, que ya no 

se conserva. Entendieron mal sus instrucciones anteriores. En esta carta, buscó corregir la 
confusión.  

 
La carta revela el deseo del apóstol de que el cristiano aplique la cruz a cada pro-

blema de su vida. Por lo tanto, aunque la epístola es extremadamente práctica, contiene 
pasajes doctrinales esenciales. 

 
Bosquejo 
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  INTRODUCCIÓN —1:1-3 
 
 I.  REPRENSIÓN —1:4-6:20 
  A.  División en la Iglesia (1:4-4: 21) 
  B.  Disciplina en la Iglesia (5:1-13) 
  C.  Controversias en los tribunales (6:1-8) 
  D.  Contaminación en el mundo (6:9-20) 
 
 II. INSTRUCCIÓN —7:11-16:12 
  A.  Matrimonio (7:1-40) 
  B.  Libertad Cristiana (8:1-10:33) 
  C.  Ordenanzas de la Iglesia (11:1-34) 
  D.  Los Dones Espirituales (12:1-14:40) 
  E.  La resurrección (15:1-58) 
  F.  Ofrendas (16:1-12) 
 
  CONCLUSIÓN—16:13-21 
 
Comentario 
 

Introducción 
I Corintios 1:1-3 

 
Pablo comenzó esta epístola a los Corintios identificándose a sí mismo como un 

apóstol por la voluntad de Dios. Con frecuencia tuvo que reivindicar su apostolado. Dirigió 
la carta a la iglesia de Dios en Corinto, y luego a todos los cristianos en todas partes. La 
palabra iglesia proviene del griego ekklesia, que significa “pueblo llamado”. Es santificado, 
limpiado y apartado para el uso de Dios. Está separado del mundo y separado para Dios. 
 

Pablo oró para que Dios los bendijera primero por gracia y luego con la paz de Dios 
el Padre y del Señor Jesucristo. Finalmente, Pablo distinguió la asociación del hombre Je-
sucristo (humano) con el eterno Dios el Padre (Espíritu). 

 
I.  Reprensión 
I Corintios 1:4-6:20 

 
A.  División en la Iglesia 

 
Pablo expresó su agradecimiento por el enriquecimiento de Dios de los corintios en 

expresión, conocimiento y dones espirituales (1:4-8). Dios los había bendecido, pero ahora 
estaban llenos de orgullo espiritual. Pero, lamentablemente, este orgullo había provocado 
divisiones. 
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La necesidad de la iglesia de ser limpiada de las divisiones partidistas, la adora-
ción al hombre y la gloria en la sabiduría humana impulsó a Pablo a escribir los versícu-
los 10-13. La gente se había dividido en grupos, reuniéndose detrás de varios 
predicadores que los habían traído a la iglesia. En lugar de enfatizar el mensaje, los 
corintios enfatizaron al mensajero. Pablo mostró la falacia de la división, recordándoles 
que Cristo fue crucificado por ellos y que fueron bautizados en Su nombre.  

 
Los versículos 14-17 dan cuenta del ministerio de Pablo en Corinto. Pablo había bau-

tizado solo a unos pocos en la ciudad. No fue porque considerara el bautismo sin importancia, 
pero conociendo la mente de los corintios, tomó una posición humilde. Pablo se negó a enor-
gullecerse de poder nombrar un gran número de personas que el Apóstol había bautizado 
personalmente. En cambio, predicó de buena gana y permitió que otros administraran el 
evangelio. Pablo predicó simplemente para no glorificarse a sí mismo, sino para que la cruz 
fuera efectiva. Por tanto, se consideraba crucificado con Cristo.  
 

La manera de predicar de Pablo y sus resultados son el tema de los versículos 18-
31. Para el mundo, la predicación del evangelio es una locura (1:18). Que una persona 
pueda vivir la muerte de otra, que la condenación de una pueda justificar a otra, que uno 
pueda recibir bendiciones porque otro fue maldito es una tontería para quien se cree sabio. 
La cruz fue un obstáculo para el pensamiento judío y una locura para los griegos cultos. 
Sin embargo, para los que se salvan, es el poder de Dios. El evangelio no es solo la muerte, 
sepultura y resurrección histórica de Cristo; es una experiencia continua en nuestros días. 
El nuevo nacimiento es para todas las generaciones.  

 
La sabiduría humana no es nada a los ojos de Dios; Dios mismo hace que parezca 

una tontería (1:19-21). Toda la inteligencia del hombre no puede llevarlo a Dios. Dios se 
enorgullece del método simple y aparentemente irracional de predicar para salvar almas.  

 
Los judíos buscaban un rey gobernante y conquistador (1:22-23). En cambio, el 

sufrido, y humilde Salvador los hizo tropezar. No pudieron aceptarlo. Para los griegos 
cultos y eruditos, la sencillez del evangelio entraba en conflicto con sus ideas de sabi-
duría.  

 
Más para los llamados … ¡Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios (1:24)! Lo 

“insensato” de Dios es más sabio que los hombres (1:25).  
 
Aunque el hombre considera a muchos sabios, influyentes o nobles, Dios no los 

considera sabios. En cambio, elige deliberadamente lo que el mundo considera necio para 
confundir a los sabios. Él elige a los que el mundo llama débiles para avergonzar a los 
fuertes (1: 26-27). Dios elige a los que el mundo considera humildes, insignificantes y 
despreciables para que no puedan gloriarse en sí mismos. En cambio, deben gloriarse en 
Su poder transformador en sus vidas (1:28-29). 
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Dios se ha convertido en nuestra sabiduría, justicia, santificación y redención, por 
lo que nuestra gloria está en Él (1: 30-31). Su santidad debe manifestarse en nuestras vidas. 
Una de las mayores pruebas del poder del evangelio es el resultado que se observa en nues-
tra vida. 
 

Pablo trajo a los corintios el testimonio del evangelio de manera clara y sencilla (2: 
1-4). No fue con palabras seductoras de sabiduría humana, porque no hizo ningún alarde. 
Pablo no usó un discurso florido que les haría perder el mensaje y el significado del evange-
lio. Predicó solo a Jesucristo ya Él crucificado. El Apóstol podría haber hablado con elocuen-
cia, porque tenía la preparación y la habilidad. Sin embargo, sabiendo que eran personas 
orgullosas y arrogantes, se dio cuenta de que tal exhibición depreciaría el valor de su signi-
ficado. Deseaba transmitir el mensaje, no él mismo. En consecuencia, Pablo declaró el testi-
monio de Dios en debilidad, temor y temblor, ¡y en demostración del Espíritu de poder!  

 
La predicación de Pablo fue una demostración, no una actuación. La palabra tradu-

cida demostración significa “prueba legal presentada en la corte”. 2 Pablo usó este método 
para poner su confianza y fe en Dios, no en el hombre (2: 5). Hablaba con temor y temblor 
debido a su responsabilidad como mayordomo de Dios. En lugar de Cristo, se puso de pie. 
Y en lugar de Cristo, estamos.  

 
El perfecto puede discernir la sabiduría del misterio (2: 6) espiritualmente. Por perfecto, 

Pablo quiso decir “completo, maduro, plenamente desarrollado en Cristo”, no necesariamente 
uno sin error. Pablo le habló sabiduría a una persona madura en Cristo, porque tendría sentido 
para él. Si Pablo dijo que parecía una tontería, entonces la jactancia no era tan madura en Cristo 
como él creía. 

 
Nuestros sentidos físicos, como ver y oír, no perciben las cosas de Dios (2: 7-16). 

Las cosas de Dios se reciben espiritualmente, no en el sentido material y natural. Se nece-
sita el Espíritu para buscar las cosas profundas de Dios. Con el derramamiento del Espíritu 
Santo, la edad de la iglesia fue un misterio que los profetas no entendieron completamente.  

 
Solo el Espíritu de Dios puede revelar los aspectos espirituales de la vida cristiana. 

Podemos conocer y comprender nuestro yo natural mediante nuestro espíritu innato. De la 
misma manera, la única forma en que podemos aprender acerca de las cosas espirituales es 
mediante el Espíritu de Dios. Por revelación divina, conocemos cosas desconocidas para 
los patriarcas de la antigüedad (2: 9). Hemos recibido el Espíritu para que podamos “cono-
cer las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente” (2:12). La razón por la que el hombre 
natural no puede conocer las cosas de Dios. Sin embargo, Dios les ha dado a los suyos la 
“mente de Cristo”.  

 
La carnalidad de las divisiones mostró que los corintios aún eran niños en Cristo 

(3: 1-8); por lo tanto, Pablo no pudo llevar a los corintios a las cosas más profundas de 
Dios. Aún no habían alcanzado una comprensión madura de las cosas que les enseñó Pablo, 
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pero en cambio, creían que él enseñaba por debajo de su alto nivel intelectual. (Esta admi-
ración por la filosofía y las “discusiones vanas” era prominente en la sociedad griega).  

 
Los corintios se estaban alejando de la pureza del evangelio debido a su misma 

sencillez. Querían algo para hacerles cosquillas en los oídos e inflar su orgullo, pero su 
envidia y sus luchas demostraron que todavía eran cristianos carnales y no maduros. Pablo 
no les dio alimento espiritual, no porque fuera incapaz, sino porque sus necesidades inme-
diatas lo guiaron.  

 
Pablo afirmó que él, Apolos y otros predicadores eran meros hombres que no fueron 

coronados. Dios es quien da el aumento; por tanto, los hombres no deben ser ensalzados. 
En cambio, Dios espera que tanto los predicadores como los santos sigan lo que Él les ha 
designado que hagan.  

 
Trabajamos juntos para ganar almas, pero la obra en realidad es de Dios por Su 

Espíritu (3:7-8). Por lo tanto, Dios nos recompensará a cada uno de nosotros según el tra-
bajo que hayamos realizado, según nuestra fidelidad. 
 

La semilla que se planta es la Palabra de Dios, y Dios confirma Su Palabra. Odia 
las divisiones en su cuerpo (3: 9-21). Por lo tanto, debemos trabajar juntos, “ajustados es-
trechamente” como el Espíritu quiera ponernos. Somos el templo de Dios. El templo apunta 
al Lugar Santísimo, el lugar donde Dios habitó en la tierra. Ahora somos el lugar donde la 
gente puede encontrarse con Dios en el planeta tierra. Nosotros, como iglesia, tenemos una 
función aquí en el mundo; debemos trabajar juntos para realizarlo. 
 

La tarea de Pablo era sentar las bases. Todos deben prestar atención a cómo edifica 
sobre el fundamento de Jesucristo, porque hay varios materiales de construcción. Algunos 
son indestructibles, como el oro, la plata y las piedras preciosas. Otros, como la madera, el 
heno y el rastrojo, son momentáneos. Esta metáfora compara los valores eternos con los 
temporales.  

 
Pablo distinguió claramente entre salvación y recompensas. El fuego del juicio 

revelará qué tipo de materiales de construcción usa cada santo (3:13-15). Algunas per-
sonas se salvarán, mientras que sus obras serán quemadas, sin valor duradero. Algunas 
personas serán salvadas y también recompensadas por sus obras. En cualquier caso, sin 
embargo, las obras de una persona no comprarán la salvación.  

 
Una persona construye con material temporal si sus motivos son temporales o te-

rrenales, pero aún así puede salvarse como alguien arrebatado de un fuego ardiente. Debe 
tener un fin u objetivo en todo lo que hace: la salvación de almas. Los motivos egoístas 
conducen a obras que arderán. Cada persona debe prestar atención a cómo construye. 
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No debemos profanar ni destruir el templo de Dios, que somos. Dios nos destruirá 
si lo hacemos (3:16-17).  

 
La sabiduría del hombre no es sabiduría a los ojos de Dios (3:18-20). Por lo 

tanto, los sabios del mundo deben volverse necios (en Cristo) para obtener sabiduría 
real.  

 
En I Corintios 3, Pablo enseñó que la gloria de los corintios había estado en los 

hombres. Debían recordar que todo lo que tenían, incluso sus maestros sobresalientes, era 
de Dios y no de hombres. Todo lo que necesitaban era de ellos como seguidores de Cristo, 
porque Él los proveía.  

 
Pablo dio tres imágenes de la iglesia en este capítulo. Usando estas analogías, se-

ñaló lo que se supone que debe lograr el ministerio: La iglesia es una familia; la meta es la 
madurez (3:1-4). La iglesia es un campo; la meta es la cantidad (3:5-9a). La iglesia es un 
templo; el objetivo es la calidad (3:9b-23).3 
 

Primera de Corintios 4 comienza con la posición del creyente en Cristo. Somos 
sus mayordomos, responsables del evangelio que conocemos. Dios requiere que seamos 
fieles. (Dios no dijo que debemos tener éxito, sino ser fieles).  

 
Como ministro del evangelio, a Pablo le importaba poco el juicio humano (4: 3-5). 

No tenía conocimiento de nada en lo que pudiera condenarse a sí mismo. Sin embargo, no 
podía sentirse satisfecho de sí mismo, sabiendo que era el juicio de Dios lo que contaba.  

 
Como las personas no conocen las intenciones del corazón de otra persona, no de-

berían juzgar. Dios juzga según el corazón. Él revelará los motivos e intenciones ocultos, 
y aquellos que sean dignos recibirán alabanzas de Él.  

 
Pablo se usó a sí mismo y a Apolos como ejemplos o ilustraciones para enseñar a 

los corintios a pensar en los hombres correctamente (4:6-7). No quería que los corintios se 
hincharan de orgullo, jactándose de un ministro contra otro. Los corintios no tenían razón 
para jactarse, porque no tenían nada que no hubiera venido de Dios. En cambio, se jactaban 
de sí mismos como si se hubieran ganado su espiritualidad.  

 
Pablo comparó lo que los corintios pensaban que eran y lo que eran Pablo y otros 

ministros (4: 8-13). Luego describió vívidamente lo que un fiel seguidor de Cristo podría 
tener que soportar. Pablo les advirtió por amor, hablándoles como un padre o un pastor y 
no como un asalariado que solo cuida las ovejas por dinero. En el momento de peligro o 
peligro, un asalariado tiende a abandonar el rebaño, sin querer ponerse en peligro por ellos. 
Pablo instó a los corintios a seguirlo a él, a su padre en el evangelio, y no a los asalariados. 
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Pablo envió a Timoteo para recordarles la conducta y el estilo de vida que Pablo 
enseñó a todas las iglesias (4:14-17). El mensaje de Pablo era el mismo en todas partes, 
porque el evangelio era el mismo para todas las personas.  

 
Pablo tenía la intención de ver si tenían el poder del que se jactaban. Algunos se 

atrevieron a jactarse porque él no estaba allí, pero venía a probarlos. ¿Querían que fuera 
como padre de corrección o como padre de amor y mansedumbre? Si no querían refor-
marse, tendría que corregirlos.  

 
Podemos establecer un estrecho paralelo entre la venida de Pablo a Corinto y el 

regreso de Cristo a la tierra. El pueblo de Cristo debe estar preparado si no quiere que 
Él venga en juicio. 
 

B.  Disciplina en la Iglesia 
 

Hubo un caso de incesto en la iglesia (5:1-2). Esta situación comúnmente conocida 
fue más impactante que los pecados entre los paganos. Los cristianos estaban orgullosos 
de que este individuo se sentara en medio de ellos cuando deberían haber estado arrepen-
tidos. Quizás se envanecieron debido a su tolerancia o porque el hombre acusado de este 
pecado poseía un alto saber y cultura. Si bien hubo una demostración de espiritualidad 
entre ellos, su reacción mostró su carencia. 

 
Al nombrar el castigo, Pablo aconsejó a los corintios sobre esta condición (5:3-5). 

No debían albergar a este hombre, sino excomulgarlo. Debían sacarlo de debajo del refugio 
de la iglesia y sacarlo de las bendiciones de Dios que están en la iglesia. Jesús le dio a la 
iglesia la autoridad para dar este paso (Mateo 18: 15-20). A través de la excomunión, se-
pararían al ofensor de la iglesia, entregándolo por así decirlo a la mano castigadora de 
Satanás para que encontrara el arrepentimiento. (Véase Job 1:12; II Corintios 12:7.) Se-
gunda de Corintios 2:6-8 indica que el ofensor se arrepintió después de que la iglesia lo 
excomulgó.  

 
Espíritu es sinónimo de alma en la mayoría de los escritos de Pablo, y carne por 

lo general significa la naturaleza humana carnal. Una persona debe someter la naturaleza 
carnal si quiere vivir en el Espíritu. Cuerpo se refiere al hombre natural, que se convierte 
en templo de Dios. El cuerpo debe estar sujeto al Espíritu.  

 
Un pequeño pecado puede llevar a todo un grupo a pecar debido a su influencia dañina 

(5:6-8). Se esparce como levadura. Por lo tanto, debemos deshacernos de la carne (actitudes 
incorrectas, concupiscencias carnales) en la iglesia. Pablo amonestó a los corintios a ser un 
nuevo trozo de masa en Cristo, libre de estas cosas terribles en la iglesia. Mostró la diferencia 
entre la levadura del pecado (malicia y maldad) y la masa nueva. La masa renovada estará 
libre de la levadura del pecado, teniendo solo sinceridad y verdad.  
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Hay un método para librar a la iglesia de los pecadores impenitentes (5:9-13). No 
podemos evitar por completo estar cerca del pecado. Para hacerlo, tendríamos que dejar el 
mundo. Sin embargo, hay ocasiones en las que un hermano que peca debe ser expulsado 
de la comunión de la iglesia. Con esto, sentirá el peso de su pecado y tal vez se arrepienta. 
No juzgamos a los que no lo tienen, pero podemos ayudar a los de la iglesia. Solo Dios es 
el juez supremo de todos los pecadores. 
 

C.  Pleitos en los Tribunales 
 

Continuando con la reprobación del pecado en la iglesia, Pablo abordó el tema del 
litigio entre hermanos. Los miembros de la iglesia de Corinto estaban demandando a sus 
hermanos en los tribunales paganos. Pablo reprendió a los que se atrevieron a hacer tal 
cosa. Como los santos algún día juzgarán al mundo, no es apropiado que lleven sus pro-
blemas al mundo para que los juzgue. Los santos deberían poder resolver sus problemas 
entre ellos. Si han de juzgar a los ángeles, los más pequeños de la iglesia deberían juzgar 
las cosas en esta vida.  

 
Por lo tanto, Pablo dio tres razones fundamentales por las que los cristianos no 

deben llevar sus desacuerdos a las cortes mundanas: 
 
1.  Van a juzgar al mundo en el futuro. 
2.  Han de juzgar a los ángeles. 
3.  Los injustos no heredarán el reino-no pueden juzgar. 

 
Un hermano debe sufrir mal en vez de presentar su queja ante el mundo y mostrar 

desarmonía en la iglesia. 
 

D.  Profanación en el Mundo 
 

En el resto de I Corintios 6, Pablo describió la contaminación en el mundo. El ver-
sículo 11 dice que somos lavados, justificados y santificados en el nombre del Señor Jesús 
y por el Espíritu de Dios. Esta declaración es paralela a Hechos 2:38.  

 
Un cristiano solo debe participar en cosas beneficiosas (conveniente en 6:12 signi-

fica “provechoso, necesario, útil”) y vivir según la ley de la abnegación. Algunas cosas son 
legalmente correctas pero aún no rentables, y los cristianos deben evitarlas. Además, una 
persona no debe dejar que las cosas lo controlen. Cuando las cosas lícitas se conviertan en 
su ley, pueden arruinarlo. Debe controlarlos. Aunque muchas cosas son legales y legítimas, 
no debe permitir que lo posean. 

 
Debemos mantener nuestro cuerpo limpio, porque somos miembros del cuerpo de 

Cristo. No somos nuestros; somos el templo del Espíritu Santo (6: 13-20). Este es el privi-
legio y la consagración de cada alma nacida de nuevo. (Vea también Romanos 6: 9; 
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Filipenses 3:21.) Como miembros del cuerpo de Cristo, nuestros cuerpos deben glorifi-
carlo. Es por eso que un cristiano vive una vida santa. 
 

II.  Instrucción 
I Corintios 7:1-16:12 

 
Como se muestra en el bosquejo, I Corintios se divide en dos secciones principales. 

Al escribir a la iglesia de Corinto, Pablo primero los reprendió por el pecado en la asam-
blea. Luego comenzó a responder una serie de preguntas que los santos le habían hecho. 

 
A.  Matrimonio 

 
El capítulo 7 trata de los reclamos primordiales de la vida espiritual, pero la cuestión 

inmediata se refiere al matrimonio. (Considerando que los corintios eran tan tolerantes con 
el hombre incestuoso, es sorprendente que estuvieran tan preocupados por la legalidad del 
matrimonio). Pablo tenía más que decir sobre el matrimonio en otras epístolas. Desafortu-
nadamente, los lectores han entendido mal mucho de lo que Pablo escribió en 1 Corintios 
7. Como resultado, la gente lo describió como un hombre retorcido y retorcido que odiaba 
a las mujeres y despreciaba el matrimonio. Sin embargo, debes tener en cuenta dos hechos: 

 
1.  El apóstol no estaba tratando con el tema del matrimonio en general, sino 

que estaba respondiendo específicamente a preguntas directas que los corin-
tios le habían dirigido previamente. 

2.  Las instrucciones que Pablo dio fueron a la luz de las condiciones especiales 
que existían en ese momento y lugar.4 

 
Hay condiciones adecuadas para los matrimonios cristianos (7:1-9). El matrimonio 

es un estado honorable y agradable a Dios, pero la vida espiritual debe ser lo primero. Dios 
debe ser el primero en nuestros afectos. Pablo permaneció soltero por el bien de su minis-
terio espiritual y deseaba que todos pudieran ser como él. Si un creyente está casado con 
un incrédulo, deben permanecer juntos; este mandato contrasta con el antiguo Israel. Si un 
judío se casaba con un pagano en el antiguo Israel, la unión se consideraba impía y se le 
ordenaba repudiar a la esposa. (Ver Esdras 10.) 

 
El versículo 14 no enseña que el cónyuge cristiano salva al cónyuge incrédulo. La 

salvación depende de la aceptación o el rechazo de cada individuo de las disposiciones del 
Calvario. Sin embargo, el ejemplo piadoso del cónyuge creyente debería convencer al in-
crédulo de la validez del evangelio. Asimismo, la influencia santa y las instrucciones del 
cónyuge creyente pueden llevar a los hijos a Cristo. La responsabilidad del creyente es 
mantener la paz. Si el incrédulo se va, sin embargo, el creyente no está bajo esclavitud para 
intentar seguirlo. 
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En I Corintios 7:17-24, Pablo enseñó que una persona debe continuar en cualquier 
estación, estado o condición de vida en la que se encontraba cuando Dios lo llamó. Pablo 
estableció el principio: aunque los cristianos son todos uno en Cristo, cada creyente debe 
permanecer en el mismo llamamiento en el que estaba cuando el Señor lo salvó. Por ejem-
plo, los gentiles no deberían tratar de convertirse en judíos o judíos gentiles. Los esclavos 
tampoco deberían exigir su libertad a sus amos basándose en su igualdad dentro de la igle-
sia. El mismo principio se aplica a los cristianos casados con cónyuges no salvo.  

 
Debido a “la angustia actual”, Pablo aconsejó a quienes pudieran permanecer sol-

teros. Sin embargo, si optaban por casarse, este era su derecho. Pablo sintió que era más 
fácil servir a Dios en un solo estado, principalmente a través de esos tiempos difíciles de 
persecución, porque una sola persona podía servir al Señor sin distracción o responsabili-
dad hacia otra (7:25-35). 
 

En el primer siglo, un padre podía obligar a su hija a casarse o permanecer soltera 
(7:36-40). Pablo advirtió que cualquier estado, casado o soltero, estaba justo ante el Señor. 
El versículo 38 dice que el padre que no da a su hija en matrimonio toma la mejor decisión. 
Los versículos 39-40 permiten que las viudas se vuelvan a casar dentro de la iglesia, pero 
advierte que serán más felices si permanecen viudas. 

 
B.  Libertad Cristiana 

 
Los corintios le habían escrito varias preguntas a Pablo, incluido comer alimentos 

ofrecidos a los ídolos (8:1-4). En algunas religiones paganas, el único alimento aceptable 
para comer era el que se presentaba como sacrificio a un dios. Sin embargo, algunos cre-
yentes corintios salvados del paganismo se sintieron libres en su conciencia para aceptar 
invitaciones a fiestas en templos de ídolos, porque razonaron que el ídolo no era nada y no 
tenía existencia real. 

 
Aunque los cristianos deberían haber sabido que los ídolos no eran nada, y que solo 

hay un Dios verdadero, algunos no tenían este conocimiento. Por lo tanto, para la concien-
cia de los demás, Pablo les enseñó que debían dejar de comer alimentos que sabían que 
habían sido ofrecidos a los ídolos, aunque eran libres de comer de acuerdo con su concien-
cia. Si hicieron que un hermano más débil siguiera su ejemplo en contra de su conciencia, 
podrían hacerlo pecar y caer. Entonces serían responsables del alma de aquel por quien 
Cristo murió. 
 

No todos los cristianos de hoy se enfrentan a comer alimentos ofrecidos a los ídolos, 
pero todos enfrentan preguntas sobre las libertades cristianas. Debemos gobernar nuestras 
libertades cristianas considerando la influencia que nuestras acciones pueden tener en un 
hermano más débil. Si hacemos caer a un hermano, pecamos contra Cristo. 
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Pablo también dio cuatro principios con respecto a las áreas cuestionables de la vida 
cristiana:: 

 
1.  El conocimiento debe estar equilibrado por el amor (I Corintios 8). 
2.  La autoridad debe equilibrarse con la disciplina (I Corintios 9). 
3.  La experiencia debe equilibrarse con la precaución (I Corintios 10: 1-22). 
4.  La libertad debe equilibrarse con la responsabilidad (I Corintios 10: 23-33).5 

 
Pablo no necesitaba credenciales para probar a los corintios que era un apóstol. 

Fueron la prueba, la obra de su ministerio. Por lo tanto, tenía derecho a esperar apoyo de 
ellos y las libertades que les daban a otros apóstoles. Sin embargo, para que el evangelio 
fuera más eficaz, no usó estos privilegios. 

 
Pablo dio cinco razones por las que un ministro del evangelio puede esperar el 

apoyo de su ministerio: 
 
 1.  El hombre participa en lo natural de los resultados de su trabajo (9:7). 
 2.  La Ley lo ordenó (9:8-9). 
 3.  A cambio de dar cosas de valor eterno, lo mínimo que un hombre merece es 

su apoyo físico. Entonces, Pablo se había mantenido a sí mismo por el bien de 
los corintios, aunque tenía derecho a esperar ayuda de ellos (9:11-12). 

 4.  Según la costumbre judía, se apoyaba a los sacerdotes (9:13). 
 5.  El Señor lo ordenó así (9:14). 
 

Pablo se mantuvo a sí mismo por el bien de ellos (9: 15-23). No predicó para 
ganarse la vida, sino porque Dios lo obligó a predicar. Pablo se abstuvo de usar todas sus 
libertades, para no abusar de su poder en el evangelio. Aunque era libre, se convirtió en 
servidor de todos para ganarlos. El Apóstol se convirtió en uno de ellos, pero no participó. 
Debido a la situación, hizo lo que era práctico en lugar de lo legal. Podría haber recla-
mado apoyo, pero sus acciones a este respecto demostraron los cuatro principios relacio-
nados con las libertades cristianas enumeradas anteriormente. 
 

La forma en que una persona se esfuerza en su caminar con el Señor es esencial 
(9: 24-27). Paul ilustró este punto con referencias a una carrera a pie y al boxeo, dos 
eventos en los Juegos Ístmicos. Aunque todos corren en una carrera, solo uno se lleva el 
premio. Espiritualmente, cada individuo debe correr (vivir) como si hubiera un solo pre-
mio, uno que debe obtener. Se esfuerza por ganar una corona incorruptible. Debe mante-
nerse en sujeción; no debe permitir que sus deseos físicos lo conviertan en un náufrago. 
 

Israel había tenido una gran experiencia con Dios (10: 1-12). Habían experimen-
tado Su guía y protección sobrenatural, y una forma de bautismo que los obligó a cumplir 
con la Ley. Y, sin embargo, la mayoría de ellos perecieron a causa de sus pecados 
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deliberados. Estas cosas sucedieron y se registraron como ejemplos de amonestación y 
aprendizaje para actuar ante Dios. 
 

Dios ha abierto una vía de escape para cada tentación (10: 13-14). No permitirá que 
seamos tentados más allá de lo que podamos soportar. Cualquier tentación que pueda so-
brevenirnos pertenece a la experiencia humana compartida. Dios es fiel para ayudarnos si 
queremos vencer. Por lo tanto, debemos evitar cualquier forma de idolatría. La idolatría es 
amar o venerar algo más que a Dios o en lugar de Dios. 

Al compartir la comunión, comemos en la mesa del Señor; por lo tanto, no debemos 
participar de lo que se sacrifica a los ídolos (10: 16-24). Aunque los cristianos pueden 
sentirse libres de disfrutar de algunas libertades, deben considerar si tal acción edifica a 
todos los creyentes. 
 

Al comprar carne en un mercado, un cristiano no debe preguntar si la carne se ha 
ofrecido a los ídolos. De esta forma evitaría perturbar su conciencia innecesariamente. Sin 
embargo, si un cristiano aceptaba una invitación a cenar con un incrédulo y se le decía que 
la comida servida había sido ofrecida a los ídolos, no debía tocarla. Participar de ella, en 
esas circunstancias, dejaría la impresión de que estaba tolerando la idolatría. Su acción 
sería un obstáculo para muchos. Debe hacer todo para la gloria de Dios, sin ofender a otros 
para que puedan ser salvos. 
 

C.  Ordenanzas de la Iglesia 
 

Antes de corregir a los corintios con respecto a las ordenanzas de la iglesia, Pablo 
los felicitó por las que habían guardado. Deseaba que siguieran a Cristo tan de cerca como 
él. 
 

Pablo luego dio una progresión divina: Dios, Cristo, hombre, mujer. Un hombre 
que ora con la cabeza cubierta deshonra a Cristo. Una mujer que ora con la cabeza descu-
bierta deshonra al hombre. Es una vergüenza que una mujer se afeite o rape la cabeza. Su 
cabeza rapada y rapada muestra que no se ha sometido a la autoridad de Dios. El hombre 
es la gloria y la imagen de Cristo, mientras que la mujer es la gloria del hombre. La natu-
raleza misma enseña que una mujer debe cubrirse y un hombre debe descubrirse. Dios le 
dio a la mujer su cabello como cobertura (11:15). Por lo tanto, la iglesia no tiene la cos-
tumbre de que una mujer se corte el cabello ni ningún motivo de discordia en este asunto. 
 

Los corintios celebraban fiestas de amor (comidas de compañerismo) en los lugares 
de reunión y las concluían con la Cena del Señor (11: 17-22). Sin embargo, los que tenían 
abundancia no compartían con los que tenían poco, pero se atrevían a celebrar la comunión 
juntos.  

 
Pablo había recibido una revelación de la verdad acerca de la Cena del Señor (11: 

23-26). La copa representa la sangre derramada de Cristo, mientras que el pan partido 
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simboliza Su cuerpo quebrantado. Son emblemas o símbolos; no se convierten en el cuerpo 
y la sangre literal de Cristo. Estos emblemas no tienen ninguna virtud en sí mismos. Pablo 
no dio pautas sobre la frecuencia con la que deberíamos observar la comunión, solo que no 
debía convertirse en un lugar común. Al celebrar la Cena del Señor, miramos hacia atrás 
al Calvario y hacia Su venida. De esta manera, mostramos “la muerte del Señor hasta que 
venga”. Recordar la cruz y la segunda venida destaca la era cristiana y proporciona un 
motivo para una vida santa. 
 

Para participar dignamente de la Cena del Señor, cada persona debe examinarse a 
sí mismo, enfrentarse a sí mismo como es y luego confesar y reconocer su debilidad. El 
que se cree digno de sí mismo no lo es, porque nadie es digno de nada de lo que el Señor 
ha hecho. Debemos examinarnos a nosotros mismos para que el Señor nos juzgue más 
tarde, porque entonces Él nos castigará. La muerte de Jesús proporciona tanto la salvación 
como la curación. Debemos entender y aceptar ambos. Jesús cargó con nuestras enferme-
dades y nuestros pecados. 

 
Debemos unirnos en amor, sin facciones, para participar de la comunión. 

 
D.  Dones Espirituales  

 
Los corintios habían sido paganos, llevados a la idolatría (12: 1-3). Ahora no lo 

eran. Podían reconocer a Jesús como su Señor solo a través del Espíritu Santo, y Pablo no 
quería que ignoraran las obras de ese Espíritu dentro de ellos. 
 

Hay diferentes manifestaciones de este Espíritu (12: 4-7), sin embargo, es el mismo 
Espíritu el que hace todo el trabajo. Estas diversidades de manifestación o distribución 
deben trabajar hacia la unidad. Todas las diferentes manifestaciones se dan para beneficiar 
a la iglesia de Dios. 
 

Pablo enumeró nueve dones espirituales (12: 8-11). El mismo Espíritu obra en to-
dos, distribuyendo dones a cada persona según su voluntad. Necesitamos a todos los santos 
en la iglesia y todos debemos trabajar juntos. Asimismo, se requieren todas las manifesta-
ciones o dones del Espíritu, y no solo aquellos que parecen más espectaculares.  

 
Todos los miembros forman un cuerpo, independientemente de quiénes sean, por-

que todos han sido bautizados en el cuerpo por el mismo Espíritu (12:12-14). Cada parte 
del cuerpo es necesaria, incluso la aparentemente insignificante. Cada uno tiene un lugar 
que ningún otro miembro puede ocupar (12:15-20). No hay necesidad de que ningún miem-
bro se sienta superior a otro (12:21-24), porque incluso las partes aparentemente más esen-
ciales dependen de las menores. Nadie tiene derecho a sentirse superior a cualquier otro 
miembro, porque algunos de los menos espectaculares son muy importantes.  
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Los miembros de muchos cuerpos deben trabajar juntos para evitar un cisma en el 
cuerpo (12: 25-31). Todos trabajan juntos, sufren juntos y se soportan unos a otros. Todos 
los diferentes oficios hacen que el cuerpo de Cristo sea completo, íntegro y coordinado. 
Todos son imprescindibles. 

 
El cristiano debe buscar lo mejor de Dios. Debería desear estar en un lugar donde 

Dios pueda operar a través de él. Y debe aprender a usar todos los dones espirituales con 
amor. 
 

En el Nuevo Testamento hay dos palabras griegas que se usan para el amor. Uno 
es ágape, la forma más elevada de amor. Ágape es el tipo de amor que Dios tiene por el 
mundo. Este amor es un sacrificio, como el amor de una madre por un hijo descarriado. La 
otra palabra es phileo, amor que se da en una relación mutua en la que se ama a la persona 
amada. Primera de Corintios 13 usa la primera palabra para describir la clase de amor que 
los cristianos deben poseer. 

 
El amor es vital (13:1-3). Sin amor, una persona no es nada, incluso si posee todos 

los demás atributos positivos. Por tanto, el amor debe gobernar todas las operaciones del 
Espíritu. 
 

El amor es sufrido y es bondadoso (13:4-8a). Es posible ser paciente sin ser bon-
dadoso, pero el amor verdadero es ambas cosas. El amor no tiene envidia. Se manifestará 
sin hablar de sí mismo. No es arrogante ni orgulloso. Además, no actúa con rudeza o 
indecencia. Es educado. No es egoísta y no insiste en sus derechos. Asimismo, nunca se 
irrita ni se exaspera. 
 

El amor no tiene en cuenta los errores y nunca alberga malos pensamientos. No 
recuerda daños. No se regocija por el pecado. Es feliz en la verdad. Puede pasar por 
alto fallas. Está lleno de confianza, ansioso por creer lo mejor. Está libre de sospechas. 
Espera y soporta todas las cosas.  

 
Los dones espirituales cesarán algún día, pero el amor siempre permanecerá (13: 

8b-13). Los dones son para edificar la iglesia de Cristo y terminarán cuando la iglesia se 
vuelva perfecta en la venida del Señor. (Ver Efesios 4). Ahora solo tenemos las arras de 
nuestra herencia, pero cuando seamos perfectos, estos dones ya no serán necesarios. 
Cuando un niño llega a la edad adulta, deja de lado las cosas que lo ayudaron a crecer. De 
la misma manera, los dones del Espíritu ya no serán necesarios cuando seamos arrebatados 
de este mundo. Quedan tres virtudes: la fe, la esperanza y el amor, y de ellas, el amor es la 
mayor.  

 
Un don espiritual deseable es la profecía, que significa hablar bajo la unción del 

Espíritu Santo en una lengua conocida. Es paralelo al don de lenguas, pero está en un 
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idioma que los oyentes entienden. Su mensaje debe coincidir con las Escrituras. La pro-
fecía es para la edificación de los oyentes.  

 
Hablar en lenguas tiene varias funciones. Primero, el Libro de los Hechos mues-

tra que las lenguas son la evidencia inicial de la llenura del Espíritu. A partir de entonces, 
la persona llena del Espíritu producirá el fruto del Espíritu. En segundo lugar, también 
hay un don especial de lenguas que Dios puede impartir después de la llenura o el bau-
tismo del Espíritu Santo. Finalmente, un creyente puede hablar en lenguas para su edi-
ficación o dar un mensaje público en lenguas para que sea interpretado para mejorar a 
toda la iglesia. 

 
La profecía en la iglesia es para edificación, exhortación y consuelo (14: 1-21). 

La persona que profetiza habla a los demás. Sin embargo, los oyentes no pueden entender 
las lenguas, lo cual es una oración a Dios, y lo que el oyente no comprende, no le ayuda. 
Por ejemplo, un trompetista debe dar un sonido definido, con un significado claro, para 
preparar y llamar a otros a la batalla. Cuando alguien ora en lenguas, el Espíritu, ora, pero 
el entendimiento humano es infructuoso. Únicamente el hablante se edifica. Si hay una 
interpretación, todos se edifican. 
 

En un servicio de adoración público, todo debe hacerse con la intención de edificar 
la iglesia. Los que no comprenden lo que está sucediendo no pueden dar gracias ni ser 
edificados. Si bien deberíamos ser niños con respecto al mal, deberíamos ser adultos en 
nuestro entendimiento de las cosas espirituales. Debemos aprender a usar los dones espiri-
tuales correctamente en la adoración pública.  

 
Hablar en lenguas en el servicio público proporciona una prueba a los incrédulos 

del Espíritu y del poder de Dios en la iglesia (14: 22-25). Sin embargo, las lenguas con-
tinuas sin interpretación dejarán la impresión de que la congregación está loca. La pro-
fecía es para los creyentes, aunque puede convencer a un incrédulo de sus pecados y 
convencerlo de la verdad. 
 

Todas las cosas deben edificar (14: 26-40). Dos o tres mensajes en lenguas, con 
interpretación, son suficientes en un servicio. Si nadie interpreta, la gente no debe continuar 
dando mensajes públicos en lenguas. Las manifestaciones del Espíritu deben controlarse, 
no confundirse.  

 
Pablo también enseñó que las mujeres no debían ser disruptivas en la iglesia. En 

cambio, si tenían preguntas o no entendían lo que se decía, debían preguntar a sus maridos 
en casa. La necesidad de esta instrucción se comprende fácilmente cuando nos damos 
cuenta de que hombres y mujeres se sentaban en lados opuestos de la iglesia en los tiempos 
del Nuevo Testamento. 
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Debemos buscar los mejores regalos y mantener nuestros servicios decentes y or-
denados. 
 

E.  La Resurrección 
 

El evangelio es la muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo (15:1-4). Los ver-
sículos 1-2 muestran que el evangelio nos salva. El versículo 2 también se opone firme-
mente a la doctrina de la seguridad eterna: somos salvos “si [retenéis] la palabra”. 

 
La muerte y sepultura de Jesús fueron hechos indiscutibles. Sin embargo, muchas 

personas cuestionaron la resurrección. Pablo afirmó el hecho de la resurrección y citó tres 
pruebas (15:5-11): 
 

1.  Las experiencias de los corintios lo verificaron. 
2.  La Escritura dio testimonio de este hecho. 
3.  Hubo testigos presenciales del cuerpo resucitado de Cristo. 

 
Además, el mismo Pablo tuvo una visión de Cristo, que fue una evidencia con-

cluyente para él. 
Algunos corintios creían que no había resurrección de los muertos (15: 12-19). Si 

no hay resurrección, razonó Pablo, entonces Cristo no ha resucitado. Y si no ha resucitado, 
entonces el cristianismo es en vano y somos unos mentirosos. Si no tenemos esperanza más 
allá de esta vida, ¿dónde estaremos?  

 
Cristo fue el primero en levantarse de entre los muertos (15: 20-28). Se levantó para 

que otros pudieran hacer lo mismo. Como la muerte vino por un hombre, Adán, así vino la 
resurrección por Jesucristo hombre. Ahora vivimos a través de Jesús como nuestro media-
dor, y lo haremos hasta el final. Entonces seremos transformados y ya no será necesario un 
mediador. Entonces se completará la obra mediadora de Cristo como tal. 
 

Algunos corintios estaban siendo bautizados erróneamente por poder en nombre de 
sus seres queridos fallecidos (15:29). Paul desaprobó esta práctica, pero la citó para de-
mostrar su enseñanza. Preguntó si no había resurrección, ¿por qué la gente participaba en 
esta práctica? Además, ¿por qué habría de arriesgar Pablo su vida si no había esperanza de 
una resurrección? (Véase 15: 30-34.) Pablo sabía lo que era enfrentar el peligro por la es-
peranza de la resurrección.  

 
Debemos tener cuidado y vigilar quiénes son nuestros compañeros, porque nos in-

fluirán. Los que conocemos a Dios no debemos pecar. 
 

Pablo anticipó algunas preguntas sobre la resurrección y las respondió usando ana-
logías (15: 35-57). Dios da el cuerpo al grano plantado; solamente se planta la semilla, pero 
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la planta adquiere un nuevo cuerpo. Entonces, nuestros cuerpos mortales serán enterrados 
a través de la muerte y resucitarán con un cuerpo nuevo dado por Dios.  

 
El nuevo cuerpo será espiritual, porque seremos transformados de mortales a in-

mortales. Algunos santos no morirán, pero estarán vivos cuando el Señor regrese; sin em-
bargo, todo cambiará. A la última trompeta, seremos transformados instantáneamente. 
Entonces tendremos la victoria sobre la muerte y el triunfo sobre la tumba. El aguijón de 
la muerte es el pecado, que proviene de la ley. Sin embargo, a través de Cristo podemos 
salir victoriosos del pecado y la muerte. 

 
A la luz de la promesa de la resurrección, debemos aferrarnos a lo que creemos 

(15:58). Vale la pena. 
 
 
 
 

F.  Ofrendas 
 

La iglesia en Jerusalén estaba sufriendo dificultades financieras, y las otras iglesias 
estaban ayudando recolectando ofrendas para ayudar a los pobres en Jerusalén. Los “cam-
pos misioneros extranjeros” enviaban dinero a la iglesia local. Pablo aconsejó a los corin-
tios que recolectaran dinero al comienzo de cada semana y eligieran a alguien para que lo 
llevara a Jerusalén. El mismo Pablo no lo haría. 
 

Pablo les contó a los corintios sus planes para el futuro y les aconsejó que respetaran 
a sus hijos en el Señor, quienes lo ayudaron en el ministerio. 
 

Conclusión 
I Corintios 16:13-21 

 
Pablo concluyó esta epístola a los Corintios con saludos y mensajes finales. 

 
 
Notas 
 

1 D. Edmond Hiebert, An Introduction to the New Testament, Vol. II: The Pauline 
Epistles (Chicago: Moody Press, 1977), 101-6. 

2 Warren W. Wiersbe, Be Wise (Wheaton, Illinois: Victor Books, 1983), 28. 
3 Wiersbe, 39. 
4 G. Coleman Luck, First Corinthians (Chicago, Illinois: Moody Press, 1958), 53. 
5 Wiersbe, 86. 
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Capítulo 5 
 

Segunda de Corintios 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Segunda de Corintios es una secuela de I de Corintios. Primera de Corintios trata 
sobre el pecado y responde a las preguntas que los corintios le hicieron a Pablo. Debido 
a que había escrito con tanta firmeza, tenía dudas sobre cómo se recibiría la carta. Tenía 
la intención de ir a Corinto y verlos si el Señor estaba dispuesto. Hasta entonces, envió 
a Tito para ayudarlos a desenredar sus errores doctrinales. Por Tito, a quien Pablo había 
conocido en Macedonia, supo que la iglesia había recibido bien la carta. Sin embargo, 
algunos se indignaron y cuestionaron el derecho de Paul a interferir en sus asuntos. 
 

En respuesta al informe de Tito, Pablo escribió esta carta de seguimiento. Fue es-
crito desde Macedonia, no muchos meses después de I Corintios. Es el más autobiográfico 
de los escritos de Pablo. Su tono es muy personal. Es alegre y afectuoso; en otros lugares, 
es severo y reprendedor. 
 
Propósito 
 

Pablo escribió II Corintios para reivindicar su autoridad como apóstol. Deseaba 
consolar y elogiar a los que habían recibido su instrucción y reprender a los que se oponían 
a su autoridad apostólica. Antes de llegar a Corinto, trató de poner a la iglesia en el estado 
de ánimo necesario para trabajar entre ellos para edificación.  

 
El tema de Pablo fue su ministerio, incluidos sus motivos, sacrificios, responsa-

bilidades y eficacia. La oposición judaica a Pablo era ahora más fuerte que cuando Pablo 
escribió I Corintios, y los judaizantes estaban tratando de socavar la autoridad de Pablo. 
 
Bosquejo 
 
  INTRODUCCIÓN —II Corintios 1:1-2 
 
 I.  PABLO Y SU COMISIÓN — II Corintios 1: 3-5: 21 
  A.  Pablo Defiende sus Motivos (1:3-2:17) 
  B.  Pablo Defiende su Mensaje (3:1-5:21) 
 
 II.  PABLO Y SUS CONVERTIDOS — II Corintios 6:1-9:15 
  A.  Su Asociación Fiel en el Evangelio (6:1-7:16) 
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  B.  Su Asociación Financiera en el Evangelio (8:1-9:15) 
 
 III.  PABLO Y SUS CRÍTICOS — II Corintios 10:1-13:10 
  A.  Su Aparición Personal (10:1-18) 
  B.  Su Apostolado Probado (11:1-12:13) 
  C.  Su Apelación Apasionada (12:14-13:10) 
 
  CONCLUSIÓN— II Corintios 13:11-14 
 
Comentario 
 

Introducción 
II Corintios 1:1-2 

 
Pablo comenzó esta epístola con su saludo habitual (1: 1-2). Afirmó que era un 

apóstol por la voluntad de Dios y deseaba gracia y paz para la iglesia. Escribió a todos los 
santos de la Baja Grecia (Acaya). 
 

I.  Pablo y Su Comisión 
II Corintios 1:3-5:21 

 
A.  Pablo Defiende Sus Motivos 

 
Pablo dio gracias por el consuelo que viene de Dios (1: 3-7). Consuelo (paraklesis) 

proviene de la misma raíz griega que Consolador (parakletos) en Juan 14 y defensor en I 
Juan 2: 1, que significa “uno llamado al lado para ayudar o asistir”. El término es más 
fuerte que el mero consuelo; significa “aguantar”. Si bien Dios anima, también proporciona 
una base para el ánimo, tanto como un abogado para un demandante. El beneficio del su-
frimiento es que produce un cristiano capaz de ayudar a los demás. 
 

Las obstrucciones de Pablo fueron por el bien de la iglesia (1: 8-11). Dedicó su vida 
a la salvación de los demás. (Vea Hechos 19: 23-41.)  

 
Pablo tenía la conciencia tranquila (1: 12-17). Aunque algunos corintios le acusaron 

de que no había cumplido su palabra al visitarlos, su testimonio era verdadero. Su “con-
versación”, toda su conducta, fue apropiada a los ojos de Dios. Solo había revelado la ver-
dad. A la luz de esta confianza, había planeado sinceramente volver a visitarlos, si el Señor 
quería.  

 
Pablo declaró que el evangelio era un mensaje positivo (1: 18-22). Dios había 

establecido a Pablo, lo ungió y lo llenó de Su Espíritu. Por tanto, Pablo solo podía pre-
dicar las verdades irrefutables del evangelio de Jesucristo. 
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Pablo se abstuvo de venir a perdonar a los corintios (1: 23-2: 4). No quería ir con 
pesadez, sino ayudarlos. Pablo no escribió para causarles tristeza, sino para llevarlos a la 
verdad en amor. Deseaba que conocieran su amor por ellos. 
 

Segunda de Corintios 2: 5-11 aparece como una inserción con respecto al hombre 
inmoral entre ellos, escribió Pablo en su epístola anterior. Pablo aconsejó ahora un cambio 
de actitud hacia el hombre arrepentido. Pablo deseaba que no lo excluyeran para siempre 
de su comunión en Cristo. 
 

Como el creyente vive en Cristo, es un olor grato, agradable a Dios mismo (2:12-
17). 
 

B.  Pablo Defiende Su Mensaje 
 

Para los que nos rodean, somos la epístola de Cristo (3: 1-5). No somos nada en 
nosotros mismos, pero nuestra “suficiencia es de Dios”. No debemos ser ministros legalis-
tas del evangelio (3: 6-12). En cambio, debemos ministrar en el espíritu del mensaje. 
 

El Espíritu no quita la verdad, sino que le da vida. Esta vida atrae a los hombres a 
la verdad. 
 

La Ley, aunque en verdad, trajo muerte en lugar de vida. Si fue glorioso, ¡cuánto 
más glorioso será nuestro ministerio vivificante! La gloria de lo nuevo eclipsa por completo 
la gloria de lo viejo. 
 

Moisés cubrió su rostro, para que Israel no pudiera ver la gloria que se mostraba en 
él, pero esa gloria era solo temporal (3: 13-18). Hay un brillo inmaculado en el nuevo pacto, 
pero no necesitamos velos. Solo el Señor puede quitar “el velo” de las mentes que aún no 
ven el desvanecimiento de lo viejo y el esplendor exagerado de lo nuevo. 
 

Recibir este poder debería hacernos fuertes (4: 1-7). (Véase Isaías 6: 9-10.) Satanás 
ciega la mente de aquellos que no creen en el evangelio. Su rechazo los ciega a la verdad, 
mientras que la aceptación de la luz revela la verdad. Somos solo vasos de barro para que 
la gloria sea de Dios, no nuestra (4: 7-12). Satanás trata de usar las debilidades de nuestra 
humanidad para destruir nuestra vida espiritual con Dios, pero mientras permitamos que el 
poder de Dios nos guarde, el poder de Satanás no puede conquistarnos. El Espíritu de 
Cristo, que transformó Su cuerpo en inmortalidad, también nos preservará en esta vida y 
nos dará la vida eterna (4: 13-18). Las aflicciones externas que enfrentamos aquí no son 
nada porque el poder de Dios fortalece nuestro hombre interior. Por lo tanto, tenemos es-
peranza más allá de esta vida. 

 
Nuestra esperanza es la vida eterna. Este pensamiento se traslada al capítulo 5. Pa-

blo comparó lo que tenemos ahora, nuestro tabernáculo terrenal (vida mortal), con lo que 
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tendremos, un edificio de Dios (vida eterna) (5: 1-10). Los que tenemos esta esperanza 
estamos ansiosos y deseosos de poner nuestro dominio duradero. No estamos desnudos 
cuando morimos; en cambio, estamos recién vestidos. La muerte es una promoción. El 
Espíritu Santo es una muestra de toda nuestra herencia (5: 5). (Vea también Efesios 1:14; 
2 Corintios 1:22.) Por lo tanto, nos esforzamos fervientemente por agradar a Dios, porque 
todos comparecerán ante el tribunal de Cristo. 

 
El temor del Señor, el respeto reverencial por Él, es el poder motivador del minis-

terio (5: 11-16). El terror del Señor mueve a muchas personas a comenzar con Él. Como 
cristianos, ahora somos nuevas criaturas reconciliadas con Dios (5: 17-21). La palabra re-
conciliado significa “renovar una amistad, volver a hacer las paces”. Somos los embajado-
res de Cristo, llevando el mensaje de reconciliación a los pecadores. (Vea Efesios 2: 11-
19.) 
 

II.  Pablo y Sus Conversos 
II Corintios 6:1-9:15 

 
A.  Su Fiel Colaboración en el Evangelio 

 
Segunda de Corintios 6:1 revela que es posible apartarse de la gracia, haciendo 

estallar la doctrina de la seguridad eterna incondicional. Por lo tanto, en todos los sentidos, 
los obreros de Dios deben ser siervos, soportar las dificultades y aprobarse a sí mismos en 
el ministerio (6:2-10). Como tal ministro, Pablo expresó su preocupación por la vida de los 
corintios (6:11-13). 
 

Dios llama a los cristianos a una vida separada del mundo (6: 14-7: 1). No hay lugar 
para el compañerismo genuino o la intimidad entre la luz y las tinieblas. Para aquellos que 
se apartarán del mundo y para Él, Cristo ha prometido ser su Padre y recibirlos como hijos. 
Por tanto, deben abstenerse de la inmundicia de la carne y del espíritu, perfeccionando la 
santidad. 
 

Pablo deseaba que los corintios lo recibieran en sus corazones (7: 2-7). Paul los 
amaba profundamente. Ahora se regocijaba en su tribulación, porque Dios lo había conso-
lado y le había enviado a Tito. Tito había visitado Corinto y le había informado a Pablo, y 
Tito y Pablo se regocijaban por la nueva actitud de los corintios. Pablo había tenido dudas, 
pero ahora no se arrepintió de haber escrito en un tono tan severo (7: 8-11). Se alegró de 
que los llevara al arrepentimiento. El suyo era un dolor piadoso, no el dolor del mundo; por 
lo tanto, el resultado de su sufrimiento fue un arrepentimiento genuino. 

 
Pablo no había escrito para condenar a nadie ni para tomar partido por nadie. En 

cambio, escribió para que pudieran conocer su amor por todos ellos (7:12). El gozo de Tito 
por ellos consoló a Pablo. Le habían demostrado a Tito, y él le había informado a Pablo, 
que estaban dispuestos a corregir sus errores. 



                                                   
 

 Epístolas |  4 2  

 

 
 
 
 

B.  Su Asociación Financiera en el Evangelio 
 

Pablo informó a los corintios que los macedonios habían sufrido y, sin embargo, 
dieron más de lo que podían pagar (8:1-5). Porque primero se entregaron al Señor. Pablo 
deseaba que Tito terminara esa misma gracia que los macedonios habían demostrado (8:6-
8). Como los corintios habían abundado en todo lo demás, también debían sobresalir en 
esta ofrenda. Pablo habló por la generosidad de los demás y para demostrar su amor.  

 
Pablo les recordó que Cristo dio todo lo que tenía para hacerlos ricos en Él (8: 9). 

Deben seguir el ejemplo de Cristo. Habían estado dispuestos a hacerlo hace un año (8:10-
12). Ahora era el momento de actuar. Los de Judea habían ministrado espiritualmente. Si 
los corintios atendieran a sus necesidades a cambio, habría igualdad de carga (8:13-15; 
Éxodo 16:18), porque Dios juzga lo que una persona da por lo que tiene y lo que le queda. 
 

Pablo expresó gratitud por la disposición de Tito para trabajar en este asunto y por 
el éxito del hermano que Pablo envió con él (8:16-23). Además, Pablo había enviado a un 
miembro de la iglesia con Tito para ayudar a cuidar el dinero y así reducir las críticas. 
Ambos hombres estaban rectos y Pablo instó a los miembros de la iglesia a que les dieran 
sus ofrendas. 

 
Pablo desafió a los creyentes a que probaran su confianza y se jactaban de ellos al 

dar su ofrenda voluntariamente de su corazón (8:24-9:5). Deseaba que recogieran la 
ofrenda antes de que llegaran los hermanos para evitar dar debido a un sentimiento de 
obligación.  

 
La ley de Dios de sembrar y cosechar siempre está en vigor (9:6-7). El motivo de 

dar es lo que juzga Dios. Puede suplir todas las necesidades, ya sean espirituales o mate-
riales (9:8-15). Los judíos, provistos materialmente por los gentiles, abundaban espiritual-
mente. Esa riqueza de vida espiritual se había invertido en la oración por los gentiles. Por 
lo tanto, los cristianos eran iguales en dar. 
 

Ill.  Pablo y Sus Críticos 
II Corintios 10:1-13:10 

 
A.  Su Apariencia Personal 

 
Los opositores de Paul habían usado la sátira contra él. Él, igualmente, comenzó II 

Corintios 10 con ironía (10: 1-2). Dijo que no estaba siendo audaz con ellos, como lo había 
sido con algunos. Su guerra no fue una de las armas carnales y la contienda carnal (10: 3-
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6). Los enemigos tampoco eran carnales, sino espirituales. Esta batalla contra Pablo no era 
algo que se resolviera carnalmente. Los oponentes de Paul lo habían acusado de ser severo 
en su carta y de ser suave y débil en persona. Sin embargo, Pablo declaró que estaría en su 
presencia, tal como lo había estado en sus cartas (10: 7-11). Sería igual de firme. 

 
A menudo podemos sentirnos bien comparándonos con otra persona, pero no es 

prudente hacerlo (10: 12-18). Debemos medirnos por la Palabra de Dios y sus principios. 
Pablo midió su obra según el gobierno de Dios. Dios lo había ayudado a alcanzar a los 
corintios con el evangelio. Paul no tenía la intención de jactarse del trabajo de otra persona. 
Deseaba seguir llegando a otros. No se preocupó por la medida de otros hombres ni por ser 
recomendado por ellos. Dios lo había llamado y lo había elogiado. Esta fue la aprobación 
crítica. 
 

B.  Su Apostolado Probado 
 

Pablo animó a los corintios a que lo soportaran debido a su gran preocupación por 
sus almas (11: 1-4). Estaba celoso por ellos, no de sus problemas. Deseaba que permane-
cieran en la verdad simple y sin adulterar del evangelio. Si alguien viniera con un evan-
gelio diferente, podría escucharlo y tolerarlo. Cuando alguien venía sutilmente, 
pervirtiendo la verdad, fácilmente podría caer en el engaño. Pablo les instó a tener cui-
dado.  

 
Pablo les recordó que estaba al mismo nivel que otros apóstoles y les preguntó si 

se había equivocado al predicarles sin recibir apoyo de ellos (11: 5-10). Había recibido 
dinero de otros, pero les había predicado sin compensación para no ser una carga para ellos. 

 
Pablo advirtió contra los mensajeros de Satanás (11: 11-15). Pablo hizo esto porque 

amaba a los corintios para que no hubiera ocasión para la gloria carnal. Advirtió que había 
falsos apóstoles que pretendían ser apóstoles honestos y superiores. Como su padre, Sata-
nás, vino como un ángel de luz, esto era de esperar.  

 
Si los falsos profetas tenían motivos para jactarse, ciertamente Pablo los tenía (11: 

16-21a). Si los corintios “sabios” soportaban a los tontos, tal vez lo tolerarían, al menos 
como un tonto, al menos. Como siervo de Cristo, Pablo declaró que sobresalía por encima 
de todos esos falsos apóstoles. No solo soportó el sufrimiento físico, sino también la carga 
mental del cuidado de las iglesias. Se gloriaría solo en lo que había sufrido por la causa de 
Cristo. E incluso ese regocijo no era necesario.  

 
Pablo ahora llegó a las visiones y revelaciones que había tenido (12: 1b-6). E in-

cluso en esto, no se gloriaba. Su vida vivida antes que ellos, fue suficiente para probar su 
apostolado. Deleitarse en uno mismo es una tontería, porque nadie tiene nada dentro de sí 
de qué gloriarse o jactarse.  
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Para contener a Pablo, Dios le había dado un aguijón para llevar (12: 7-10). Algunos 
comentaristas han especulado que este “aguijón” era una aflicción corporal (como un pro-
blema de la vista), pero los versículos 7 y 10 indican que el aguijón era el constante azote 
de Satanás, por el amor de Cristo. Sin embargo, la gracia de Dios fue suficiente para la 
oposición que encontró dondequiera que fuera. La espina mostraba la debilidad de Pablo, 
pero también la fuerza que tenía en Cristo.  

 
No debería haber habido necesidad de que Pablo se elogiara a sí mismo (12: 11-

13). Había demostrado ser igual a los demás apóstoles en todos los sentidos. Los corin-
tios eran inferiores a otras iglesias solo en que Pablo no les había quitado nada. Además, 
los hermanos que les envió tampoco tomaron nada. 
 

C.  Su Apasionada Apelación 
 

Pablo no quería encontrar ninguna conducta inapropiada entre ellos. Deseaba que 
sus vidas fueran semejantes a las de Cristo (12:20-21). 

 
Pablo se refirió a sus cartas como visitas y, por lo tanto, se refirió a su epístola actual 

como una tercera visita (13:1). Si volvía a venir, les advirtió. Buscaría justicia. El poder de 
Dios que operaba en su vida reivindicaría su autoridad (13: 2-10). Los animó a que se exami-
naran a sí mismos para asegurarse de que no tenían culpa ante Dios. 
 

Conclusión 
II Corintios 13:11-14 

 
Pablo concluyó la epístola con instrucciones finales, saludos y una bendición. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 6 
 

Colosenses 
 
 
Autor y Antecedentes 
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Ubicada cerca del extremo superior del valle de Lycus, Colosas se encontraba apro-

ximadamente a cien millas al este de Éfeso en Asia Menor. Cerca estaba Laodicea, la ciu-
dad principal del distrito. Aunque la mayoría de los residentes de Colosas eran nativos 
frigios, una sólida influencia griega se manifestó a través del idioma y las costumbres grie-
gas predominantes. Colosas y Laodicea también tenían un gran número de judíos. Para 
cuando Pablo les escribió a los colosenses, Colosas ya había perdido la mayor parte de su 
antigua grandeza y se había reducido a una ciudad de tercera categoría. 
 

La epístola indica que Pablo no encontró esta iglesia y posiblemente ni siquiera la 
visitó. Sin embargo, probablemente fue iniciado por uno de sus conversos, Epafras, y fue 
el resultado de la obra de Pablo en Éfeso. 
 

La membresía de la iglesia de Colosas consistió principalmente de gentiles (1:27; 
2:13). Entre ellos había judíos cristianos. Sin embargo, las referencias en la epístola indican 
que los lectores estaban bastante familiarizados con las costumbres y enseñanzas judías. 
 

Pablo estaba prisionero cuando escribió esta epístola (4:3, 18). Probablemente fue 
escrito en el verano del 62 d.C. durante el primer encarcelamiento romano de Pablo. Es 
seguro asumir que Pablo escribió esta epístola aproximadamente al mismo tiempo que los 
Efesios y Filemón, porque Tíquico llevó las tres. 
 
Propósito 
 

Pablo tenía tres objetivos al escribir a los colosenses: 
 

1.  Intentó estabilizar a los santos y confirmar su fe en el evangelio que habían 
recibido. 

2.  Deseaba aplastar la enseñanza herética que estaba surgiendo en Colosas. 
3.  Quería enseñar sobre la vida cristiana. 
 
Todo lo que se sabe acerca de la naturaleza de la enseñanza herética en Colosas 

debe aprenderse de las declaraciones incidentales de Pablo al respecto en esta epístola. 
Combinó varios sistemas religiosos con elementos judíos, creencias místicas orientales y 
formas tempranas de especulación gnóstica. Esta falsa enseñanza era la idea de que Dios 
es santo, y la materia es maligna, y que entre el espíritu y la materia hay un gran abismo. 
Según este punto de vista, el Dios santo no podía cruzar el abismo entre Él y el hombre 
pecador; por lo tanto, creó todo un orden de seres intermedios o ángeles. Una de las pre-
guntas que surgieron fue dónde colocar a Cristo en este sistema. 
 

Pablo no dedicó mucho espacio a denunciar a los falsos maestros o exponer sus 
puntos de vista heréticos. En cambio, presentó la carga significativa de su mensaje: la na-
turaleza y misión de Jesucristo. Afirmó la verdad en lugar de simplemente atacar el error. 
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Como Pablo presentó tan perfectamente la completa suficiencia de Cristo para todas las 
necesidades humanas, el valor supremo de esta epístola es como antídoto para cualquier 
herejía. “Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (2:9). 
 
Bosquejo 
 
  INTRODUCCIÓN— Colosenses 1:1-14 
 
 I.  LA PREEMINENCIA DE CRISTO— Colosenses 1:15-29 
  A.  Su Deidad (1:15-19) 
  B.  Su Muerte (1:20-22) 
  C.  Sus Demandas (1:23-29) 
 
 II.  COMBATIR LA HEREJÍA— Colosenses 2:1-23 
  A.  Experiencia con la Verdad (2:1-7) 
  B.  Exponiendo el Error (2:8-23) 
 
 III.  LA VIDA DEL CRISTIANO— Colosenses 3:1-4:6 
  A.  Nuestra relación con Dios (3:1-17) 
  B.  Nuestra Relación con los Demás (3:18-4:6) 
 
Comentario 
 

Introducción 
Colosenses 1:1-14 

 
Los versículos 1-2 contienen el saludo habitual de Pablo. Se identificó como el 

autor y luego saludó a los lectores. En los versículos que siguen, Pablo se presentó a sí 
mismo (1: 3-8), porque él no era el fundador de la iglesia. Sus palabras indican que no 
había estado en Colosas y no conocía a los santos allí. Sin embargo, afirmó su amor por 
ellos y su agradecimiento por su fe y constancia. 

 
Epafras fundó la iglesia en Colosas y ministró como representante de Pablo. En 

Colosenses 1:7, la version American Standard se refiere a Epafras como “un fiel ministro 
de Cristo en nuestro nombre”. Al mismo tiempo, el Nuevo Testamento del siglo XX dice: 
“quien, como ministro de Cristo, nos representa fielmente”.1 Por tanto, Pablo consideraba 
a la iglesia como suya. 
 

Pablo continuó orando por los santos de Colosenses, al igual que lo hizo por sus 
otros conversos. Aunque Pablo era un extraño para estas personas, eran sus hijos en Cristo 
y, por lo tanto, los amaba. Pablo deseaba que tuvieran un caminar cristiano completo y 
fueran fuertes en el poder de Dios. Les recordó a los colosenses que habían sido redimidos 
por la sangre de Cristo y aceptados en Su reino. Pablo enfatizó la redención a través de la 
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sangre de Cristo en contraste con los gnósticos, quienes enfatizaron el legalismo y descar-
taron el sacrificio de Cristo. 
 

I.  La Preeminencia de Cristo 
Colosenses 1:15-29 

 
A.  Su Deidad 

 
Colosenses 1: 15-19 presenta a Cristo como el creador y sustentador del mundo, un 

poder que solo puede pertenecer a la deidad. Hebreos 1 y Juan 1 contienen pasajes parale-
los. Cristo es la cabeza de todas las cosas. Cristo es la cabeza del reino espiritual y del 
mundo material. Él lo inició. Él es la plenitud de eso. Además, lo completará. En Él habita 
toda la plenitud y todos los atributos de la deidad. Él es verdaderamente Dios. 
 

B.  Su Muerte 
 

Debido a su muerte en sacrificio, Cristo puede reconciliar todas las cosas consigo 
mismo (1:20). Su trabajo llega a todo el mundo. Éramos enemigos, pero ahora estamos 
reconciliados y estamos en paz (1:21). Ya no estamos alienados. Por la gracia de Dios, no 
somos lo que alguna vez fuimos. Tenemos reconciliación a través de la muerte del cuerpo 
carnal de Cristo (1:22). 

 
La Cruz y la reconciliación están diseñadas para satisfacer las cuatro necesidades 

emocionales básicas de la humanidad. 2 La Cruz da fe de que somos amados. Es un recor-
datorio de que estamos perdonados. Es la base de nuestra seguridad. Además, es la fuente 
de nuestra esperanza para el futuro. 
 

C.  Sus Demandas 
 

Fuimos reconciliados para que Cristo nos presente santos, irreprochables, irrepro-
chables y perfectos a los ojos de Dios. La reconciliación era imposible en nuestro estado 
natural. Permanecemos reconciliados mientras continuemos en la fe del Señor Jesús, esta-
blecida y no fácilmente movida (1:23). 

 
El misterio escondido en tiempos pasados es Cristo morando dentro de nosotros. 

Pablo fue nombrado ministro de este misterio. Su proclamación de este misterio de recon-
ciliación fue la causa de su sufrimiento. A pesar de todo, Pablo procuró en todas partes dar 
este mensaje a los perdidos para que todos estén en paz con su Creador, sean judíos o 
gentiles. (Los gnósticos afirmaban tener un conocimiento completo de la comprensión y 
las verdades místicas). 
 

II. Combatir la Herejía 
Colosenses 2:1-23 
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A.  Experiencia con la Verdad 

 
Pablo deseaba que los colosenses fueran uno en el Espíritu de Cristo y que Él les 

diera el pleno conocimiento y sabiduría de Su reino y el misterio de Dios (2: 1-7). Aunque 
Pablo no pudo estar presente, quería que supieran que le preocupaba que tuvieran las ri-
quezas del conocimiento del misterio de Dios. Deseaba que fueran estables en su fe y ex-
perimentaran la plena profundidad de la verdad en Cristo. 
 

B.  Exponiendo el Error 
 

Al atacar el error gnóstico, Pablo quería que los santos entendieran que no existe 
una sabiduría más profunda que la que Dios ha dado en Su Palabra (2: 8-10). Jesucristo es 
la encarnación del único Dios verdadero en toda Su plenitud. “Porque en él habita corpo-
ralmente toda la plenitud de la Deidad” (2: 9). Al escribir sobre este pasaje, Lloyd Ogilvie 
declaró: 
 

La palabra plenitud es la misma que consideramos en Colosenses 1:19: pleroma, 
plenitud, la plenitud total de la Deidad. Todo lo que podemos o necesitamos saber 
acerca de Dios, Él lo ha dado a conocer en Cristo. No es necesario especular ni 
buscar otras respuestas. Cristo es la revelación completa y final de Dios y del 
hombre como se pretendía que fuera. (Véase Hebreos 1: 1-3.) Dios habitó en la 
carne en Cristo, hizo Su hogar en Él, y ahora continúa morando en Él como Su 
persistente acercamiento a nosotros. ¿Qué más necesitamos? ¿Por qué buscar 
nuestro sentido de la vida en otra parte? 
 
¿Por qué crear intermediarios o intercesores adicionales? Eso es lo que Pablo quería 
que los colosenses resolvieran de una vez por todas. Y nosotros también debemos 
hacerlo.3 

 
Sin duda, estamos completos en Él; Es suficiente para cada necesidad. Los gnósti-

cos enfatizaron la adherencia legalista a la Ley. Paul usó un ataque de tres puntas contra 
este error. 

 
1. La circuncisión del Antiguo Testamento era una señal del pacto entre Dios y el 

hombre (2: 11-13). La circuncisión pertenecía al pacto Abrahámico y no a la 
ley mosaica. El Nuevo Testamento contiene una circuncisión del corazón. Pablo 
comparó la circuncisión física con quitar los pecados de la carne en el bautismo 
en agua y levantarse para caminar en nueva vida (en el Espíritu). 

2. Cristo cumplió las ordenanzas (2: 14-15). Cristo no trajo nada contrario a la 
ley. Borró la ley mosaica porque la cumplió. Triunfó sobre él, aboliendo 
cualquier necesidad. 
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3. Las ceremonias de la Ley no eran para salvación (2:16-17). Presagiaron al que 
vendría y que traería la salvación. Eran la sombra proyectada por el objeto: 
Cristo. Él era más que la sombra, y ahora que lo tenemos, no necesitamos la 
sombra. 

 
El misticismo fue otra parte del error gnóstico (2:18-19). El misticismo, que im-

plicaba la adoración de ángeles, enseñaba que las personas podían elevarse por encima 
de las enseñanzas de la Biblia. Nada, por supuesto, apoyó esta enseñanza. Fue puramente 
una doctrina de la imaginación del hombre. Pablo advirtió a los colosenses que recorda-
ran que Cristo era la cabeza de todas las cosas. 
 

El ascetismo, otro elemento de la herejía colosense, enseñó que la salvación viene 
por una severa abnegación y una rigurosa autodisciplina. La verdadera santidad implica 
una separación de las actividades mundanas, pero no el autocastigo. Es el resultado de la 
gracia, no un medio para ganar la salvación. La abnegación severa muestra solo la adora-
ción de la fuerza de voluntad del hombre. No hay honor ni virtud en el ascetismo. 

 
III.  La Vida del Cristiano 
Colosenses 3:1-4:6 

 
A.  Nuestra Relación con Dios 

 
Nuestras mentes deben estar en las cosas de arriba si resucitamos con Cristo (3: 1-

4). Estamos muertos para el mundo y vivos para Cristo.  
 
Pablo contrastó las relaciones pasadas y presentes (3: 5-17). Negativamente, debe-

mos despojarnos de la vieja naturaleza cuando entramos en la nueva relación con Dios. 
Debemos matar a los miembros carnales, al personaje inferior. Pablo tuvo que recordar 
incluso a los miembros de la iglesia que se mantuvieran muertos para ellos mismos. Posi-
tivamente, debemos ponernos a Cristo y sus atributos en lugar de lo que descartamos. Se-
remos hechos a imagen de Aquel que creó la vida. 
 

La caridad (amor) es el vínculo de la perfección. Por encima de todas las cosas, 
debemos revestirnos del amor de Dios. Debemos hacer todas las cosas en Su nombre. 
 

B.  Nuestra Relación con los Demás 
 

Una relación adecuada con Dios afecta nuestras relaciones con los demás. Las es-
posas deben ser sumisas a sus maridos, pero los maridos no deben aprovechar su posición 
de liderazgo. No deben ser amargados sino amorosos (3: 18-19). Los niños deben ser obe-
dientes a sus padres para agradar a Dios. Los padres deben cuidar, no desanimar a sus hijos 
(3: 20-21). Los siervos deben trabajar diligentemente y los amos deben tratarlos con justicia 



                                                   
 

 Epístolas |  5 0  

 

(3: 22-4: 1). Los hijos de Dios deben recordar orar por los demás y caminar sabia y pru-
dentemente por el bien de aquellos que observarán sus vidas (4: 2-6). 
 

Conclusión 
Colosenses 4:7-18 

 
Pablo cerró esta epístola con mensajes personales. Dijo que Tíquico, que llevaba la 

epístola, revelaría su condición. Onésimo, el esclavo fugitivo de Filemón, figura como un 
hermano fiel y amado. Pablo les recordó a los colosenses que Epafras continuaba interce-
diendo por ellos. El mismo Pablo escribió el saludo final (4:18). 
 
 
Notas 
 

1 Curtis Vaughn, editor, Twenty-six Translations of the Bible, Vol. I (Chatta-
nooga, Tennessee: AMG Publishers, 1985), 915-16. 

2 Lloyd John Ogilvie, You Are Loved and Forgiven: Paul’s Letter of Hope to the 
Colossians (Ventura, California: Regal Books, 1977), 56-57. 

3 Ogilvie, 103. 
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Capítulo 7 
 

Filemón 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

La breve carta de Pablo a Filemón es única entre las epístolas. Si bien no es una 
carta estrictamente privada, se trata de un problema personal. Por lo tanto, proporciona una 
percepción notable del trato del apóstol con los asuntos personales que afectaron la vida de 
sus conversos. A través de la carta, Pablo reveló su amor devoto por las almas individuales, 
uno de los secretos de su éxito como misionero. 
 

Filemón residía en Colosas. La carta de Pablo indica que Filemón era un miembro 
laico fiel, respetado y rico. Puede parecer extraño que tuviera esclavos. Sin embargo, la 
esclavitud fue universalmente aceptada en su época, y los esclavos se parecían mucho a los 
sirvientes domésticos contratados en la actualidad. Ocasionalmente, tanto el amo como el 
esclavo eran cristianos (I Timoteo 6: 1-2). Debido a esta situación, Pablo incluyó instruc-
ciones para los esclavos cristianos y los amos cristianos al escribir a los Colosenses y Efe-
sios. 
 

La esclavitud entra en conflicto con los principios cristianos fundamentales, pero 
en lugar de buscar derrocar la estructura social de su época, el apóstol inspirado se centró 
en las vidas individuales y las relaciones interpersonales. Como dice el versículo 16, los 
amos cristianos debían tratar a sus esclavos como hermanos, y el resultado de este enfoque 
radicalmente nuevo fue que los cristianos comenzaron a liberar a todos los esclavos que 
tuvieran. De hecho, parece que Pablo le insinuó esto mismo a Filemón (13-14, 21). 
 

Pablo le escribió a Filemón aproximadamente al mismo tiempo que les escribió a 
los Colosenses y Efesios. Mientras Tíquico acompañaba a Onésimo y llevaba las cartas a 
estas dos iglesias, Pablo sin duda escribió la carta a Filemón mientras estaba encarcelado 
en Roma. 
 
Propósito 
 

La ocasión de esta breve, pero impresionante nota a Filemón es evidente por su 
contenido. Onésimo, un esclavo fugitivo que había robado o defraudado a su amo, había 
entrado en contacto con el evangelio y se había convertido. Le ayudó mucho a Paul, y 
Paul llegó a quererle. Paul reconoció que se había arrepentido de verdad. Pero Onésimo 
no había hecho restitución. Por tanto, Pablo sintió que el esclavo debía regresar a su amo 
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siguiendo las exigencias de la ley. Onésimo accedió a hacer esto, sabiendo las posibles 
consecuencias nefastas y sabiendo que era necesario probar la realidad de su conversión. 

 
Bosquejo 
 
  SALUDO—Filemón 1-3 
 
 I.  LA ORACIÓN DE PABLO POR FILEMÓN—Filemón 4-7 
 
 II.  LA PREOCUPACIÓN DE PABLO POR ONÉSIMO —Filemón 8-17 
 
 III.  LA PROMESA DE PABLO A FILEMÓN—Filemón 18-21 
 
  CONCLUSIÓN—Filemón 22-25 
 
Comentario 
 

Saludo 
Filemón 1-3 

 
En su saludo a Filemón, Pablo se describió a sí mismo como “un prisionero de 

Jesucristo”. Consideró su encarcelamiento como la voluntad de Dios. Llamó a Filemón 
“nuestro muy querido y colaborador”. Pablo se refirió a “la iglesia en tu casa”, citando 
la práctica apostólica de los creyentes que se reúnen en hogares para los servicios. 
También mencionó a Timoteo, Apia y Arquipo. 
 

I.  La Oración de Pablo por Filemón 
Filemón 4-7 

 
Pablo tenía una gran confianza en el carácter cristiano de Filemón y en que mani-

festaba el amor de Dios hacia sus hermanos (4-9). Estaba agradecido por la vida que vivió 
Filemón y oró para que su fe fuera práctica. 
 

II.  La Preocupación de Pablo por Onésimo 
Filemón 8-17 
 
Pablo le aseguró a Filemón de su alta consideración tanto por el amo como por el 

esclavo y trató de persuadir a Filemón de que recibiera, perdonara y reinstaurara a Oné-
simo. La restauración de Onésimo se haría debido a la nueva relación que ahora existía 
entre ellos. Onésimo ya no era un simple esclavo, sino ahora algo más que un esclavo: un 
hermano amado (16). Paul le pidió a Filemón que le concediera esta petición como su socio. 
 

Ill.  La Promesa de Pablo a Filemón 
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Filemón 18-21 
 

Pablo se comprometió con Filemón por la deuda de Onésimo, y cerró su apelación con 
la afirmación segura de que Filemón haría incluso más de lo que pedía. 
 

Se puede interpretar que el versículo 21 sugiere que Pablo quería que Onésimo 
fuera liberado, o podría ser simplemente una garantía expresa de que Filemón haría todo 
lo correcto. A Filemón no se le pidió que liberara a Onésimo, sino que lo amara, algo 
mucho más difícil. 
 

Conclusión 
Filemón 22-25 

 
Pablo concluyó esta epístola con 
 

• Pidiéndole a Filemón que lo encontrara alojamiento, mostrando así que Pablo 
anticipó su liberación como resultado de las oraciones de los santos, 

• dar saludos personales de varios amigos y compañeros de trabajo, y 
• orando, “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con tu espíritu. Amén.” 
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Capítulo 8 
 

Efesios 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Éfeso, una ciudad grande y próspera de la antigua provincia de Lidia, se alzaba en 
una llanura en la desembocadura del río Cayster en las costas occidentales de Asia Menor. 
Como el término occidental de la ruta comercial terrestre hacia el Éufrates, Éfeso clasificó 
a Antioquía y Alejandría como los tres principales centros comerciales en el Mediterráneo 
oriental. 
 

Éfeso era también la metrópoli religiosa de esta parte de Asia y su capital no oficial. 
La principal gloria de la ciudad era el magnífico templo dedicado a Diana, la diosa madre de 
la tierra. Este templo fue una de las siete maravillas del mundo antiguo. En su interior se 
encontraba una estatua de la diosa que, según los efesios, cayó del cielo (Hechos 19:35). De-
bido a las formas de adoración asociadas con Diana, Éfeso estaba lleno de ocultismo.1 

 
Pablo visitó Éfeso en su segundo viaje misionero y dejó atrás a Priscila y Aquila. 

La iglesia de Éfeso recibió sus inicios organizativos definidos con el ministerio de Pablo 
durante su tercer viaje misionero (Hechos 19). 
 

Pablo comenzó su ministerio en Éfeso en la sinagoga judía. Cuando surgió una 
feroz oposición, organizó a los creyentes como un grupo separado y distinto y trasladó su 
iglesia al salón de conferencias de Tyrannus (Hechos 19: 8-10). Su mensaje evangélico y 
su ministerio impresionaron tan profundamente a la ciudad que las artes mágicas practica-
das en Éfeso sufrieron un cambio significativo (Hechos 19: 18-19). Finalmente, después 
de tres años, las circunstancias obligaron a Pablo a irse (Hechos 20:31). Regresó para otra 
visita después de ser liberado de su primer encarcelamiento romano (I Timoteo 1:3).2 
 

La iglesia de Éfeso estaba formada principalmente por conversos gentiles, aunque 
la membresía incluía a varios cristianos judíos. Después de la despedida de Pablo en He-
chos 20, la iglesia continuó bajo el liderazgo de sus ancianos. Cuando Pablo dejó Éfeso 
para ir a Macedonia, aparentemente después de una visita posterior, dejó a Timoteo a cargo 
(I Timoteo 1:3). 

 
La iglesia de Éfeso era la iglesia madre de otros en la provincia y mantuvo durante 

mucho tiempo su posición de liderazgo. (Es concebible que Pablo tuviera la intención de 
que esta carta se leyera a las “iglesias hijas” en el área circundante.) Pero, finalmente, “el 
candelabro” fue quitado de su lugar (Apocalipsis 2:5), y la espiritualidad la oscuridad se 
instaló sobre el sitio de la iluminación anterior. 
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Como Tíquico llevó la carta a los Efesios y también llevó epístolas a los Colosenses 

y Filemón, Pablo debe haber escrito las tres cartas aproximadamente al mismo tiempo. Por 
lo tanto, las escribió mientras estaba en la cárcel (Hechos 28:30). Las fechas generalmente 
aceptadas para estos escritos caen entre el 62 y el 64 d.C.3 
 
Propósito 
 

Efesios puede considerarse la más sublime y noble de las epístolas paulinas. En él, 
Pablo expone el propósito de Dios de resumir “todas las cosas en Cristo, tanto las que están 
en los cielos como las que están en la tierra” (1:10). Además, enfatizó el lugar que la iglesia, 
como cuerpo de Cristo, ocupa en el programa universal. 
 

Efesios es también el más impersonal de los escritos de Pablo. No se refirió a nin-
gún elemento controvertido definido en esta carta. Las notas bíblicas de Thompson Chain 
Reference comentan: 
 

Los judíos convertidos en las primeras iglesias se inclinaban a ser exclusivos y se-
pararse de sus hermanos gentiles. Este estado de cosas en la iglesia de Éfeso puede 
haber llevado a la redacción de esta epístola, cuya nota clave es la unidad cristiana.4 
 
Las palabras clave en esta epístola están en, (usado cerca de noventa veces) gracia, 

Espíritu, cuerpo, Cielo, y misterio. 
 
Bosquejo 
 
  SALUDO—Efesios 1:1-2 
 
 I.  LA POSICIÓN DEL CREYENTE EN CRISTO —Efesios 1:3-3:21 
  A.  Hijo de Dios (1:3-1:23) 
  B.  Miembro del Cuerpo de Cristo (2:1-18) 
  C.  El Edificio de Dios (2:19-3:21) 
 
 II.  EL CAMINAR DEL CREYENTE ANTE DIOS—Efesios 4:1-6:20 
  A.  El Caminar Cristiano (4:1-6:9) 
  B.  El Conflicto Continuo (6:10-20) 
 
  CONCLUSIÓN—Efesios 6:21-24 
 
Comentario 
 

Saludo 
Efesios 1:1-2 
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Pablo abrió esta epístola declarando su autoridad apostólica (1: 1-2). Dio saludos 

de gracia y paz. 
 

I.  La Posición del Creyente en Cristo 
Efesios 1:3-3:21 

 
A.  Hijo de Dios 

 
El primer punto de énfasis de Pablo fue la posición del creyente en Cristo. Primero, 

el creyente es un hijo de Dios (1: 3-23). Es elegido y adoptado en Cristo por el Padre. Es 
redimido o comprado por el sacrificio de la sangre de Cristo. Y está sellado por el Espíritu. 
 

Dios planeó la salvación antes de la fundación del mundo (1: 3-7). Fue la predes-
tinación de la iglesia y no de los individuos. El hombre hace su elección por libre albe-
drío. Cuando Dios ve a dónde lo llevará la elección de un hombre, Él conoce de antemano 
los resultados en su vida, pero el individuo no ha sido predestinado. 
 

Somos adoptados. Por medio de Cristo, somos aceptados en el cuerpo de Cristo. A 
través de Él, tenemos nuestra redención, a través de Su humanidad y muerte. Nuestra fun-
dación fue desde el principio. 
 

Dios ahora ha revelado Su misterio (1: 8-12). Es que todos deben participar libre-
mente de Su salvación. Juntos, somos un solo cuerpo. Hemos obtenido una herencia en Él, 
seamos judíos o gentiles. 
 

Estamos sellados (1: 13-14). El sábado del Antiguo Testamento es un tipo del Es-
píritu Santo. Fue el sello de Dios sobre los israelitas como suyos. Fue un sello. Asimismo, 
el Espíritu Santo en nuestras vidas es un sello oficial. Cuando está ahí, somos aprobados 
por Dios. Para mantenerlo allí, debemos mantener ese documento en las mismas condicio-
nes, sin cambios. El Espíritu Santo es un título de la herencia que habíamos perdido, la 
vida eterna. Cuando seamos recibidos en el cielo, recibiremos su plenitud. Cuando seamos 
redimidos del pecado, en cuerpo y alma, estaremos en el cielo. Nuestras almas disfrutan de 
una nueva vida ahora, pero nuestros cuerpos aún no han sido glorificados (Romanos 8: 19-
22). 

 
Pablo oró para que Dios hiciera lo siguiente por los Efesios: 

 
1.  Para darles el espíritu de sabiduría y revelación 
2.  Para hacerles saber 

a.  la esperanza de Su llamado 
b.  las riquezas de la gloria de Su herencia en los santos 
c.  la inmensa grandeza de Su poder para con nosotros 
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El poder de Dios obra en nosotros por la muerte de Cristo. Cristo está sobre todas 

las cosas, a la diestra de Dios, que es el lugar de autoridad. (La frase “diestra de Dios” es 
una metáfora del poder y la autoridad. Como Espíritu que llena todo el espacio, la defini-
ción de omnipresencia, Dios no tiene una “diestra” física aparte del cuerpo de Cristo). 
 

B.  Miembro del Cuerpo de Cristo 
 

En segundo lugar, Pablo mostró que el creyente es miembro del cuerpo de Cristo 
(2:1-18). Él contrastó lo que fueron los efesios con lo que se habían convertido (2:1-7). 
Habían estado muertos en pecado, cumpliendo las obras de la carne. Por medio de Cristo, 
resucitaron y conocieron las obras de la vida. Ahora estaban en lugares celestiales; Cristo 
les había mostrado las abundantes riquezas de su gracia. 
 

Somos salvos por la gracia de Dios y no por nada que podamos hacer (2:8-10). Él 
nos salva y luego hacemos buenas obras. Él nos creó; somos Su hechura. Éramos extraños 
y extraterrestres, sin esperanza. Ahora, en Cristo, somos traídos a Su familia. Él ha elimi-
nado el muro que nos separaba de Dios y que separaba a judíos y gentiles (2:15-18). Jesús 
cumplió la Ley y nos reconcilió a todos con Dios. Él ha hecho las paces y nos ha hecho a 
todos parte de la familia de Dios. Somos uno en Cristo. 
 

C.  EL EDIFICIO DE DIOS 
 

En tercer lugar, Pablo comparó a los creyentes con un edificio (2:19-3: 21). Aunque 
un edificio consta de ladrillos y mortero individuales, es un edificio. El fundamento del 
edificio espiritual son los profetas y apóstoles, y Jesucristo es la principal piedra del ángulo. 
Este edificio, estrechamente unido, se convierte en la habitación de Dios a través del Espí-
ritu. 
 

Las metáforas del cuerpo de Cristo y el templo enfatizan el misterio de Cristo (3: 
4). El misterio de Cristo, escondido en el Antiguo Testamento, pero ahora revelado por el 
Espíritu a los apóstoles y profetas, es que los gentiles serían coherederos con los judíos de 
las riquezas de Dios. A Pablo se le dio el ministerio de revelar el misterio y compartir el 
evangelio a los gentiles. Hay compañerismo en este misterio. En este misterio, el propósito 
eterno de Cristo, todos pueden poner su confianza, tanto judíos como gentiles. 

 
Pablo deseaba que los creyentes fueran fuertes en el Espíritu para que experimen-

taran  
 

• triunfo en la tribulación (3:13); 
• estar establecido en Cristo (3:16-18); 
• conocer la plenitud del amor ilimitado de Cristo (3:19). 
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El amor de Dios es insondable. Los judíos y los gentiles son reunidos en un solo 
cuerpo en amplitud, porque el amor de Dios abarca a todos. En extensión, el amor llena la 
plenitud del tiempo. En profundidad va desde el pozo del pecado del que fueron llevados 
los santos hasta donde están. Y en altura, asciende a la posición que debe ocupar la iglesia, 
lugares celestiales. ¡Alabado sea Aquel que puede guardarnos y satisfacer todas nuestras 
necesidades! 
 

II.  El Caminar del Creyente Ante Dios 
Efesios 4:1-6:20 

 
A.  El Andar Cristiano 

 
Respondiendo al amor de Dios por él, el creyente debe caminar digno de su exaltada 

posición como hijo de Dios en Cristo. Para hacerlo, primero debe tener la actitud adecuada. 
Los versículos 2-3 describen esta forma de vida o vocación. 
 

En segundo lugar, debe tener la sana doctrina (4: 2-6). La sana doctrina subyace en 
la conducta adecuada y muestra la unidad de la vocación cristiana. Hay un cuerpo, la igle-
sia, con Cristo como una sola cabeza. Hay un solo Espíritu, el Espíritu de Dios. Hay un 
bautismo, el bautismo en el cuerpo de Cristo. 
 

Se necesita arrepentimiento, bautismo en agua y la llenura del Espíritu para poner-
nos en ese cuerpo. Sin la comprensión doctrinal adecuada del “único Señor”, sería difícil 
comprender cómo el Padre podría estar en nosotros (4: 6) cuando Colosenses 1:27 declara 
que Cristo habita en nosotros y 1 Corintios 3:16 declara que el Espíritu de Dios habita en 
nosotros. 
 

En tercer lugar, Dios nos concede a cada uno de nosotros gracia y dones para que 
podamos vivir dignos de nuestro elevado llamamiento y posición en Cristo. Entre estos 
dones se encuentran los ministerios de apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maes-
tros. Estos ministerios son para perfeccionar la iglesia, el cuerpo de Cristo, y presentarlo 
santo y sin mancha a Cristo. Al prestar atención a estos ministerios, seremos cristianos 
maduros, a la altura de la norma de Cristo. Seremos firmes en la doctrina. Conoceremos la 
verdad y la proclamaremos por amor. Además, seremos un cuerpo que trabaja de manera 
armoniosa y eficaz. 
 

Pablo dio dos instrucciones para promover una vida digna de nuestra posición como 
creyentes en Cristo. Primero, debemos despojarnos del “anciano”, la persona no regenerada 
que está gobernada por su naturaleza sensual y caída. Efesios 4: 17-22 describe su con-
ducta. Vive solo para sí mismo, para sí mismo, y cumple solo sus deseos carnales. En 
segundo lugar, debemos vestirnos del “hombre nuevo”, el que ha nacido de nuevo con una 
nueva naturaleza y en quien Cristo está formado. Debemos ponernos esas actitudes, actos, 
pensamientos y comunicaciones que son piadosos y semejantes a los de Cristo (4:23-32). 
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Como cristianos, debemos caminar en amor y pureza, siguiendo el ejemplo de Cristo 

(5: 1-7). Al hacerlo, nos limpiaremos de las obras de la carne. Estas malas obras no estarán 
presentes en la vida totalmente entregada a Dios. En cambio, caminaremos en la luz (5: 8-
14). La luz de Dios expone las obras infructuosas de las tinieblas. Caminaremos con circuns-
pección, llenos del Espíritu (5: 15-21). Debemos caminar sabiamente por nuestro propio bien 
y el bien de esos exteriores. 
 

El caminar cristiano se relaciona directamente con quienes nos rodean. Por ejem-
plo, los esposos y las esposas tienen responsabilidades el uno con el otro como hijos de 
Dios (5: 22-33). Pablo usó a la iglesia y a Cristo como ejemplo, mostrando que así como 
Cristo (el novio) ama a la iglesia (la novia), el esposo también debe amar y tratar a su 
esposa. Pablo enumeró deberes similares para los hijos, los padres, los siervos y los amos 
(6: 1-9). Los niños y los padres deben respetarse mutuamente. Los niños deben honrar a 
sus padres y obedecerlos. Las instrucciones dadas sobre los sirvientes y amos pueden apli-
carse hoy a las relaciones entre empleados y empleadores. 
 

B.  El Conflicto Continuo 
 

Aunque los creyentes tienen una posición exaltada en Cristo y se sientan en lugares 
celestiales, el conflicto espiritual sigue siendo una realidad. Pablo instó a los efesios a ser 
fuertes en el Señor, la fuente de su fuerza. Debían ponerse toda la armadura de Dios, que 
Pablo describió en términos del traje de batalla de un soldado romano (6: 10-20). Esta 
armadura divina los protegería en su momento de prueba. 
 

Conclusión 
Efesios 6:21-24 

 
Pablo concluyó esta epístola afirmando que envió a Tíquico, quien informaría a los 

Efesios de los asuntos de Pablo y daría una bendición. 
 
 

Notas 
 

1 D. Edmond Hiebert, An Introduction to the New Testament, Vol. II: The Pauline 
Epistles (Chicago, Illinois: Moody Press, 1977), 255. 

2 Hiebert, 256. 
3 Hiebert, 265; Charles Smith Lewis, “The Epistle to the Ephesians,” Interna-

tional Standard Bible Encyclopedia, Vol. II (Grand Rapids, Michigan: William 
B. Eerdmans Publishing Company, 1956), 957; Charles W. Slemming, D.D., 
The Bible Digest (Grand Rapids, Michigan: Kregel Publications, 1960), 713. 
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4 Frank Charles Thompson, “The Epistles to the Ephesians,” in the “Analysis of 
Books,” The Thompson Chain Reference Bible (Indianapolis, Indiana: B. B. 
Kirkbridge Bible Company, 1982), 217. 
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Capítulo 9 
 

Filipenses 
 
Autor y Antecedentes 
 

Filipos, una ciudad macedonia fortificada, estaba a unas once millas al norte del 
puerto marítimo de Neapolis en el mar Egeo. La Via Egnatia, una de las principales carre-
teras de este a oeste del Imperio Romano, atravesaba un paso en los Balcanes. La ciudad 
recibió su nombre de Felipe II de Macedonia, quien amplió y fortificó el lugar en el 356 a. 
C. 
 

En el 42 a. C., las fuerzas de Octavio y Marco Antonio ganaron una batalla de-
cisiva en Filipos sobre las de Bruto y Casio. Debido a la victoria, Octavio (después Au-
gusto César) elevó la ciudad a colonia. En consecuencia, Filipos disfrutó de todos los 
privilegios de una colonia romana. 
 

Romanos, macedonios nativos y orientales componían la población de la ciudad. 
Debido a su ubicación en la Via Egnatia, los extraños visitaban la ciudad a diario. Debido 
a que la ciudad era un centro militar y agrícola en lugar de uno comercial, pocos judíos se 
sintieron atraídos a Filipos.1 
 

Pablo estableció la iglesia en Filipos en su segundo viaje misionero. (Véase Hechos 
16.) Las personas afectadas por el evangelio eran representativas de la población. Lidia, 
una mujer de negocios de Tiatira, probablemente era judía o prosélita. Lo más probable es 
que la esclava fuera macedonia. El carcelero era sin duda un romano. 
 

En Filipos, más que en cualquier otro lugar, Pablo utilizó su ciudadanía romana. 
Después de su milagrosa liberación de la cárcel, su negativa a abandonar la ciudad en 
silencio puede haber sido diseñada para proteger a la nueva congregación de nuevos ata-
ques. Su obstinación obligó a los funcionarios a reconocer que los ciudadanos romanos 
estaban predicando legalmente el evangelio y que la nueva asamblea no era parte de un 
movimiento clandestino. 
 

Pablo visitó la iglesia de Filipos al menos dos veces y mantuvo una relación estre-
cha e íntima con ellos. La ofrenda de Pablo de ellos indica que eran amigos de un amor 
profundo, porque Pablo normalmente se ganaba la vida. 

 
 
 

Propósito 
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Pablo escribió a Filipenses durante su primer encarcelamiento romano, alrededor 

del 64 d.C. La iglesia de Filipos había enviado a Epafrodito para atender las necesidades 
de Pablo y llevarle una ofrenda. Paul escribió para expresar su agradecimiento por su preo-
cupación por él. 

El tema de la epístola es el gozo de la vida y el servicio cristianos, manifestado 
en todas las circunstancias. Dieciséis veces aparecen en el libro las palabras gozo y 
regocijo. El gozo cristiano es más y mejor que la mera felicidad porque no depende de 
lo que suceda. 
 
Bosquejo 
 
  INTRODUCCIÓN—Filipenses 1:1-11 
 
 I.  LAS EXPERIENCIAS DE PABLO—Filipenses 1:12-30 
  A.  Su Gozo en la Tribulación (1:12-20) 
  B.  El Secreto de Su Gozo (1:21-30) 
 
 II.  LOS EJEMPLOS DE PABLO—Filipenses 2:1-30 
  A.  El Sacrificio de Jesucristo (2:1-18) 
  B.  El Servicio de Timoteo (2:19-24) 
  C.  La Enfermedad de Epafrodito (2:25-30) 
 
 III.  EXHORTACIONES DE PABLO—3:1-4:20 
  A.  El Poder de la Teología Adecuada (3:1-21) 
  B.  El Poder del Pensamiento Positivo (4:1-9) 
  C.  El Poder de la Acción de Gracias, Perpetua (4:10-20) 
 
  CONCLUSIÓN—4:21-23 
 
Comentario 
 

Introducción 
Filipenses 1:1-11 

 
Pablo comenzó su epístola a los filipenses identificando a Timoteo y a los desti-

natarios, los santos en Jesucristo en Filipos. Al hacerlo, estableció su posición en la vida 
como siervo de Jesucristo. Primero, saludó a los santos con la gracia de Dios y luego la 
paz, el resultado de la gracia de Dios. 
 

El gozo caracterizó el recuerdo y el ministerio de oración de Pablo por los filipen-
ses. Su relación con ellos fue muy íntima. Deseaba que continuara esta relación y su buena 



                                                   
 

 Epístolas |  6 3  

 

comunión con Dios. Tenía gran estima, amor y confianza hacia ellos. Asimismo, confiaba 
en que crecerían en Cristo y se mantendrían firmes hasta el fin. 
 

I.  Las Experiencias de Pablo 
Filipenses 1:12-30 

 
A.  Su Alegría en la Tribulación 

 
Pablo había sufrido a causa del evangelio, pero había sido por la gloria de Dios. El 

evangelio se había adelantado en lugar de obstaculizado. Su encarcelamiento en Roma ha-
bía inspirado en muchos una confianza intrépida para predicar la Palabra. Aunque algunos 
hombres predicaron con la actitud incorrecta, otros predicaron con amor y sinceridad. 
Pablo se regocijó por la predicación de Cristo. 

 
B.  El Secreto de Su Alegría 

 
El secreto del gozo confiado de Pablo era su vida centrada en Cristo. Envolvió su 

esperanza y expectativas en el evangelio y su salvación. Siempre quiso ser valiente en la 
predicación. Su anhelo de estar con el Señor y su deseo de predicar el evangelio, que sería 
más beneficioso para el resto del mundo, lo desgarró. Pero, por el bien del Evangelio, se 
contentó con quedarse en la tierra para ser un testigo. 
 

Pablo aconsejó a los filipenses que permitieran que su conversación —su conducta 
o sus acciones— fuera piadosa, unida en sus esfuerzos por ganar almas y mantener la fe. 
Les dijo que no temieran a sus adversarios. Aunque estos enemigos pensaban que estaban 
haciendo daño, estaban acercando la salvación de los santos. 
 

II.  Los Ejemplos de Pablo 
Filipenses 2:1-30 

 
Los cristianos deben mantener el espíritu apropiado en relación con otros santos. 

Primero, deben estar unificados. En segundo lugar, deben ser humildes y mansos. En tercer 
lugar, no deben envanecerse. Para enfatizar la importancia de mantener la actitud adecuada 
en la adversidad, Pablo citó tres ejemplos. 
 

A.  El Sacrificio de Jesucristo 
 

El primer ejemplo de Pablo fue el sacrificio de Jesucristo (2: 5-11). Dios mostró el 
espíritu supremo de humildad al asumir el estatus de humanidad. Él, como la deidad, nunca 
podría ser humillado a menos que Él mismo lo hiciera. Lo hizo al venir en carne como 
Jesucristo. Sin embargo, a través de la Encarnación, Jesús fue glorificado y Su nombre fue 
exaltado sobre todos los demás. 
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Obtener la salvación para la eternidad es un asunto serio. Debe considerarse con 
temor y temblor. Pablo amonestó a los filipenses a vivir una vida intachable, no para justi-
ficarse a sí mismos, sino porque habían sido justificados (Santiago 2:18). Si permanecieran 
fieles, la obra de Pablo entre ellos no habría sido en vano. 
 

Pablo se regocijó en ellos lo suficiente como para regocijarse aún si daba su vida 
por ellos (2:17-18). 
 

B.  El Servicio de Timoteo 
 

Como segundo ejemplo, Pablo citó el servicio de Timoteo (2: 19-24). Pablo pla-
neaba enviar pronto a Timoteo a los Filipenses. Sabía que Timoteo los cuidaría de la misma 
manera que él. 
 

C.  La Enfermedad de Epafrodito 
 

Pablo dio la enfermedad de Epafrodito como su tercer ejemplo (2: 25-30). Los fili-
penses enviaron a Epafrodito a Roma para ministrar al apóstol encarcelado. Antes de re-
gresar, se enfermó y tuvo que permanecer en Roma hasta que se recuperó. Pablo les 
aconsejó estar agradecidos por la consagración de este siervo de Cristo. 
 

Ill.  Exhortación de Pablo 
Filipenses 3:1-4:20 

 
A.  El Poder de la Teología Apropiada 

 
Pablo advirtió contra aquellos que enseñaron la necesidad de la circuncisión literal 

para la salvación, llamándolos “perros”. Le recordó a la iglesia que eran de la circuncisión 
de Cristo, que es del corazón y no de la Ley. La salvación es obra del Espíritu. 
 

Pablo podría haberse jactado de más en la carne que estos falsos maestros. Pablo 
sobresalió en cuanto a educación, rango, inteligencia, celo y cultura (3: 4-6). Sin embargo, 
Pablo gustosamente entregó todo lo que tenía por la causa de Cristo (3: 7-14). Dios lo había 
detenido en su ascenso por el mundo. No podía reclamar la perfección en Cristo como podría 
en el mundo. Sin embargo, Paul se acercó a él. Se esforzó por vivir enteramente en Cristo, 
conociendo y familiarizándose con Su sufrimiento, muerte y resurrección. 
 

Para ser perfectos, debemos avanzar hacia la marca como lo hizo Pablo. Debe-
mos seguir yendo hacia arriba y hacia delante (3: 15-17). Debemos preservar lo que 
hemos logrado y seguir adelante. Pero, desafortunadamente, algunos no lo hacen y su 
fin es la destrucción (3:18-19). 
 

B.  El Poder del Pensamiento Positivo 
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Los cristianos tienen la esperanza de ser cambiados, glorificados y hechos como 

Cristo. Por lo tanto, deben ser fuertes y firmes. La perseverancia constante sanará las divi-
siones personales y hará que los cristianos estén de acuerdo entre sí en el Señor. Pablo dio 
algunos mensajes personales y advertencias generales para ser moderados, gozosos, agra-
decidos y en oración (4:1-7). 
 

En Filipenses 4: 8-9, Pablo se centró en la vida mental de los cristianos. Deben 
pensar en cosas que son verdaderas, honorables, justas, rectas, puras, hermosas, de buen 
nombre, virtuosas y dignas de alabanza. Deben practicar las cosas que Pablo enseñó y 
ejemplificó. El resultado significará no solo poseer “la paz de Dios”, sino también “el Dios 
de la paz”. 
 

C.  El Poder de la Acción de Gracias Perpetua 
 

Pablo había aprendido a estar contento en cada situación. Ya sea abrumado o hu-
millado, Pablo conoció el gozo de dar gracias. Entonces, estaba agradecido por la genero-
sidad de los filipenses. Y Pablo había aprendido en la obra del evangelio que podía 
depender de Dios para cada necesidad. Él podría estar contento en Él. Entonces, les aseguró 
a los filipenses que Dios también supliría sus necesidades: “Mi Dios suplirá todas vuestras 
necesidades conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (4:19). 
 

Conclusión 
Filipenses 4:21-23 

 
Para terminar, Pablo saludó a los santos de Filipos. Asimismo, extendió el saludo 

de quienes lo acompañaban, especialmente de los que pertenecían a la casa del emperador. 
 
 
Nota 
 

1 D. Edmond Hiebert, An Introduction to the New Testament, Vol. II: The Pauline 
Epistles (Chicago: Moody Press, 1977), 282-90. 
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Capítulo 10 
 

Primera de Timoteo 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Primera de Timoteo es la primera de las tres epístolas pastorales de Pablo porque 
fueron escritas para ministros jóvenes, instruyéndoles sobre el gobierno de la iglesia. Las 
otras epístolas pastorales son II Timoteo y Tito.  

 
Pablo escribió esta carta a Timoteo, hijo de padre griego y madre judía. (Véase 

Hechos 16: 1.) Su madre y su abuela le habían instruido en las Escrituras Hebreas (II Ti-
moteo 1: 5; 3:15), y él abrazó su fe genuina. 
 

Hechos 14:8-20 y 1 Timoteo 1:1-2 indican que Timoteo fue uno de los conversos 
de Pablo, que ganó mientras Pablo estaba en Listra en su primer viaje misionero. El se-
gundo viaje misionero de Pablo invitó al joven, pero activo y fiel Timoteo a acompañarlo. 
Pablo ordenó a Timoteo al ministerio y se convirtió en uno de los compañeros más cons-
tantes de Pablo. Como concesión a los judíos, Pablo circuncidó al joven ministro (Hechos 
16:3). 
 

En contraste con el enérgico Pablo, varios pasajes de las Escrituras indican que 
Timoteo pudo haber sido tímido, retraído, con una salud incierta y quizás incluso nervioso 
debido a su juventud (4:12; 5:23; I Corintios 16: 10-11). Sin embargo, Timoteo tenía la 
confianza de Pablo, como es evidente por la delegación de Pablo de tareas complejas y 
delicadas a Timoteo durante su larga asociación (1: 3; I Tesalonicenses 3: 1-2; I Corintios 
4:17). 
 

Pablo mostró su amor por Timoteo a través de las dos cartas que le dirigió. El 
joven ministro era uno de los amigos más íntimos de Paul. Cuando se acercaba el fin 
de Pablo, era a Timoteo a quien anhelaba tener con él y a quien envió especialmente (II 
Timoteo 4: 9, 13). Después de que Pablo se fue a Macedonia, dirigió esta epístola a 
Timoteo, estacionado en Éfeso (1: 3). La fecha real del escrito es incierta. Fue después 
de la liberación de Pablo de su primer encarcelamiento en Roma en la primavera del 63 
d.C. 

 
Propósito 
 

Como la carta estaba dirigida personalmente a Timoteo, su propósito era ayudarlo en 
las formidables tareas asignadas por Pablo. En segundo lugar, la carta certificaba que trabajó 
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como representante de Paul. En tercer lugar, Pablo le aconsejó que no permitiera que su ju-
ventud lo intimidara (4: 11-13). 

Al escribir, Pablo también tenía en mente los intereses más amplios de las iglesias. 
Timoteo se había quedado atrás para controlar la influencia maligna ejercida por ciertos 
futuros maestros (1: 3-7). Estos falsos maestros eran judaizantes gnósticos. Debido a los 
efectos dañinos de su enseñanza (1: 4; 6: 4-5), el bienestar de la iglesia requería que estos 
maestros fueran refutados. En consecuencia, Pablo instruyó a Timoteo acerca de su obra 
en la iglesia. 
 
Bosquejo 
 
  SALUDO—I Timoteo 1:1-2 
 
 I.  LA SANA DOCTRINA—I Timoteo 1:3-20 
 
 II.  CULTO PÚBLICO—I Timoteo 2:1-15 
 
 III.  GOBIERNO DE LA IGLESIA—I Timoteo 3:1-16 
 
 IV.  CONSEJOS PARA TIMOTEO—I Timoteo 4:1-6:19 
 
  CONCLUSIÓN—I Timoteo 6:20-21 
 
Comentario 
 

Saludo 
I Timoteo 1:1-2 

 
Pablo saludó a Timoteo como “mi hijo en la fe”. Esto muestra la estrecha relación 

entre el apóstol y el joven ministro. 
 

I.  La Sana Doctrina 
I Timoteo 1:3-20 

 
Pablo dejó a Timoteo en Éfeso para que supervisara la iglesia y se ocupara de cual-

quier doctrina falsa que pudiera surgir. Los principales errores que enfrentó Timoteo fueron 
posiblemente una forma temprana de gnosticismo (1: 4) y legalismo (1: 5-11). El gnosti-
cismo negó la deidad de Cristo y la sustituyó por interminables genealogías y teorías sobre 
los poderes celestiales y los ángeles mediadores. Estas teorías y genealogías causaron con-
flictos y debían evitarse. El legalismo negó el poder expiatorio de la muerte de Cristo y 
enseñó que la salvación se obtiene mediante la estricta adherencia a la ley mosaica. Pero la 
Ley fue dada para convencer al pecador de sus malas acciones; no tenía la intención de ser 
un medio de salvación. 
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Pablo se usó a sí mismo como ejemplo para mostrar que la salvación es el resultado 

de la gracia de Dios (1: 12-17). Pablo, quien se consideraba el mayor de los pecadores, 
había maldecido y perseguido a la iglesia por ignorancia. Sin embargo, Dios, en Su infinita 
misericordia, lo salvó para que pudiera ser un ejemplo o modelo para aquellos que creen 
en Cristo en el futuro. El gozo de Pablo por su salvación hizo que estallara en alabanza, 
declarando que el Dios que lo salvó es el único Dios, eterno, inmortal, invisible, sabio y 
digno de honor y gloria para siempre. 
 

Pablo le encargó a Timoteo que peleara una buena batalla, mantuviera la fe y man-
tuviera una buena conciencia, porque la buena conciencia debe ser apreciada (1: 18-20). 
Finalmente, Pablo mencionó a dos hombres que habían abandonado la fe y se habían en-
tregado a Satanás para que aprendieran a no blasfemar. 
 

II.  Culto Público 
I Timoteo 2:1-15 

 
Pablo instó a que se hiciera oración por todos los hombres, especialmente los 

reyes y otros, con autoridad (2: 1-4). Dios acepta estas súplicas, porque es Su voluntad 
que todos sean salvos. Asimismo, los cristianos saben que pueden depender de Dios para 
escuchar y aceptar sus oraciones y acciones de gracias, porque tienen un Dios y un me-
diador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre (2:5-7). 
 

La actitud de una persona en la oración pública es esencial. Los hombres deben 
orar, levantar las manos limpias, estar libres de pecado y tener un corazón libre de rencores 
secretos e incredulidad (2: 8). Las mujeres deben vestirse con modestia, adornando con 
buenas obras en lugar de las modas llamativas del mundo (2: 9-10). También deben recor-
dar el orden de Dios para los sexos y no usurpar la autoridad de un hombre (2:11-15). 
 

III.  Gobierno de la Iglesia 
I Timoteo 3:1-16 

 
Paul enumeró varios requisitos para un obispo. Debe ser inocente, autocontrolado, 

esposo de una sola esposa viva, sobrio, de buen comportamiento, hospitalario, capaz de 
enseñar, no dado al vino, no violento, no pendenciero, no codicioso de dinero, paciente, no 
materialista, uno que gobierna bien su propia casa y uno que tiene experiencia. Debe tener 
una buena reputación entre los que están fuera de la iglesia en todo. 
 

El apóstol dio calificaciones similares para un diácono. (Ver también Hechos 6.) Los 
diáconos, los que se preocupan por las necesidades seculares de la iglesia, deben ser serios, 
directos, no dados al vino o al amor al dinero, y guardianes de la fe. Deben probarse por un 
tiempo; pueden ser nombrados si se les declara inocentes. Los diáconos deben tener una sola 
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esposa y gobernar bien sus hogares. La esposa de un diácono o una diaconisa también debe 
ser seria, sobria, fiel, no calumniosa. 
 

Pablo escribió para que los santos supieran cómo comportarse en la casa de Dios 
(3:14-15). 

El misterio de la piedad, o Dios haciéndose hombre, contrasta con el misterio de la 
iniquidad, o el hombre haciéndose a sí mismo Dios (3:16). Por lo tanto, primera de Timoteo 
3:16 es un versículo esencial en su relación con la Deidad, porque identifica a Jesús como 
Dios. Al escribir sobre este versículo, R. V. Reynolds declaró: 
 

Aquí Pablo estalló en un himno de alabanza con una declaración poética de la ver-
dad declarando la deidad de Jesús. El apóstol se refirió a Jesús, enfatizando la en-
carnación, coincidiendo con la doctrina del nacimiento virginal. Cabe señalar que 
Jesucristo fue Dios manifestado en carne. Por la presencia del Espíritu, el ministerio 
de Cristo fue vindicado y probado verdadero en todas sus afirmaciones. La vindi-
cación final de Cristo fue Su resurrección y ascensión. Este cántico de alabanza 
prueba la deidad de Jesús. Él es muy Dios y, al mismo tiempo, el hombre perfecto.1 

 
IV.  Consejos para Timoteo 
I Timoteo 4:1-6:19 

 
Pablo advirtió contra las enseñanzas heréticas (4: 1-5). Pero, desafortunadamente, 

hay, hubo y habrá quienes traten de pervertir la verdad con el hombre y las ordenanzas de 
Satanás; los creyentes deben ser sabios y seguir la dirección del Espíritu de Dios. 
 

Pablo le encargó a Timoteo que predicara la verdad (4: 6-8). A Timoteo se le dijo 
no solo que rechazara las falsas enseñanzas, sino que se asegurara de predicar la verdad 
a los demás. Debía practicar la piedad, porque era provechosa en todo. 
 

Pablo le recordó a Timoteo que incluso un joven puede ser un trabajador prove-
choso para el Señor y que no debe permitir que otros lo desprecien o menosprecien por su 
juventud (4: 9-16). Debía ser un ejemplo para los creyentes en cada etapa de su vida, pres-
tando atención a mantenerse cerca del Señor y hacer Su voluntad. 
 

Pablo instruyó a Timoteo con respecto a sus relaciones como joven ministro con 
los miembros de la iglesia (5: 1-25). Los ancianos deben ser tratados como padres, con 
todo respeto; los hombres más jóvenes deben ser honrados como hermanos. Las mujeres 
mayores deben ser estimadas como madres y las jóvenes como hermanas, con toda pureza. 
Algunas viudas ancianas fueron apoyadas por la iglesia, posiblemente sirviendo como dia-
conisas (5: 3-16). Esta práctica no fue alentada para las viudas más jóvenes, que se volve-
rían ociosas. Paul aconsejó que se casaran y formaran una familia. Si una viuda tenía 
parientes cristianos, debían asumir el cuidado de ella en lugar de la iglesia. Una viuda tenía 
más de sesenta años antes de ser inscrita como una de las personas que la iglesia apoyaba. 
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Se les dio doble honor a los ancianos (pastores) que dirigían bien (5: 17-21). Sin 

embargo, Timoteo no debía ser parcial ni rápido para creer las acusaciones hechas contra 
los ancianos. 
 

Pablo amonestó a Timoteo para que cuidara adecuadamente su propio cuerpo por 
el bien de su salud y se mantuviera puro (5: 22-25). Así como las malas obras del hombre 
lo siguen, así también las buenas obras. 

 
En la iglesia primitiva, hubo casos en los que amos y esclavos se encontraban en la 

misma congregación. Debían tratarse unos a otros como hermanos en el Señor (6:1-2). 
 

Aquellos que rechazan la verdadera doctrina de Cristo caerán en toda clase de falsas 
enseñanzas y prácticas. La ganancia mundana es una de las debilidades y tentaciones más 
importantes contra las que luchar. Debemos aprender a contentarnos con la piedad, que es 
una gran ganancia. 
 

Pablo le encargó a Timoteo que se apartara de las cosas del mundo, sin mancha ni 
arruga (6:11-19). Timoteo debía ordenar a los ricos que no fueran arrogantes ni que con-
fiaran en las riquezas. 
 

Conclusión 
I Timoteo 6:20-21 

 
Pablo concluyó esta epístola a Timoteo con el encargo final de mantener lo que se 

le había encomendado. 
 
 
Nota 
 

1 R. V. Reynolds, International Alpha Bible Course: Epistles II (Hazelwood, 
Missouri: Overseas Ministries Publications, 1983), 12. 
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Capítulo 11 
 

Tito 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Esta carta pastoral está dirigida a Tito, íntimo amigo de Pablo. Si bien no se 
menciona en Hechos, varias referencias de epístolas muestran que fue uno de los com-
pañeros capaces y devotos de Pablo, un obrero de confianza para el Señor.  

 
Tito era griego (Gálatas 2:3) y se convirtió a Cristo directamente del paganismo. 

Manejó con éxito las delicadas tareas que le asignó Pablo, incluido el trato con la iglesia 
de Corinto (II Corintios 7:5-7; 8: 6, 10). Más tarde, Pablo lo dejó en la isla de Creta para 
organizar la iglesia allí. Esta epístola fue dirigida a Tito mientras estaba en Creta. 
 

Creta es la isla más grande del mar Mediterráneo y se encuentra al sureste de Gre-
cia. Es el hogar de una civilización antigua. 
 

Durante los días de Pablo, los cretenses eran conocidos como marineros atrevidos 
y arqueros famosos, pero también eran notoriamente inmorales (1: 12-13). Incluso escrito-
res no bíblicos como Livio y Plutarco dieron fe de su carácter malvado. “Ser Cretense” 
significaba “mentir”. El énfasis en la conducta cristiana digna en la epístola implica que 
las condiciones morales incluso en las iglesias no eran las que uno desearía. Muchos falsos 
maestros, aparentemente predominantemente judíos (1:10), también plagaron la iglesia.  

La fecha del escrito es incierta. Hiebert sugiere el año 63.1 d.C. R. V. Reynolds 
afirma que Pablo escribió esta epístola mientras escribía 1 Timoteo 2. Otros eruditos fechan 
la carta tan tarde como 64-66 d.C.3 
 
Propósito 
 

La escritura de Pablo a Tito logró varios objetivos. 
1. La epístola le dio a Tito la autorización necesaria para su trabajo en Creta. Ade-

más, puso en sus manos instrucciones escritas, a las que podía apelar para pro-
bar que estaba actuando de acuerdo con las instrucciones apostólicas. 

2. La carta le dio a Tito instrucciones específicas sobre su trabajo en las iglesias. 
3. Le impartió información a Tito personalmente, incluido un mensaje de encomio 

e instrucción sobre Zenas y Apolos (3:13). 
4. Le informó a Tito que Pablo estaba enviando un reemplazo y deseaba que Tito 

se uniera a él en Nicópolis. 
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Bosquejo 
 
  SALUDO—Tito 1:1-4 
 
 I.  LA RESPONSABILIDAD DE TITO —Tito 1:5-16 
 
 II.  LA SANA DOCTRINA —Tito 2:1-15 
 
 III.  INSTRUCCIONES PRÁCTICAS —Tito 3:1-11 
 
  CONCLUSIÓN—3:12-15 
 
Comentario 
 

Saludo 
Tito 1:1-4 
 
Pablo dijo que primero fue esclavo de Dios y luego apóstol. Reconoció la propiedad 

de Dios sobre su vida debido al Calvario y reconoció su sumisión a la voluntad de Dios 
para su vida. 
 

I.  La Responsabilidad de Tito 
Tito 1:5-16 
 
Tito fue enviado a Creta para poner en orden la iglesia y organizar el trabajo orde-

nando ancianos en cada ciudad. Para ayudarlo, Pablo estableció las calificaciones de un 
obispo (1: 6-9). Un obispo debe vivir una vida intachable, ser puro ante Dios y ante los 
hombres, y estar irreprochable. Este pasaje es paralelo a 1 Timoteo 3:1-7. 
 

La responsabilidad de Tito para con la gente de Creta se describe en 1: 10-16. Los 
cretenses eran salvajes de forma innata y tradicional, y eran conocidos por su inmoralidad. 
Pablo encargó a Tito que les predicara la verdad y los llevara a una vida semejante a la de 
Cristo. 
 

II.  La Sana Doctrina 
Tito 2:1-15 

 
La sana doctrina es necesaria para todos los cristianos, ya que se ocupa de todos los 

aspectos de la vida cristiana. Hará que los ancianos sean sobrios, serios, templados y sanos 
en la fe, la caridad y la paciencia (2:1-2). A las mujeres de edad se les encarga mantener la 
sana doctrina para que sus vidas sean piadosas (2:3). Las mujeres más jóvenes deben seguir 
el ejemplo de las mayores y ser sobrias, discretas, castas, guardianas en el hogar y obedien-
tes a sus propios maridos (2:4-5). Los hombres jóvenes tienen la gran responsabilidad como 
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cristianos de vivir vidas que no pueden ser condenadas y servir como modelo para todos 
(2:6-8). Los siervos también deben comportarse como cristianos, obedientes a sus amos 
(2:9-10). 
 

La obra de la gracia de Dios es para todos los hombres (2: 11-15). La gracia nos 
motivará a la santidad y nos preparará en esta vida para la bendita esperanza de la Segunda 
Venida. Cristo nos ha impartido gracia y nos ha separado exclusivamente para Él. Por lo 
tanto, Pablo encargó a Tito que usara su autoridad y proclamara el mensaje de la gracia de 
Dios a todos. 
 

La referencia de Pablo a la “aparición del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo” 
(2:13) enseña que Jesucristo es tanto el gran Dios como el Salvador. También enfatiza que 
la esperanza de la iglesia es el regreso de Jesús por Sus santos y que el propósito de Su 
muerte por nosotros fue redimirnos de todo pecado.4 
 

Ill.  Instrucciones Prácticas 
Tito 3:1-11 

 
Pablo le dijo a Tito cómo vivir debido a lo que Dios ya había hecho por él. Primero, 

debía enseñar a la iglesia a obedecer a las autoridades civiles. En segundo lugar, debía 
evitar argumentos no rentables e ideas controvertidas que solo causarían división.  

 
Las buenas obras de nuestra parte son una pequeña recompensa para Dios a la luz 

de la misericordia que Dios nos ha otorgado. No podemos hacer nada para salvarnos a 
nosotros mismos. La salvación viene por la gracia y la misericordia de Dios, por el lava-
miento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo, no por obras humanas o jus-
ticia. 
 

Conclusión 
Tito 3:12-15 

 
Para terminar, Pablo le dio instrucciones finales a Tito y le informó que iba a enviar 

a su reemplazo a Creta. Tito se uniría a Pablo en Nicópolis. Pablo también extendió sus 
saludos a quienes lo ayudaron en la obra del Señor. 
 
Notas 
 

1 D. Edmond Hiebert, An Introduction to the New Testament, Vol. II: The Pauline 
Epistles (Chicago: Moody Press, 1977), 344. 

2 R. V Reynolds, International Alpha Bible Course: Epistles III (Hazelwood, 
Missouri: Overseas Ministries Publications, 1983), 33. 

3 Merrill F. Unger, The Hodder Bible Handbook (London: Hodder and Stough-
ton, 1984), 569. 
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4 Reynolds, 35-36. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 12 
 

Segunda de Timoteo 
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Autor y Antecedentes 
 

En julio del 64 d.C., se desató un gran incendio que destruyó la mayor parte de 
Roma. Los rumores susurraban que el emperador Nerón lo inició. Para desviar la atención 
de sí mismo, Nerón acusó a los cristianos y los persiguió. A partir de ese momento, se 
volvió mucho más peligroso predicar a Cristo. 

 
Pablo fue arrestado nuevamente alrededor del año 66 d. C. Muchos de los que po-

drían haber salido en su defensa se negaron a hacerlo por temor a perder la vida (1:15). Sin 
embargo, Paul se puso audazmente en su defensa e inicialmente tuvo éxito. Aun así, las 
autoridades lo pusieron en prisión y el tribunal aplazó el caso para un estudio más a fondo 
(4:17). 
 

Sus circunstancias ahora eran mucho menos agradables que durante su primer en-
carcelamiento. Pablo vivió en su propia casa alquilada durante su primer encarcelamiento, 
disfrutó de un círculo de amigos y las autoridades romanas lo trataron bien. Esta vez estuvo 
confinado en prisión, prácticamente solo, a excepción de la ayuda de algunas almas valien-
tes como Onésimo. En estas condiciones, volvió a escribir a Timoteo. 
 
Propósito 
 

Pablo tenía varias razones para escribir a Timoteo. Primero, deseaba consolarlo y 
alentarlo a permanecer leal al Señor frente a la persecución feroz y la apostasía. En segundo 
lugar, impulsado por su profunda soledad, Pablo anhelaba la simpatía y la comprensión 
humanas mientras esperaba la hora de su martirio. En tercer lugar, anhelaba volver a ver a 
Timoteo y Juan Marcos. En cuarto lugar, Pablo tenía necesidades y deseos físicos. Pidió 
su manto y varios libros y pergaminos para consolarlo. Timoteo podría traerle estas cosas. 
 

La epístola también le permitió a Pablo dejar un testimonio final de sus años victo-
riosos de servicio a Jesucristo. Esta epístola tiene un atractivo único, ya que son las últimas 
palabras registradas de un gran hombre que pronto morirá. Esta última epístola es la más 
personal de todas las que escribió Pablo. 

 
No se sabe si Pablo volvió a ver a Timoteo. 

 
 
 
Bosquejo 
 
  SALUDO—II Timoteo 1:1-5 
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 I.  EXHORTACIÓN A LA FIDELIDAD—II Timoteo 1:6-2:26 
 
 II.  LOS ÚLTIMOS DÍAS—II Timoteo 3:1-4:8 
 
  CONCLUSIÓN—II Timoteo 4:9-22 
 
Comentario 
 

Saludo 
II Timoteo 1:1-5 

 
Pablo comenzó su última carta con la forma estándar de saludo (1: 1-2). Luego, en 

los versículos 3-5, Pablo expresó su deseo de ver a Timoteo. 
 

I.  Exhortación a la Fidelidad 
II Timoteo 1:6-2:26 

 
Pablo amonestó a Timoteo a ser constante (1: 6-18). Como el Señor le había dado 

un espíritu de valentía y una mente sana, y no uno de temor, debe ser valiente en Él. Como 
el Señor lo había redimido y le había dado un llamamiento santo, él debería aferrarse a la 
sana doctrina y ser firme. 
 

Pablo dio esta advertencia a la luz de los asiáticos que se habían apartado de Pablo 
hacia la apostasía, sobre todo Figelo y Hermógenes. Timoteo debía usar el Espíritu que 
Dios le había dado. Como ejemplo, Paul citó su propia experiencia. Dijo: “Por lo cual yo 
también padezco estas cosas; sin embargo, no me avergüenzo; porque sé a quién he creído, 
y estoy convencido de que puede guardar lo que le he encomendado para aquel día” (1:12). 

 
En contraste con Phygellus y Hermógenes, Pablo le recordó a Timoteo de Onésí-

foro y su ministerio a Pablo en Roma y Éfeso. 
 

Pablo animó a Timoteo a ser fuerte en la gracia que es en Cristo Jesús. Pablo dio 
siete analogías de un ministro del evangelio: 

1.  Un Mayordomo (2:1-2) 
La iglesia le confió a Timoteo el evangelio de Cristo. Él era responsable de 
impartirla a hombres fieles que pudieran enseñar la verdad a otros. 

2.  Un Soldado (2:3-4) 
Como un buen soldado pierde todo derecho a reclamar cualquier cosa en sentido 
material o natural, Timoteo tuvo que entregarse por completo a su Comandante 
en Jefe. 

3.  Un Atleta (2:5) 
Como un atleta, Timoteo tendría que esforzarse si quería ganar en este mundo 
legalmente. 
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4.  Un Labrador (granjero) (2:6-7) 
Si Timoteo trabajaba duro, le pagarían bien. Pero, en cambio, es el agricultor 
trabajador quien puede ser el primer participante de los frutos. 

5.  Un Sufriente (2:8-13) 
Pablo había sufrido, pero soportó por los que vieron su ejemplo. El Señor es fiel 
y no puede negarse a sí mismo. Por tanto, Pablo declaró: “Si sufrimos, también 
reinaremos con él; si le negamos, él también nos negará” (2:12). 

6.  Un Estudiante (2:14-19) 
Como estudiante sabio, Pablo instó a Timoteo a evitar discusiones y tonterías, 
lo cual no era provechoso. En cambio, debía estudiar la Palabra de Dios con 
diligencia. 

7.  Un Sirviente (2:20-26) 
Timoteo debía separarse de las influencias corruptoras y seguir la justicia, la fe, 
la caridad y la paz. Como ministro, nunca debía tener un espíritu de lucha, por-
que “el siervo del Señor no debe contender; más sé amable con todos, apto para 
enseñar, paciente, instruyendo con mansedumbre a los que se oponen a sí mis-
mos; si Dios quizás les conceda arrepentimiento para el conocimiento de la ver-
dad” (2:24-25). 

 
II.  Los Últimos Días 
II Timoteo 3:1-4:8 

 
En los últimos días, la gente será impía, pensando primero y siempre en sí misma y 

en sus deseos (3: 1-9). Su destino es la destrucción, y su insensatez se dará a conocer a todos. 
Pablo contrastó su vida y sus metas con las personas que acabo de mencionar (3: 

10-13). Soportó mucho por causa del Evangelio, como lo harán todos los que viven para 
Cristo, pero no se abstuvo de predicar. Todos conocían su forma de vida, doctrina y pro-
pósito. Sin embargo, la gente malvada no se detendrá, sino que empeorará. 
 

Pablo le advirtió a Timoteo que si retenía lo que había aprendido y guardaba la 
Palabra de Dios, estas cosas lo harían sabio para la salvación (3:14-15). 

 
Dios inspiró todas las Escrituras con un propósito definido (3:16-17): enseñanza 

(doctrina), reprensión del pecado, corrección e instrucción en justicia. Si una persona sigue 
la Palabra de Dios, puede estar seguro de la salvación. Lo protegerá contra la apostasía. 
 

El encargo final de Pablo a Timoteo es conmovedor (4:1-5). Exhortó al joven ministro 
a ser fiel y constante en su vida cristiana. Aunque muchos se apartarían de la verdad, Timoteo 
debe demostrar que es digno de confianza y demostrar plenamente su ministerio. 
 

Pablo le dio nueve imperativos en versículos 2 y 5: 
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1.  Predicar la palabra—Hay una diferencia entre predicar la Palabra y predicar 
acerca de la Palabra; Timoteo predicó la Palabra. 

2.  Sea instantáneo—Esté listo cuando sea conveniente y cuando no lo sea. 
3.  Redarguye —Condenar; convencer. 
4.  Reprender— Denunciar; corrección. 
5.  Exhortar—Suplicar o encarecer con sinceridad; alentar. Estas cosas deben ha-

cerse con toda paciencia (paciencia) y doctrina (instrucción). 
6.  Sé sobrio en todo—Esté alerta y sobrio. 
7.  Soporta las aflicciones— Soporta las dificultades. 
8.  Haga la obra de un evangelista— Predique el evangelio a los perdidos. 
9.  Haga una prueba completa de su ministerio— Cumpla completamente los deberes 

de su ministerio.1  
 

Segunda de Timoteo 4: 6-8 es uno de los pasajes más victoriosos de las Escrituras. 
Paul estaba seguro de su recompensa. Sintió que estaba cerca del final de su viaje. Como 
había sido fiel, sabía que recibiría un premio. Pablo proclamó el triunfo y aseguró esta 
recompensa a todos los que esperan la venida del Señor y son fieles. 
 

Conclusión 
II Timoteo 4:9-22 
 
Paul estaba casi solo. Algunos de sus ayudantes habían regresado al mundo. Otros, 

excepto Lucas, no pudieron estar con él. Con esta situación como telón de fondo, Pablo 
instruyó a Timoteo sobre la propiedad que había dejado en Troas. Luego saludó a los que 
habían trabajado con él en el evangelio. 
 
Nota 
 

1 R. V. Reynolds, International Alpha Bible Course: Epistles III (Hazelwood, 
Missouri: Overseas Ministries Publications, 1983), 28-29. 
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Parte 2 
 

Epístolas Generales 
 

Las siete epístolas escritas por Santiago, Pedro, Juan y Judas a menudo se llaman 
Epístolas Generales. A diferencia de las epístolas de Pablo, que se dirigían a iglesias o 
individuos específicos, estos escritores escribieron a los creyentes en general. (Sin em-
bargo, Juan dirigió dos letras pequeñas a las personas). 
 
 

Capítulo 13 
 

Santiago 
 
Autor y Antecedentes 
 

El Nuevo Testamento menciona a tres personas prominentes que se llamaron San-
tiago: un apóstol que era hermano de Juan (Mateo 10: 2), un apóstol que era hijo de Alfeo 
(Mateo 10: 3) y el medio hermano de Jesús (Gálatas 1:19). La mayoría de los eruditos 
concluyen que el medio hermano del Señor fue el autor de esta epístola.1 
 

Santiago fue un incrédulo durante el ministerio del Señor. Sin embargo, después de 
la Resurrección, permaneció en Jerusalén con María, su madre, y vio a Jesús (I Corintios 
15: 7). Santiago estaba entre los 120 en el aposento alto el día de Pentecostés (Hechos 
1:14). Pastoreó la iglesia de Jerusalén (Hechos 12:17) y moderó el primer concilio de la 
iglesia (Hechos 15:13, 19). 
 

Fue llamado Santiago el Justo por su carácter excelente. Además, pasó tanto 
tiempo en oración que sus rodillas estaban callosas como las rodillas de un camello. Se-
gún Josefo, el renombrado historiador judío, Santiago fue martirizado en Jerusalén en el 
62 o 63 d.C.2 

 
Los eruditos consideran que la Epístola de Santiago es la primera de las cartas 

cristianas, aunque su fecha es incierta. Santiago escribió desde el punto de vista de un 
cristiano judío, probablemente en el 48 o 49 d.C., ante el concilio de Jerusalén.. 
 
Propósito 
 

Santiago se dirigió a los cristianos judíos que estaban esparcidos por la dispersión. 
Estos judíos cristianos fueron blanco de una intensa persecución por parte de sus compatriotas 
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y gentiles. Santiago escribió para animarlos, corregir los desórdenes en las asambleas y com-
batir la tendencia a separar la fe de las obras.3 

 
La Epístola de Santiago es un libro de ética cristiana. Contiene poca enseñanza 

doctrinal directa, pero está llena de instrucciones prácticas. Se trata más de religión que de 
salvación. Uno puede ser religioso y no ser salvo, pero es imposible ser salvo sin ser reli-
gioso. (La religión puede considerarse como un culto público o externo, mientras que la 
salvación se refiere a los resultados internos de la fe). La epístola enfatiza la necesidad de 
una fe viva y activa y se remonta al Sermón del Monte para exigir verdaderas obras de la 
vida cristiana. 
 

Debido a su énfasis en las obras, muchas personas sostienen que Santiago difería 
de Pablo en cuanto a la enseñanza de la gracia. Sin embargo, un análisis cuidadoso de los 
escritos inspirados de ambos hombres muestra una armonía de teología pero una diferencia 
en el énfasis. 
 
Bosquejo 
 
  SALUDO—James 1:1 
 
 I.  LA VERDADERA RELIGIÓN—Santiago 1:2-27 
  A.  Mostrada por la Paciencia (1:2-11) 
  B.  Mostrada por la Actitud Correcta en las Pruebas (1:12-18) 
  C.  Mostrada por la Conducta Personal (1:19-27) 
 
 II.  LA VERDADERA FE—Santiago 2:1-3:12 
  A.  Demostrada por la Imparcialidad (2:1-13) 
  B.  Mostrada por las Obras (2:14-26) 
  C.  Mostrada por las Palabras (3:1-12) 
 
 III.  LA VERDADERA SABIDURÍA—Santiago 3:13-5:20 
  A.  Mostrada por la Conducta (3:13-18) 
  B.  Falta Mostrada por la Amistad con el Mundo (4:1-10) 
  C.  Falta Mostrada por Errores de Ignorancia (4:11-5:12) 
  D.  Mostrada por la Oración (5:13-18) 
  E.  Mostrada por Ganar Almas (5:19-20) 
 
Comentario 
 

Saludo 
Santiago 1:1 
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Aunque era “el hermano del Señor” (Gálatas 1:19) y un líder influyente de la iglesia 
en Jerusalén y Judea, Santiago se identificó humildemente a sí mismo simplemente como 
“un siervo de Dios y del Señor Jesucristo”. 

Dirigió la carta a “las doce tribus que están esparcidas en el extranjero”. Su saludo 
ayuda a destruir los mitos sobre las llamadas diez tribus perdidas y el israelismo británico. 
El remanente judío que regresó para reconstruir Jerusalén bajo Esdras, Nehemías y Zoro-
babel tenía miembros de cada tribu. Durante la época del Nuevo Testamento, los israelitas 
todavía estaban familiarizados con las tribus a las que pertenecían. Sin embargo, el general 
romano Tito destruyó todos los registros oficiales y dispersó a la nación en el año 70 d.C. 
al destruir Jerusalén.4 
 

I.  La Verdadera Religión 
Santiago 1:2-27 

 
A.  Mostrada por la Paciencia 

 
Santiago escribió a una iglesia perseguida. Sin embargo, a pesar de la persecución, 

mantuvo que la verdadera religión se demuestra con paciencia (1:2-18). 
 

Las tentaciones llegan a todos. Son presiones que ponen a prueba la fe de una per-
sona en Dios. En 1:2, la tentación significa pruebas o fuerzas externas como persecución, 
hambre, enfermedad, dolor y muerte. En 1:14, Santiago habló de las tentaciones que surgen 
de los deseos personales. Estas tentaciones son presiones internas generadas por la natura-
leza caída y los deseos bajos del hombre. 
 

Tener la actitud adecuada hacia las pruebas ayudará a los cristianos a prepararse 
para ellas. Santiago, por lo tanto, los instó a que se regocijaran cuando fueran probados. 
¿Por qué? Enumeró tres razones: 

 
1.  Las pruebas dan conocimiento y experiencia. 
2.  El conocimiento y la experiencia dan como resultado la resistencia del paciente. 
3.  La perseverancia paciente conduce a la madurez cristiana completa. 

 
Comprender las razones de la prueba permite al creyente considerar la tentación 

como una oportunidad para crecer en la gracia. Sin embargo, ciertamente Santiago no 
estaba sugiriendo que la tentación o la prueba sean gozosas en sí mismas. En cambio, el 
gozo proviene del resultado de la prueba: la paciencia para perseverar, que a su vez trae 
una vida gloriosa y victoriosa en Cristo. 
 

Si alguien carece de este entendimiento con respecto a las tentaciones, la sabiduría 
divina está disponible (1: 5-11). Todo lo que necesita hacer es pedirle a Dios. Dios no desea 
que la gente ignore a sí mismo o al diablo. Dios le ha dado Su Palabra y Su Espíritu al 
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creyente para guiarlo y guiarlo a toda la verdad. Por lo tanto, cuando una persona pide 
sabiduría, debe prepararse para recibirla. 
 
 
 
 

B.  Demostrada por la Actitud Correcta en las Pruebas 
 

Entender por qué surgen las pruebas debe dar como resultado que un cristiano tenga 
la actitud adecuada durante la prueba y sepa cómo manejar la tentación (1:12-18). Dios ha 
prometido una corona de vida a todos los que soporten con paciencia la tentación. Dios 
asegura a “los que le aman”. Esta frase establece una conexión pertinente entre amar al 
Señor y resistir la tentación. 

 
Dios no tienta al creyente a pecar, pero permite que Satanás lo pruebe. Muchas 

tentaciones surgen de la naturaleza pecaminosa del creyente (1:14). Ser atraído no es pe-
cado, pero albergar la tentación conduce al pecado. Si una persona no se resiste a sus deseos 
internos, estos dan a luz al pecado y, en última instancia, le ocasionan la muerte. 
 

Bajo la presión de las pruebas y las tentaciones, podría ser fácil perder de vista la 
bondad de Dios para con la humanidad (1:15-18). Sin embargo, sus dones muestran su 
bondad. El mayor regalo, por supuesto, es el nuevo nacimiento, que conduce a la vida 
eterna en Cristo. 

 
C.  Demostrada por la Conducta Personal 

 
La verdadera religión se muestra mediante la conducta personal (1: 19-27). Por lo 

tanto, la práctica religiosa externa debe ir acompañada de piedad interna para ser genuina. 
 

La ira desenfrenada solo conduce a la injusticia y al dolor (1: 10-20). Por lo tanto, 
estar ansioso por escuchar y ser lento para hablar es un patrón excelente para enfriar las 
brasas de la ira. 
 

Hacer y oír van de la mano (1: 21-25). El creyente debe dejar a un lado toda 
inmundicia de carne y espíritu. Quitando la mundanalidad de su vida, la Palabra puede 
injertarse en el corazón y en la vida, convirtiéndose en parte de la persona. Asimismo, 
verse a sí mismo en el espejo de la Palabra de Dios le lleva a dar sus primeros pasos 
hacia Dios. Este espejo impecable refleja la imagen de su alma. Santiago instó al cris-
tiano a mirar en él y luego hacer lo que sea necesario para obedecerlo. 
 

Una lengua desenfrenada indica una religión vana y vacía (1: 26-27). La verda-
dera religión implica actos de caridad y misericordia. Las personas afligidas son 
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responsabilidad del cristiano. Además, una persona limpiada de la inmundicia de este 
mundo debe mantenerse sin mancha. 
 

II.  La Verdadera Fe 
Santiago 2:1-3:12 

 
A.  Demostrada por la Imparcialidad 
 

La imparcialidad es un signo de verdadera fe (2:1-13). La parcialidad, el pecado de 
mostrar respeto o falta de respeto indebidos por ciertas personas, es incompatible con el 
modelo del Señor. Como hermanos, los cristianos nunca deben tener “respeto por las per-
sonas” o prejuicios (2: 1-4). Teniendo la mente de Cristo, deben ver a todas las personas 
bajo la misma luz. Cada persona es un alma eterna que necesita un Salvador. 
 

La elección de Dios no se basó en la calificación financiera (2: 5-7). En cambio, 
eligió a los que eran “ricos en fe”. Desafortunadamente, en su mayor parte, estas personas 
eran los pobres de este mundo. 
 

La obediencia a la ley real protege el corazón contra el pecado de la parcialidad (2: 
8-13). Ignorarlo y tener respeto por las personas es pecar, y Dios juzgará el pecado. 
 

B.  Mostrada por Obras 
 

El cristianismo es más que un conjunto de conceptos y credos teológicos. Es un 
estilo de vida que surge de la comprensión de la Palabra de Dios. Por lo tanto, las obras 
también son una indicación de la verdadera fe (2:14-26). 

 
La posición del hombre que afirma tener fe sin obras que la acompañen como re-

sultado de la salvación es vana. Las obras evidencian la verdadera fe. Santiago no estaba 
hablando de ganar la salvación, sino de la actitud y acción de una persona salva. Para ilus-
trar, Santiago ofreció dos ejemplos del Antiguo Testamento: 
 

1. La fe de Abraham habría sido imperfecta (incompleta) sin el acto de ofrecer a 
su hijo Isaac. 

2. Rahab era ajena a la esperanza de Israel. Sin embargo, su fe y la acción resul-
tante se convirtieron en el medio de justificación. 

 
En consecuencia, como un cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin 

obras. Por lo tanto, la fe puede beneficiar a una persona solo cuando se pone en acción y 
se vive. 

 
C.  Mostrada por Palabras 
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Otra forma de obras es el lenguaje de una persona. Entonces, las palabras manifies-
tan la verdadera fe (3:1-12). Santiago advirtió a los que desean enseñar (3:1). Su influencia 
es principalmente el resultado de lo que dicen. Sus instrucciones verbales llevarán a la 
persona a la vida eterna o la dejarán en sus pecados. Por lo tanto, se coloca una gran res-
ponsabilidad sobre los que ministran la Palabra de Dios, tanto en la enseñanza como en la 
predicación. 
 

Si bien es uno de los miembros más pequeños del cuerpo humano, la lengua se ha 
descrito como lo más peligroso que posee una persona. Puede bendecir o maldecir. La 
persona que puede refrenar su lengua puede controlar toda su personalidad. 
 

Para ilustrar el poder de la lengua pequeña, Santiago dio tres analogías: 
 
1. El freno controla a un caballo cuando se coloca en su boca. 
2. Un ligero movimiento del timón cambia el rumbo de un barco. 
3. Una pequeña chispa enciende un furioso infierno. 

 
Una lengua rebelde es incompatible con la profesión cristiana (3:9-12). El punto es 

claro: ¿Cómo puede una persona con una lengua incontrolada profesar ser adherente de la 
verdadera fe? Alabar o bendecir a Dios y maldecir a la gente es inconsistente. La verdadera 
fe se manifiesta por las palabras de una persona. Tener motivos piadosos ayuda a controlar 
la lengua. 
 

III.  La Verdadera Sabiduría 
Santiago 3:13-5:20 

 
A.  Demostrada por la Conducta 

 
Es lógico que si las obras demuestran una religión genuina, entonces la conducta 

de una persona muestra verdadera sabiduría (3:13-18). Por otro lado, cuando está motivada 
por amargas envidias y luchas, una persona solo puede producir facciones, ambiciones 
egoístas, odio y cualquier otra obra de la carne. 
 

La verdadera sabiduría produce buenos frutos (3:13, 17-18). No deseando parecer 
sabio, el sabio “con mansedumbre de sabiduría” usa su conocimiento para la edificación 
del reino de Dios. Santiago enumeró las características de la sabiduría celestial o verdadera. 
El resultado de la verdadera sabiduría es la justicia. “Los que hacen la paz” siembran la 
semilla (Palabra) de esperanza. En el suelo de la “paz”, crecerá y producirá el fruto de la 
justicia. 
 

B.  Falta Demostrada por la Amistad con el Mundo 
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La amistad con el mundo indica falta de sabiduría (4: 1-10). Son los motivos y 
métodos del mundo el resultado de las concupiscencias (4: 1-4). El gran campo de batalla 
es el corazón del individuo. Si está motivado por deseos carnales, una persona adoptará 
métodos mundanos para alcanzar sus metas. Por lo tanto, debe cuidar tanto sus motivos 
como sus caminos. 
 

Dios da la gracia para vencer los deseos carnales. Para que esta gracia funcione 
libremente, una persona debe humillarse y someterse a Dios (4: 7-10). Debe resistir acti-
vamente a Satanás, y cuando lo haga, Satanás huirá. Las vidas limpiadas y los corazones 
puros acercarán a las personas a Dios. 
 

C.  Falta Mostrada por Errores de Ignorancia 
 

La gente comete algunos pecados por ignorancia (falta de verdadera sabiduría), sin 
que el pecador reconozca la fuente o los resultados de sus acciones. 

 
1.  Calumniar y juzgar a otros (4:11-12) 

Entre las manifestaciones más típicas del espíritu de contienda y amarga envidia 
está la crítica injusta y la calumnia de los hermanos. 
 

2.  Falsa confianza y voluntad propia (4:13-17) 
La actitud descrita en este pasaje es una forma de ateísmo práctico. Sin tener en 
cuenta la voluntad de Dios, una persona obstinada planifica el futuro como si 
fuera suyo. Entonces, en su orgullo, se regocija, y ese regocijo es malo. 
 

3.  Engaño de las riquezas (5:1-3) 
Las riquezas, vistas en la luz correcta, son destructivas, engañosas y perecede-
ras. Por tanto, el cristiano no puede confiar en las riquezas.  

4.  Resultados de la dependencia del dinero (5:4-6) 
El amor al dinero hará que una persona cometa una injusticia contra su prójimo. 
Vivir vidas exuberantes y autoindulgente en la tierra es otro error de los igno-
rantes. La autocomplacencia o el egoísmo pueden hacer que alguien acuse fal-
samente a las personas justas y puede destruir una vida virtuosa. 

 
5.  Impaciencia y rencor (5:7-11) 

Los cristianos deben tener paciencia y no guardar rencor unos a otros. Santiago 
citó los ejemplos del sufrimiento, la aflicción y la paciencia de los profetas y 
Job. 

 
6.  Pecado de jurar (5:12) 

Las pruebas que ponen a prueba la paciencia pueden hacer que una persona 
hable sin avisar. La palabra de una persona debe ser siempre verdadera; no 
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debería tener que recurrir a juramentos para persuadir a otros de su honestidad. 
No debe comprometerse con un juramento, no sea que sea condenado. 

 
D.  Mostrada por la Oración 

 
El enfermo muestra su fe llamando a los ancianos de la iglesia a orar por él (5: 13-

18). (La palabra anciano es sinónimo de obispo o pastor). Cuando se le llama, el anciano 
debe responder yendo a orar por la persona enferma. Santiago instruyó al anciano a ungir 
a los enfermos con aceite en el “nombre del Señor”. El anciano demuestra su fe con sus 
hechos. Ambos deben poner su fe en Dios. 

 
Además de la curación, la persona enferma tiene la promesa del perdón de los pe-

cados que haya cometido. De la misma manera, la confesión de faltas y la oración ferviente 
unos por otros llevan la promesa de curación. 
 

En el modelo divino de Dios, la oración es ilimitada en su eficacia. Por ejemplo, la 
oración de Elías no tenía motivos egoístas ocultos. Dios escuchó y respondió su ferviente 
oración. 

 
E.  Mostrada por Ganar Almas 

 
El ganar almas manifiesta la verdadera sabiduría (5: 19-20). Un alma descarriada 

devuelta a Dios por un hermano amoroso y diligente se salva de la muerte. Cuando el pe-
cador se da cuenta del error de sus caminos y se arrepiente, se esconde una multitud de 
pecados. Ganar almas es una obra noble, y solo la sabiduría de Dios capacita a alguien para 
tal tarea. 

 
Notas  
 

1 Merrill F. Unger, The Hodder Bible Handbook (London: Hodder and Stough-
ton, 1984), 605; Myer Pearlman, Through the Bible Book by Book, Part IV 
(Springfield, Missouri: Gospel Publishing House, 1935), 77. 

2 William Whiston, translator, The Works of Flavius Josephus, Vol. IV (Grand 
Rapids, Michigan: Baker Book House, 1974), 140. 

3 Pearlman, 79. 
4 G. Coleman Luck, James, Faith in Action (Chicago: Moody Press, 1954), 15. 
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Capítulo 14 
 

Primera de Pedro 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

El apóstol Pedro, también conocido como Simón, hijo de Jonás, fue el autor de las 
dos epístolas que llevan su nombre. Fue uno de los Doce y fue llamado al discipulado de 
la industria pesquera. Aunque los católicos romanos intentan establecer que él escribió su 
primera epístola desde Roma y se refirió a “Babilonia” en sentido figurado (5:13), es posi-
ble que la haya escrito desde la antigua Babilonia. Tanto Filón como Josefo dieron testi-
monio de la gran comunidad judía en Babilonia en el Éufrates durante la era apostólica.1 
 

La epístola probablemente fue escrita entre el 63 y el 67 d.C. 
 
Propósito 
 

El sufrimiento y la persecución fueron la suerte de los santos cuando Pedro escribió. 
Su respuesta a estas circunstancias determinaría su destino eterno. Pedro les escribió para 
consolarlos en su día de angustia y fortalecer sus lazos de fe al explicarles su papel en el 
reino y cómo debían actuar ante Dios y los hombres. Citó su esperanza como un incentivo 
para la fidelidad. 
 

Pedro se refirió al sufrimiento al menos quince veces y usó ocho palabras griegas para 
hacerlo. 
 
Bosquejo 
 
  SALUDO—I Pedro 1:1-12 
 
 I.  CONDUCTA ANTE DIOS—I Pedro 1:13-2:10 
 
 II.  CONDUCTA ANTE LOS HOMBRES—I Pedro 2:11-4:19 
 III.  CONDUCTA EN LA IGLESIA—I Pedro 5:1-11 
 
  CONCLUSIÓN—I Pedro 5:12-14 
 
Comentario 
 

Saludo 



                                                   
 

 Epístolas |  8 8  

 

I Pedro 1:1-12 
Pedro se refirió a sí mismo simplemente como “un apóstol de Jesucristo” al escribir 

a los cristianos esparcidos por el extranjero. Eran los elegidos, escogidos según la pres-
ciencia de Dios. Fueron hechos santos “mediante la santificación del Espíritu”. Cristo había 
entrado en sus corazones y vidas y les permitió compartir su naturaleza divina porque sim-
plemente habían cedido y aceptado la salvación en los términos de Dios. 
 

Pedro expresó su agradecimiento al Salvador por la salvación a través de Su mise-
ricordia. A través de todo, los cristianos pueden regocijarse con el pensamiento de su con-
versión. El primer resultado del nuevo nacimiento es la esperanza. Su herencia está 
guardada, reservada en el cielo, sin mancha y sin mancha. 
 

Los cristianos son “guardados por el poder de Dios” (1: 5). Esta frase proviene de 
un término militar griego que significa “mantener una ciudad segura con una guarnición”. 
Entonces, a través de la fe en Cristo, los cristianos están protegidos por el poder de Dios 
hasta que Él venga y los libere de este mundo presente. 
 

Se regocijan porque sus pruebas de fe, que según Pedro son más preciosas que el 
oro, están perfeccionando (madurando) su fe para la gloria y el honor de Dios. Las pruebas 
pueden considerarse un curso de capacitación divina para preparar al hijo de Dios para 
gobernar y reinar eternamente con Cristo. Por lo tanto, pueden regocijarse mientras sufren. 
 

Los cristianos basaron su fe actual en su experiencia con Dios. Mantener esa fe tal 
como fue impartida es esencial para recibir la máxima salvación de sus almas. Que la salva-
ción es lo que los profetas anhelaban ver y sobre lo que escribieron (1:11-12). 
 

I.  Conducta Ante Dios 
I Pedro 1:13-2:10 

 
La salvación tuvo un alto costo: el sacrificio de Cristo en el Calvario. A medida que 

Su sangre preciosa redime a los cristianos, su conducta ante Dios debe dar testimonio de 
su santo estado. Pedro citó cinco incentivos espirituales para una vida piadosa: 
 

1.  La gloria de Dios (1:13) 
Debido a la gloria de Dios revelada en Jesucristo, Pedro instruyó a los santos a 
que se recuperaran y se prepararan para su tarea. Deben cortar los pensamientos 
sueltos y las especulaciones y llevar sus mentes a un estado compacto de pre-
paración. Con tal actitud, pueden vivir vidas santas en este mundo y tener la 
“mente de Cristo”, una mente única en su propósito. 

 
2.  La santidad de Dios (1:14-15) 

La santidad de Dios es el ejemplo que todos los creyentes deben emular. Debido 
a que Él es santo, ellos deben ser santos “en toda forma de conversación”. 



                                                   
 

 Epístolas |  8 9  

 

Conversación significa “conducta” o “comportamiento”. Toda su vida debe es-
tar impregnada de santidad. 

3.  Palabra de Dios (1:16) 
La Palabra de Dios enseña que los creyentes deben vivir una vida santa. 

 
4.  El juicio de Dios (1:17) 

El hecho de que Dios juzgará las obras de todos debería impulsar a las personas 
a vivir con rectitud, pasando “el tiempo de su estadía aquí con temor”. El temor 
que se inspira en el cristiano no es un estado de terror, sino el temor reverencial 
que un hijo siente por su padre. Debe darse cuenta de que Dios requerirá que se 
rindan cuentas por todos los pecados. Este tipo de miedo no es un elemento 
negativo; trae resultados positivos y salvaguarda la santidad. El temor piadoso 
se compone de asombro, asombro y respeto. Si el creyente pierde su temor pia-
doso, carece de un elemento vital de su adoración. 

 
5.  El Amor de Dios (1:18-21) 

Dios manifestó su gran amor por el mundo con la muerte de Jesucristo en el 
Calvario (3:18). La muerte en sacrificio de nuestro Señor se conocía de ante-
mano. Sin embargo, eligió morir por nuestros pecados. Su muerte no fue una 
ocurrencia tardía sino predeterminada. 

 
El acto redentor del sacrificio se completó en la cruz. Sin embargo, Pedro les re-

cordó a los creyentes que la resurrección y la ascensión son la base de la fe y la esperanza. 
Además, reconocer el precio de la redención evoca amor en el corazón de los redimidos. 
 

Pedro dio el orden de la conversión cristiana: verdad, obediencia, regeneración, 
pureza, amor a los hermanos (1:22). 
 

Les recordó la brevedad de la vida y la desvanecida cualidad de la gloria humana. 
Toda su atención debe estar en la Palabra de Dios que permanece para siempre, y no en la 
gloria humana que se marchita y se desvanece. Se refirió al mensaje del evangelio que se 
predicó en la primera declaración de fe. La “palabra” que se predica se traduce de un tér-
mino griego que significa “palabra” o “predicación” (1:25). 
 

El pensamiento de la regeneración va con la expresión “como bebés recién naci-
dos” (2: 2), y el nuevo nacimiento solicita una respuesta tanto positiva como negativa. 
Negativamente, el hijo de Dios debe dejar a un lado toda malicia, toda astucia, hipocresía, 
envidia y maldad. Estos pecados son notablemente destructivos para el amor y la unidad 
fraternos. La palabra todo lleva el pensamiento de “toda forma de”. Positivamente, el hijo 
de Dios debería desear la “leche sincera de la palabra”. El converso es una nueva creación 
y debe tener el alimento adecuado, la Palabra—para crecer. 
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Pedro condujo a los lectores a la “Piedra viva” (2:4), un término griego que denota 
una piedra preciosa o una piedra usada para un propósito específico. Cuando Pedro desa-
rrolló la metáfora de una casa espiritual, mantuvo la idea de un cuerpo corporativo ante sus 
mentes. Los cristianos mismos son el material de construcción, y solo cuando se unen pue-
den convertirse en el edificio que Dios desea. 

Para los creyentes que vienen a Él, Jesucristo es precioso, pero es piedra de tropiezo 
para los desobedientes. El versículo 8 no implica predestinación; en cambio, se decreta la pena 
de desobediencia. Por la gracia de Dios, los cristianos son la “nación santa” de un Dios santo, 
un pueblo con un propósito divino (2: 9). Sin embargo, son un sacerdocio real, una imposibi-
lidad en el Antiguo Testamento bajo la ley mosaica. 

 
II.  Conducta Ante los Hombres 
I Pedro 2:11-4:19 

 
Pedro les recordó a los cristianos esparcidos por Asia Menor que no se sentían como 

en casa en este mundo. Los términos que usó tocaron la relación entre el cristiano y la socie-
dad pagana en la que vivían. Los animó a seguir siendo peregrinos y forasteros (2:11), abs-
teniéndose de las concupiscencias carnales. “Concupiscencias carnales” en griego incluye 
todos los deseos que se originan en la naturaleza corrupta del hombre y los apetitos degene-
rados del cuerpo. 

 
La vida de Cristo demostró que la humildad y la sumisión no son signos de debili-

dad sino de fuerza. De manera similar, gran parte de la conducta de un cristiano ante los 
hombres se centra en el tema de la sumisión. Por tanto, Pedro enseñó la sumisión a los 
siguientes: 
 

1.  Autoridad civil (2:13) 
Dios ha ordenado la autoridad y esta juega un papel definido en Su economía. 
En consecuencia, se amonesta al cristiano a seguir el ejemplo de Cristo en lo 
que respecta al gobierno civil. Seguir su ejemplo da como resultado el honor a 
los que tienen autoridad y el respeto por la institución del gobierno civil. Por lo 
tanto, el puesto debe respetarse incluso si el titular del cargo no puede serlo por 
falta de propiedad. 

 
2.  Maestros (2:18) 

Si bien la esclavitud real ya no es una práctica social, al menos en la mayoría 
de los lugares del mundo, el hecho de que se instruyera a un esclavo a ser sumiso 
enseña la actitud del cristiano hacia los que tienen autoridad, incluso hacia aque-
llos que se aprovechan de él. En la época de Pedro, algunos esclavos asumieron 
que su libertad espiritual garantizaba la libertad personal y política. Su intento 
de ejercer estos derechos trajo graves problemas. 
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Los mismos principios que Pedro aplicó a esclavos y amos pueden 
usarse en las relaciones entre empleados y empleadores. El obrero cristiano 
puede tener que sufrir mal por hacer el bien. En este contexto, Pedro citó el 
ejemplo de Cristo, quien soportó pacientemente el sufrimiento, aunque era 
inocente de cualquier maldad (2:21-25). 

 
3.   Maridos (3:1) En el hogar, el esposo y padre es la cabeza por designación divina 

(Gen-sis 3:16). La esposa debe ser sumisa a su esposo, incluso si es un incré-
dulo. Pedro razonó que si la esposa conserva la actitud sumisa que Dios preten-
día, su conducta será el medio de ganar al esposo no salvo para Dios. Incluso 
en la época de Peter, el embellecimiento del cuerpo físico por diversos medios 
era un arte de artista experimental. La gente llevaba el adorno personal al ex-
tremo. Las mujeres cristianas, enseñó Pedro, no debían buscar adornos munda-
nos, sino adornarse con un espíritu manso y apacible (3: 3-6). El ejemplo de 
Sara y Abraham se presenta como un modelo de mujeres santas en sumisión a 
sus maridos. 

 
El esposo debe considerar a su esposa y rendirle el honor que le corresponde (3:7). 

Debe amar a su esposa como el Señor ama a la iglesia. Él tiene la obligación tan pesada de 
cumplir con amor su responsabilidad mientras se somete a Cristo, como lo es su esposa 
reconocer su autoridad. 
 

Al darse cuenta de la dificultad de vivir en armonía con los demás en tiempos de 
prueba, Pedro enumeró varias cualidades que deberían existir entre los cristianos: la unidad 
de mente, la compasión, el amor, la cortesía y la misericordia. 
 

Luego, Pedro citó el Salmo 34:12-15 para describir la vida que los cristianos de-
ben vivir para ser bendecidos. (El Salmo 34 muestra lo que realmente son los “días bue-
nos” en la economía de Dios). La vida se refiere a la vida terrenal (3:10). En cada 
situación, el cristiano debe orar: “Señor, déjame aprender la lección que estas circunstan-
cias pueden enseñarme”. Cada experiencia le beneficiará y le permitirá ser escuchado por 
Dios. 

 
Los hijos de Dios deben ser apartados o reconocer a Dios como Señor en sus cora-

zones (3: 14-17). Los cristianos deben sazonar sus respuestas a los incrédulos acerca de su 
fe con justicia, humildad y una audacia tranquila sin agresión. Sus respuestas no irán más 
allá de lo que proyectará su conducta en Cristo. De vez en cuando, tendrán que sufrir por 
hacer el bien, como lo hizo Cristo. 

 
Pedro trazó un paralelo entre las ocho almas en el arca y nuestra salvación (3: 18-

22). La sangre de Jesús se introduce en el bautismo en agua al invocar Su nombre. (Véase 
Hechos 22:16.) El bautismo es esencial para la salvación, junto con la fe, el arrepentimiento 
y el bautismo del Espíritu Santo. 
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Pedro nuevamente se refirió al sufrimiento de Cristo como un ejemplo a seguir para 

los cristianos (4:1-2). Les indicó que se armaran con la gran resolución que hizo que Cristo 
estuviera dispuesto a sufrir pacientemente de acuerdo con la voluntad de Dios. 

 
La gente acusó injustamente al Señor y Sus discípulos deberían esperar sufrir 

injusticias (4:3-5). Aquellos que los infligen están persiguiendo al Señor mismo y le 
rendirán cuentas. 

 
El juicio es inevitable, porque todos deben presentarse ante Dios sin excusa (4: 6-

7). Los muertos tuvieron su oportunidad y serán juzgados según la luz disponible en la 
época en que vivieron. Pedro instó a los creyentes a realizar actividades de oración, no a 
especulaciones desequilibradas. 
 

El amor expresa perdón, impulsa el perdón y abre un camino hacia el sacrificio 
expiatorio (4:8-10). Por lo tanto, los cristianos deben tener un amor genuino.  

 
Aquellos que ministran a otros en el ámbito espiritual deben ser fiel y diligente-

mente para que Dios sea alabado (4:11).  
 
Las “pruebas de fuego” tienen un propósito, no deben ser contados como extraños, 

sino esperados e incluso regocijados (4:12-16). Ponen a prueba la fe de uno, y la fe probada 
emerge más fuerte y más pura. Esta enseñanza corresponde a Santiago 1:2-4. 
 

El sufrimiento le llega al cristiano con el permiso de Dios, y Dios lo permite con 
un propósito (4:17-19). Por tanto, el cristiano debe encomendar la custodia de su alma a 
Dios, quien es fiel. 
 

Ill.  Conducta en la Iglesia 
I Pedro 5:1-11 

 
Pedro instó a los pastores a alimentar (pastorear o cuidar), guiar (proporcionar 

liderazgo piadoso) y proteger el rebaño de Dios. También enumeró algunos de los peli-
gros que implica hacerse cargo de la supervisión de la congregación:  

 
• hacerlo por constreñimiento (los que se dediquen a labores pastorales por 

cualquier motivo que no sea una convocatoria divina no deberían estar allí),  
• estar motivados por ganancias deshonestas (no deben ser codiciosos),  
• ser señores de la herencia de Dios (deben predicar con el ejemplo y no con 

métodos dictatoriales), y  
• Olvidando que aparecerá el Pastor Principal para recompensarlos. 
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Pedro les recordó a todos los cristianos que se pongan humildes, dejen que cubra 
toda su vida, para mantener el rostro de Dios vuelto hacia ellos. Deben depositar sus 
preocupaciones en Cristo. La ansiedad se refiere a cualquier cosa que pueda causarles 
preocupación, alarma o incertidumbre. El poder de Dios mantendrá al cristiano, pero debe 
permanecer alerta, porque Satanás se aprovechará de un momento de descuido. Por lo 
tanto, el cristiano debe resistir firmemente a Satanás. La palabra firme implica una soli-
dez. Solo la fe basada en la Roca puede ser de esta calidad. Esta fe hará que el diablo 
huya. El sufrimiento de Christian ayudará a establecerlo y fortalecerlo. 
 
 

CONCLUSIÓN 
I Pedro 5:12-14 

 
Pedro instó a los creyentes a permanecer firmes en la verdadera gracia de Dios. 

Cerró con el mismo saludo con el que abrió su carta: paz. 
 
 

Nota 
 

1 Merrill F. Unger, The Hodder Bible Handbook (London: Hodder and Stough-
ton, 1984), 621. 
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Capítulo 15 
 

Segunda de Pedro 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

El apóstol Pedro escribió II Pedro tres o cuatro años después de su primera epístola 
para responder a necesidades específicas de la iglesia. 
 

Los eruditos asumen que II Pedro fue escrito poco antes del martirio de Pedro. Sin 
embargo, la enseñanza tradicional declara que Pedro fue martirizado en Roma. En consecuen-
cia, II Pedro podría haberse escrito a partir de ahí, pero no hay evidencia sustancial que res-
palde esta afirmación. 
 
Propósito 
 

Primero, Pedro fue escrito para animar a la iglesia frente a una amenaza externa: la 
persecución. Segunda de Pedro fue escrita para advertir a la iglesia de una amenaza interna: 
la falsa doctrina. La iglesia, amenazada por herejías y apostasías, necesitaba la fuerza firme 
del conocimiento de la verdad. Así, II Pedro trata de los peligros internos de la herejía y la 
apostasía. 
 

El conocimiento es una palabra clave en II Pedro. Las palabras saber o conoci-
miento aparecen al menos trece veces. Primero, conocimiento se usa para significar parti-
cipación viva en la verdad en el sentido en que el Señor lo usó en Juan 17: 3: “Esta es la 
vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, ya Jesucristo, a quien has en-
viado”. 
 
Bosquejo 
 
  SALUDO—II Pedro 1:1-4 
 
 I.  CRECIMIENTO CRISTIANO—II Pedro 1:5-21 
 
 II.  FALSOS MAESTROS—II Pedro 2:1-22 
  A.  Su Conducta (2:1-3) 
  B.  Su Futuro (2:4-9) 
  C.  Sus Características (2:10-22) 
 
 III.  LA VENIDA DEL SEÑOR—II Pedro 3:1-13 
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  CONCLUSIÓN—II Pedro 3:14-18 
 
Comentario 
 

Saludo 
II Pedro 1:1-4 

 
Pedro dirigió su segunda carta a “los que han obtenido una fe igualmente preciosa”. 

Esta frase incluyó a la misma comunidad de creyentes ampliamente dispersa a la que saludó 
en 1ª de Pedro. 
 

Pedro se refirió mucho al tema principal de la epístola en su saludo. Afirmó que la 
gracia y la paz se pueden multiplicar “mediante el conocimiento de Dios y de Jesús nuestro 
Señor”. Alguien no puede participar de la justicia sin saber lo que es correcto. Todo don se 
da mediante el conocimiento; mediante el conocimiento de Él, el hijo de Dios recibe pre-
ciosas promesas. Obtiene una doble bendición a través de estas promesas: dejar el estilo de 
vida corrupto y convertirse en una nueva creación a través de un nuevo nacimiento espiri-
tual. 
 

I.  Crecimiento Cristiano 
II Pedro 1:5-21 

 
Pedro les recordó a sus lectores que progresan y aseguran su preservación a través 

de la diligencia, porque el crecimiento espiritual no es automático. La fe es la raíz de la que 
fluyen todas las gracias sucesivas. Estas virtudes son necesarias para ser un cristiano activo 
y fructífero. El creyente avanzará hacia las alturas de la vida cristiana o se hundirá en la 
oscuridad donde incluso se olvida de lo que fue salvo. 
 

Para ayudar a asegurar el crecimiento espiritual, Pedro citó siete pasos esenciales 
para la fecundidad espiritual, basados en el fundamento de la fe. Primero, los creyentes 
agregan virtud, conocimiento, templanza, paciencia, piedad, bondad fraternal y caridad a 
su fe. La suma de estos atributos equivale a la fecundidad en el conocimiento del Señor 
Jesucristo. 
 

Aunque Pedro dijo que sus lectores estaban “establecidos en la verdad presente” 
(1:12), vio la necesidad de recordarles estas cosas. Estaba consciente de su próxima muerte, 
porque sus palabras revelan la urgencia de un moribundo para los moribundos (1:13-15). 
 

El Jesús que Pedro predicó era el “Señor de todos”, y no había duda de lo que él, 
Santiago y Juan habían presenciado en el Monte de la Transfiguración (1: 16-18). Sin 
embargo, la Palabra de Dios, establecida para siempre en el Cielo, es la autoridad su-
prema a la que cualquiera puede referirse o confiar (1: 19-21). Nadie puede interpretar 
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las Escrituras de acuerdo con sus caprichos y nociones preconcebidas y agradar a Dios. 
La Palabra de Dios emanó de Dios a través de los hombres. Cuando los hombres lo re-
gistraron, Dios se aseguró de que estuviera escrito como Él deseaba. 
 

II.  Falsos Maestros 
II Pedro 2:1-22 

 
Aunque la Palabra de Dios es verdadera, Pedro se apresuró a advertir a la iglesia 

sobre los falsos maestros. Pero, desafortunadamente, los falsos maestros prevalecieron en 
la iglesia primitiva, al igual que los falsos profetas existieron durante los reyes del antiguo 
Israel. 
 

A.  Su Conducta 
 

Pedro citó la conducta más obvia tanto de los falsos profetas como de los falsos 
maestros: 
 

1.  Traen “herejías condenables”. 
La verdad significa poco o nada para tales hombres. Por el contrario, las des-
viaciones destructivas de la verdad destruyen sus almas mientras agradan los 
oídos de los oyentes. 

2.  Ellos “siguen sus malos caminos”. 
Esta frase habla del relajamiento de la moral—una vida desenfrenada. Pero 
cualquier “éxito” que pudieran haber traído solamente la retribución que se han 
ganado. 

3.  Ellos “hacen mercadería de ustedes”. 
En su código pervertido, “ganancia” es piedad; su objetivo principal es el bene-
ficio personal. 

 
B.  Su Futuro 

 
La condenación de estos falsos maestros es segura. Pedro señaló tres ejemplos de 

retribución divina (2: 4-10): 
 
1.  Los ángeles (2:4) 

Los ángeles, los más poderosos de la creación de Dios, fueron derribados 
cuando pecaron. 

 
2.  Los antediluvianos (2:5) 

Los antediluvianos no se salvaron. Los únicos que se salvaron en el Diluvio 
fueron Noé y su familia. 

 
3.  Sodoma y Gomorra (2:6-10) 
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Dios convirtió en cenizas las ciudades de la llanura. El propósito del ejemplo 
aquí es mostrar la naturaleza del juicio divino, la desolación que le siguió y la 
seguridad de la Palabra de Dios. Asimismo, la historia de Lot muestra los jui-
cios de Dios y es un ejemplo de la liberación divina de los piadosos. 

 
C.  Sus Características 

 
En segundo lugar, Pedro 2:10 habla de personas presuntuosas que siguen delibera-

damente los deseos de la carne, que desprecian la autoridad y desprecian el control. El hijo 
de Dios no debe dejarse engañar a una actitud relajada por la presión persistente hacia la 
soltura. Al contrario, presuntuoso conlleva la idea de atrevimiento, arrogantemente audaz. 
¡Tales personas cosecharán lo que han sembrado! 
 

Sin temor piadoso, estos grandes maestros autoproclamados están ansiosos por 
apresurarse a donde los ángeles temen ir. Con presunción ignorante, tales hombres ha-
blan con desdén sobre circunstancias, situaciones y cosas que saben poco o nada. En 
muchos casos, pisan a otros para elevarse. 
 

Disfrutan del jolgorio, lo que significa una vida lujosa o delicada. Para usar las 
palabras de Pablo, son “amantes de los placeres”; son manchas e imperfecciones. Enseñan 
a otros y obtienen mucho placer en persuadir a las almas inestables de que rebajen sus 
normas de santidad, pero las almas estables no se dejarán seducir por esa enseñanza. Por 
lo tanto, esta epístola fue escrita para establecer a los creyentes en el “conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo” y advertir contra los falsos maestros que habitual-
mente buscan ganancias personales.  
 

Pedro cubre tres puntos importantes en estos versículos: 
 

1.  La doctrina de los falsos maestros no es provechosa. 
2.  Invariablemente alejan a los hombres de Dios. 
3.  Una vez que las personas son alejadas de esta manera, su fin final es mucho 

peor que su estado antes de conocer a Dios. 
 

Ill.  La Venida del Señor 
II Pedro 3:1-13 

 
II Pedro 3 advierte contra los peligros dentro de la iglesia. Si un cristiano conserva 

su andar con Dios, será a modo de “recuerdo”. . . de las palabras que fueron dichas antes 
por los santos profetas, y del mandamiento de nosotros, los apóstoles del Señor”. 
 

En los últimos días vendrán “burladores” que niegan la Segunda Venida. La palabra 
griega que se usa aquí, empaiktes, significa “un burlador”. Los burladores ridiculizan la 
autoridad de la Palabra de Dios para derribarla (3:3-4). 
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La respuesta de Peter a esos burladores fue doble. Primero, así como Dios cumplió 

Su Palabra en los días de Noé, así será en nuestros días (3:5-10). En segundo lugar, Dios 
no cuenta el tiempo como lo hacen los humanos. El paso del tiempo no debilita la promesa 
de su regreso; lo fortalece. La aparente demora no es negligencia, sino una extensión de la 
gracia y la misericordia a una raza caída. 

 
Los cristianos deben vivir una vida moral y santa debido a la certeza de la ho-

rrible calamidad que vendrá (3: 11-13). Pedro nuevamente señaló la esperanza cristiana 
como inspiración e incentivo para una vida santa. Sin embargo, amonestó a los creyen-
tes a tener cuidado y ser informados. 
 

Conclusión 
II Pedro 3:14-18 

 
Pedro cerró la epístola con la exhortación de “crecer en la gracia y el conocimiento 

de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. El crecimiento en la gracia y el conocimiento es 
una lucha, pero este crecimiento interior es el plan de Dios para los santos—perseverancia. 
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Capítulo 16 
 

Primera de Juan 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Hay pocas dudas de que el escritor de I, II y III Juan es el mismo apóstol que escri-
bió el cuarto Evangelio y el Libro de Apocalipsis, ya que muchos temas de estos libros 
están estrechamente relacionados. 
 

No hay evidencia objetiva del lugar o la fecha en que Juan escribió estas tres 
epístolas. Sin embargo, sabemos que Éfeso fue la principal morada de Juan durante los 
últimos años de su vida. Se puede suponer, entonces, que las epístolas fueron escritas 
allí entre el 80 y el 95 d.C. 
 
Propósito 
 

El apóstol dio cuatro razones para escribir esta epístola: 
 

1.  Para aumentar la alegría de los lectores (1:4) 
2.  Para protegerlos del pecado (2:1) 
3.  Para advertir contra los falsos maestros (2:26) 
4.  Fortalecer su fe en Cristo y asegurarles la vida eterna (5:13) 

 
El pensamiento profundo expresado en lenguaje sencillo caracteriza esta epístola. 

Primero, comienza con una declaración positiva de conocimiento experiencial de Cristo: 
“hemos oído”, “hemos visto”, “hemos mirado” y “nuestras manos han tocado.” 
 
Bosquejo 
 
  INTRODUCCIÓN—I Juan 1:1-4 
 
 I.  DIOS ES LUZ—I Juan 1:5-2:29 
 
 II.  DIOS ES AMOR—I Juan 3:1-5:12 
 
  CONCLUSIÓN—I Juan 5:13-21 
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Comentario 
 

Introducción 
I Juan 1:1-4 

 
Primera de Juan no contiene ningún saludo como tal. Juan escribió esta epístola a 

la iglesia en general. 
 

En una sola oración, Juan presentó el tema de la epístola (“Verbo de vida”), la de-
claración de la Encarnación (“la vida se manifestó”) y la intención de su escrito (“os de-
claramos que también vosotros tengáis comunión con nosotros”) (1:1-4). El gozo total del 
discipulado se obtiene al comprender y creer las doctrinas de Dios nuestro Salvador que 
nos fueron entregadas por los apóstoles. 
 

I.  Dios es Luz 
I Juan 1:5-2:29 

 
Juan explicó que la naturaleza de Dios es luz (1: 5-2: 6). La luz se refiere a la 

santidad absoluta de Dios. No hay la menor mancha de pecado; no hay la menor sombra 
de oscuridad. 
 

La oscuridad representa todo lo que es falso, inmundo y malvado, todo lo que con-
duce a la descomposición y la muerte. La oscuridad es la ausencia de luz. La verdadera 
comunión cristiana depende de que todas las partes interesadas “anden en la luz”. No hay 
comunión con Dios sin la luz, porque Él es la luz (1:5-7). 
 

El perdón y la limpieza del pecado vienen después de confesar y abandonar el pe-
cado (1: 8-10). Mientras el cristiano esté en la carne, será susceptible al fracaso. Sin em-
bargo, mientras se dé cuenta de que Dios le da poder para vivir limpio y libre de pecado, 
dependerá y confiará en Él para su salvación. 
 

Hay un remedio para el pecado: el papel mediador que Dios asumió en la Encar-
nación (2: 1-6). Como ser humano y por el sacrificio de Su vida, Jesucristo se convirtió 
en el abogado del pecador. Él no es un Dios que le habla a otro Dios en nuestro nombre, 
pero Él es el único Dios que nos ve a través de Su propia experiencia humana y nos 
perdona basado en la Cruz. Creyendo esto, podemos venir con corazones agradecidos y 
saber que Dios tendrá misericordia de nosotros. Esta relación hace que guardemos sus 
mandamientos. Si afirmamos permanecer en Cristo, debemos caminar como Él caminó. 

 
El mandamiento de amar a los hermanos es un mandamiento antiguo que los 

creyentes recibieron de Cristo al comienzo de su experiencia cristiana (2: 7-14). Es 
nuevo debido a su vida única y vital en Cristo. Ya que Jesús dijo que se amen los unos 
a los otros, “como yo los he amado”, sería inconsistente que alguien dijera que está en 
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Cristo y que odia a un hermano. Tener odio excluye a una persona de estar en la luz, así 
como caminar en la luz excluye el amor por el mundo. 
 

Juan advirtió sobre las búsquedas inmorales y las malas tendencias hacia las cuales 
se inclina la naturaleza carnal (2: 15-17). Citó el origen de la carnalidad: “no es del Padre, 
sino del mundo”. Identificó la mundanalidad como la concupiscencia de la carne, la con-
cupiscencia de los ojos (que incluye la codicia y los deseos impuros que surgen de la vista) 
y el orgullo de la vida (que incluye la pretensión de moda y ostentación, y el deseo de ganar 
crédito que no pertenecen legítimamente a uno). 
 

Caminar en la luz excluye la oposición a la doctrina de Cristo en cualquier grado 
(2: 18-29). Juan dejó en claro que aquellos que pervierten la enseñanza de Jesús se oponen 
a Él y, por lo tanto, son anticristos. Alguien está a favor o en contra de Cristo. Si una 
persona lo acepta como es, está “completo en él”. Los verdaderos creyentes pueden ser 
llevados a errores graves mediante métodos seductores si no son conscientes de adónde los 
conducirá una “pequeña” desviación del patrón correcto. 

 
El Espíritu Santo dentro de ellos guiará a los verdaderos creyentes y no a los falsos 

maestros. Juan no quiso decir que la iglesia no necesita maestros, porque Cristo ha colo-
cado maestros en el cuerpo porque son necesarios (Efesios 4: 11-13). Pero, por supuesto, 
el Espíritu Santo es el maestro, y los que Dios usa en esta capacidad son meros instrumen-
tos. 
 

En lugar de seguir a los falsos maestros, Juan instó a los creyentes a permanecer en 
Cristo. 
 

II.  Dios es Amor 
I Juan 3:1-5:12 

 
Dios es amor. Nuestra relación con Dios es la de un hijo con un padre amoroso. 

Esta relación significa que un día seremos como Él es y donde Él está (3:1-3). Dado que 
tenemos esta esperanza, cada uno de nosotros debería desear ser puro. Este deseo es evi-
dencia de un verdadero parentesco. 
 

“El pecado es infracción de la ley”. La Infracción, como se usa aquí, denota un 
estado del ser y no solo una acción (3:4-5). Transmite el pensamiento de la negativa interior 
del hombre a aceptar el control divino, el estado de anarquía. El propósito de Dios es con-
vertir o cambiar el deseo interno de una persona para que sea como su Señor y Salvador. 
En marcado contraste, “El que comete pecado, es del diablo”. El hijo de Dios es liberado 
de la vieja vida pecaminosa y vive victorioso sobre el mundo, el diablo y la carne. Pero el 
hijo del diablo no puede hacer esto. Debemos notar el énfasis en hacer justicia. Los justos 
hacen lo correcto e instan a los malvados a cambiar. El malvado intento de destruir lo que 
no pueden compartir en su estado corrupto y desobediente como lo hizo Caín. 
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Juan cambió a la relación entre amor y odio, vida y muerte (3: 11-18). El amor 

es evidencia de la vida en la que hemos nacido, mientras que el odio es equivalente al 
asesinato. La entrega de sí mismo por nosotros demostró el amor de Cristo. De la misma 
manera, nuestro amor debe demostrarse entregándonos por los hermanos—en hechos y 
en verdad. 
 

Estos versículos señalan los beneficiosos resultados de ejercer el amor verdadero 
en nuestra vida. Primero, tenemos la seguridad de que Dios comprende y nos libera de la 
miseria de un corazón que condena (3: 19-21). En segundo lugar, solo alguien que tenga 
una conciencia interior tranquila puede conocer el gozo resultante. 
 

Para reconocer la verdadera fuente del parentesco, debemos discernir el espíritu de 
error y el espíritu de verdad (4:1-6). El crédulo aceptará todo lo que venga en nombre de 
Dios. Para probar los espíritus, debemos ir a la Palabra de Dios y medir al falso profeta 
según la Palabra. 
 

Juan señaló un sello distintivo del Espíritu de Dios: el Espíritu de Dios reconocerá 
la Encarnación, la deidad y la humanidad de Jesucristo. Si somos de Dios, podremos sepa-
rar la verdad del error. Si hay alguna duda sobre nuestro estado en Dios, no estamos en 
posición de alcanzar a otros. 
 

A lo largo de este capítulo, Juan mostró la conexión inseparable entre amarse unos 
a otros y ser “nacido de Dios” (4:7-16). El amor no es un mero atributo de Dios, sino Su 
misma naturaleza. Por tanto, los que no aman no conocen a Dios. 
 

El amor de Dios alcanza su estado más desarrollado cuando está activo y vivo en 
el corazón y la vida del cristiano. Nuestra confesión de Jesús como el Hijo de Dios es un 
testimonio de nuestra relación con Dios. Morar en Dios es permanecer en el amor. Afirmar 
vivir en el amor y no declarar lo que hemos visto es inconsistente. La verdad y el amor son 
inseparables. 
 

La perfección del amor cristiano es la ausencia de miedo (4: 17-19). Podemos tener 
confianza debido a nuestra semejanza con Cristo. Por el contrario, la presencia del miedo 
indica un amor imperfecto. 
 

Volviendo a la inconsistencia de afirmar amar a Dios mientras odia a un hermano, 
Juan preguntó: Si alguien no puede amar a los que ha visto, ¿cómo es posible amar a Dios 
a quien no ha visto? (4:20-21). 
 

Juan afirmó que creer en la Encarnación está asociado con nacer de Dios, amar a 
todos los hijos de Dios y guardar las leyes de Dios (5: 1-5). La fe es nuestro medio para 
vencer al mundo, y el amor de Dios hace que utilicemos ese medio y cumple la tarea. 
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Primera de Juan 5: 6-12 trata principalmente del testimonio de Dios que poseen los 

creyentes. Jesús cumplió Su obra expiatoria por medio del agua y la sangre, y Su Espíritu 
da testimonio de Su obra. Asimismo, el Espíritu, el agua y la sangre concuerdan hoy en 
día. Todos ellos se manifiestan en el mundo en la salvación del creyente. El testimonio está 
en la vida de los cristianos a través de la fe. 
 

Conclusión 
I Juan 5:13-21 

 
La vida eterna mediante la fe en el Dios encarnado se analiza más a fondo, “para 

que sepáis que tenéis la vida eterna”. Debemos tener una fe firme en Dios basada en la 
Palabra de verdad establecida y establecida. 
 

Debemos orar por un hermano que peca, un pecado que no es de muerte. 
 

Para terminar, Juan expresó tres certezas que son una parte vital de la fe cristiana. 
Primero, los que nacen de Dios no viven una vida pecaminosa. La santidad es la norma; 
Dios quiere que tengamos razón y sepamos que tenemos razón. Luchar por este objetivo 
no es una presunción; es fe. En segundo lugar, el Señor da entendimiento para que po-
damos ver la verdad. Finalmente, Jesús es el Dios verdadero y la vida eterna. Para ser 
leales y fieles al Dios verdadero, debemos permanecer separados y apartados de todos 
los dioses falsos. 
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Capítulo 17 
 

Segunda de Juan 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

Segunda de Juan es una nota personal escrita a una madre piadosa no identificada 
y a sus hijos. Algunos eruditos sostienen que la “dama elegida” es una iglesia local y sus 
“hijos” son los creyentes. Si bien las verdades contenidas en la epístola se aplican a una 
iglesia local, el estilo general de la carta apunta a que está escrita para un individuo. 
 
Purpose 
 

El apóstol Juan escribió para advertir a “la dama elegida” contra los falsos maes-
tros. Si recibía a esos instructores en su casa, se estaría identificando con sus herejías. 
 
Bosquejo 
 
 I.  INTRODUCCIÓN (II Juan 1-4) 
 
 II.  EXHORTACIÓN (II Juan 5-11) 
 
 III.  CONCLUSIÓN (II Juan 12-13) 
 

Comentario 
 

I.  Introducción 
II Juan 1-4 

 
A partir de los comentarios y el saludo de apertura de Juan, es evidente que la ver-

dad no era una mera opinión o una teoría acerca de Dios, sino exacta. La verdad era Dios 
mismo, que se había convertido en un hombre para que los creyentes pudieran conocerlo y 
participar de su vida. La verdad era el principio de su vida y, por tanto, la vida misma. Se 
regocijó porque encontró a los hijos de la dama elegida caminando en la verdad. 

 
II.  Exhortación 
II Juan 5-11 
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La iglesia debe combinar el amor y la obediencia para cumplir la voluntad de Dios 
(5-6). El versículo 6 aclara que el amor verdadero consiste en una obediencia activa y con-
tinua.  

 
Juan advirtió contra la falsa doctrina (7-9). La obediencia motivada por el amor 

evitará que el cristiano se descarríe. “Mírense a ustedes mismos” ordena al corazón estar 
alerta para no perder lo que uno ha ganado. La recompensa total del versículo 8 es nada 
menos que Dios mismo. El versículo 9 dice que aquellos que no permanecen en la doctrina 
de Cristo no tienen a Dios. Quien va más allá de la verdad revelada, afirmando enseñar 
algo “más profundo” o más profundo, está yendo más allá de Dios y, por lo tanto, lo pierde. 
 

Tener una caridad falsa para los malhechores o promotores de falsas doctrinas es 
peligroso (10-11). Estos versículos no sugieren que un hijo de Dios deba ser grosero o 
antipático con nadie. Sin embargo, sí enseñan que él no debe aprobar ni aprobar la doctrina 
falsa de ninguna manera. Hacerlo es compartir la responsabilidad de enseñarlo. 
 

III.  Conclusión 
II Juan 12-13 

 
John planeaba ver a la dama elegida y sus hijos, compartir sus pensamientos sobre 

otras cosas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 18 
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Tercera de Juan 
 
 
Autor y Antecedentes 
 

El apóstol Juan dirigió su tercera epístola a Gayo. En las Escrituras se menciona a 
alguien llamado Gayo otras tres veces: Hechos 19:29; 20: 4; Romanos 16: 23 — pero como 
Gayo era un nombre común, no sabemos si estos pasajes se refieren a la misma persona. 
 
Propósito 
 

El apóstol escribió para felicitar a Gayo por entretener a los trabajadores cristianos 
que dependían de la hospitalidad de los creyentes y para denunciar las actitudes inhóspitas 
y autoritarias de Diótrefes. La carta enfatiza el significado de la verdad. Juan usa la palabra 
verdad en cinco versículos de esta breve epístola (1, 3, 4, 8, 12). 
 
Bosquejo 
 
 I.  ELOGIO DE GAYO—III Juan 1-8 
 
 II.  CONDENA DE DIÓTREFES—III Juan 9-11 
 
 III.  REPORTE DE DEMETRIO —III Juan 12-14 
 
Comentario 
 

I. Elogio de Gayo 
III Juan 1-8 
 
John había escuchado buenos informes sobre el progreso espiritual de Gayo y 

deseaba que Gayo tuviera un cuerpo sano para la habitación de su alma próspera. Este 
comentario revela el corazón de un verdadero hombre de Dios: Juan se regocijaba por el 
progreso espiritual de los demás y deseaba lo mejor de Dios para él. 
 

Gayo era hospitalario con los “hermanos y extraños”. Su hospitalidad fue conocida 
y atestiguada en la iglesia. Los que recibieron su hospitalidad eran dignos porque habían 
salido por causa del nombre. 
 
 

II.  Condena de Diótrefes 
III Juan 9-11 
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Diótrefes fue muy influyente y probablemente fue un anciano en la asamblea. 
Su deseo de ocupar el centro de atención hizo que rechazara a otros que podrían eclip-
sarlo. El punto principal de Juan se expresa ahora: “El que hace el bien es de Dios, pero 
el que hace el mal no ha visto a Dios”. Dado que Diótrefes tenía un informe tan per-
verso, nadie debería seguirlo. Pero Demetrio tenía una buena relación con todos los 
hombres, y también la verdad. 
 

III.  Reporte de Demetrio 
III Juan 12-14 

 
Probablemente Demetrio fue el portador de esta carta a Gayo. Tenía buena repu-

tación entre los hermanos. Una vez más, John expresó su deseo de ver a Gayo en persona. 
Hasta ese momento, transmitió los saludos de los amigos y cerró la carta con una nota de 
paz. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 19 
 

Judas 
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Autor y Antecedentes 
 

El escritor se identificó a sí mismo como siervo de Jesucristo y hermano de San-
tiago. La mayoría de las autoridades creen que era hermano de Jacobo, que fue el primer 
obispo de Jerusalén. Si es así, el escritor era medio hermano de Jesús. (Véase Santiago 1: 
1; Mateo 13:55; Marcos 6: 3.) Algunos, sin embargo, lo identifican como el apóstol Judas, 
también llamado Lebbaeus o Thaddaeus. (Véase Mateo 10: 2-3; Lucas 6:16; Hechos 1:13.)1 
 

La fecha no se puede fijar. Sin embargo, los eruditos asumieron que Judas lo escri-
bió durante la última mitad del siglo I, alrededor del año 70 d.C. El lugar de escritura tam-
bién es incierto. 
 
 
 
 
Propósito 
 

Judas, como Pedro en su segunda epístola, escribió para advertir a la iglesia contra 
la apostasía. Pedro describió la apostasía como el futuro; Judas lo puso en el presente. La 
iglesia primitiva estaba preocupada por formas anteriores de gnosticismo, una tendencia 
hacia misterios y conocimientos tan profundos que era una falsedad. Los gnósticos negaron 
al Señor Jesucristo. Su punto de vista también socavó la doctrina de la creación. Luego, 
junto con su “conocimiento más profundo”, fomentaron una laxitud moral con gran celo. 

 
Bosquejo 
 

 I.  SALUDO—verses 1-4 
 

 II.  MAESTROS FALSOS —verses 5-16 
 

 III.  CONCLUSIÓN—verses 17-25 
 
Comentario 
 

I.  Saludo 
Judas 1-4 

 
Judas instó a los cristianos a contender por la fe, porque ciertas personas se ha-

bían infiltrado sin ser notadas, pervirtieron la gracia de Dios y repudiaron a Jesucristo. 
“La fe” está en el sentido objetivo y se refiere a las “cosas creídas”, es decir, la doctrina 
entregada una vez para siempre a los santos. En otras palabras, ¡debemos aferrarnos a la 
doctrina de los apóstoles! 
 

II.  Maestros Falsos 
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Judas 5-16 
Judas se refirió a tres casos de juicio divino para señalar la condenación que aguarda 

a los falsos maestros: 
 
1.  El Señor liberó al pueblo de Egipto y luego destruyó a los que no tenían fe. Por 

lo tanto, aunque alguien sea salvo, debe continuar en la salvación o será des-
truido. 

2.  El mundo angelical ofrece evidencia de que los juicios de Dios son seguros. 
Dios no tolera ninguna desviación de su santa voluntad. 

3.  Sodoma y Gomorra sufrieron la venganza de Dios. La doctrina y la moralidad 
no se pueden divorciar. 

 
Judas habló del mismo desprecio por la autoridad que Peter había notado. Aseguró 

a sus lectores que se cumpliría la justicia retributiva de Dios. El versículo 9 indica que 
Miguel se contuvo, incluso cuando se enfrentaba a Satanás, dejando todo juicio y venganza 
a Dios. Nuevamente, Judas se refirió a los ejemplos del Antiguo Testamento: 
 

1.  Caín, ejemplo de maldad encarnada. 
2.  Balaam, quien habló en beneficio personal con el sacrificio de la verdad. 
3.  Coré (Korah, Números 16: 1-3), quien desdeñosamente se afirmó contra el li-

derazgo piadoso. 
 

Los falsos maestros son “manchas” en la iglesia. La palabra manchas podría tradu-
cirse como “rocas”. Su conducta inmoral los convierte en arrecifes escondidos en los que 
otros pueden naufragar. Son imprudentes, vacíos, infructuosos, incontrolables, impropios. 
Serán juzgados por todos los actos, discursos y designios impíos. 
 

Ill.  Conclusión 
Judas 17-25 
 
Judas nos instó a recordar la verdad y reconocer a los burladores. No solo debemos 

resistir a los falsos maestros, sino que nuestra vida personal debe estar llena de las obras 
sanas y saludables del esfuerzo cristiano. Debemos edificarnos en la fe más santa y orar en 
el Espíritu Santo. Judas nos instó a vivir dentro del alcance de la gracia de Dios. Final-
mente, se refirió a nuestra actitud y relaciones con los demás con respecto a su salvación. 
Cerró con una notable referencia a nuestro Salvador: ¡Él es el “único y sabio Dios”! Amén. 

 
Nota 
 
1 Henry H. Halley, Halley’s Bible Handbook (Grand Rapids, Michigan: Zondervan 
Publishing House, 1965), 680; C. W. Slemming, The Bible Digest (Grand Rapids, Michi-
gan: Kregel Publications, 1960), 878. 
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Sobre la Misionera: 
Wilma Ruth Nix 
 
Por Harry Scism 
Ex Director General de Misiones Extranjeras 
 

Una Hija del Rey 
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Recientemente, alguien le preguntó a la hermana Wilma Ruth Nix sobre su deseo de tener 
un título para ella en una publicación. Ella respondió que ser llamada “Reverenda Nix, 
Pastora Nix o Hermana Nix” no era esencial para ella, pero quería que la llamaran “una 
hija del Rey”. Qué típico de esta dedicada sierva de Dios que fue pionera en dos campos 
para la Iglesia Pentecostal Unida, estableciendo iglesias y una escuela bíblica en ambos. 
 

En 1966, a los treinta y cuatro años de edad, Wilma Ruth Nix solicitó un nombra-
miento como misionera en Zimbabwe (antes conocido como Rhodesia). Fue nombrada en 
1967 y llegó a Bulawayo, Zimbabwe, en diciembre de 1968. Después de pasar unos veinte 
años en Zimbabwe, participando en el establecimiento de muchas iglesias y de una hermosa 
escuela bíblica, fue a Mafikeng, Bophuthatswana, para abrir este nuevo campo. 
 

El 17 de agosto de 1986, el hermano L. E. Westberg de Mafikeng dedicó un her-
moso edificio nuevo a la gloria de Dios. Ahora hay cinco congregaciones en Bophuthats-
wana. Y también comenzó una hermosa escuela bíblica. 
 

El 1 de noviembre de 1996, cuando regresaba de Johannesburgo a Mafikeng, la 
hermana Nix se vio involucrada en un grave accidente automovilístico. Finalmente, la 
llevaron en avión a una de las mejores instalaciones médicas de Johannesburgo; nunca se 
recuperó y ascendio a su hogar eterno con Jesús el 22 de noviembre de 1996. 
 

El 27 de noviembre se celebró un funeral para ella en Mafikeng en el mismo edificio 
que se acaba de inaugurar. Un segundo servicio se llevó a cabo en Houston, Texas, el 30 
de noviembre. El hermano N. A. Urshan, el hermano H. E. Scism y muchos otros funcio-
narios expresaron gran aprecio y admiración por este valiente soldado de Jesucristo. 

Su primo, el hermano William Nix, superintendente del distrito de Michigan, 
jugó un papel vital para que el ministerio misional de la hermana Wilma Ruth Nix fuera 
muy exitoso. En el momento de su condición crítica en el hospital, él estaba a su lado 
en oración y apoyo. La familia Nix, la familia de Misiones Extranjeras y la Iglesia 
Pentecostal Unida extrañarán mucho a esta preciosa dama. Su compromiso con Dios y 
su reino fue insuperable. 


